Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  I03  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  de  los  SRES.  HIJOS 
DE  E.  HIDALGO  y  los  de  la  Sociedad  de  Autores  Espa¬ 
ñoles,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 
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La  acción  en  San  Petersburgo  en  el  acto  primero 
Los  tres  restantes  en  París 


±]  IT  O  C  ^  ÜCTU  AL 


Izquierda  y  derecha  la  del  ap^antador 
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ACTO 


/ 


Mí 


.  i  A  vi 


/ 


/ 
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El  gabinete-despacho  de  Wladimiro.  A  la  derecha,  en  primer  tér¬ 
mino,  un  balcón  con  vidrieras.  En  segundo  término  un  mueble 
y  más  hacia  el  fondo  la  puerta  que  da  sobre  la  antecámara.  En 
el  fondo  de  la  escena  una  puerta  bastante  espaciosa  que  condu¬ 
ce  al  dormitorio  de  Wladimiro.  La  puerta  está  adornada  con  lu¬ 
josos  cortinones,  un  poco  recogidos,  para  que  puedan  verse  al  fon¬ 
do  del  dormitorio  el  pie  de  la  cama,  algunos  muebles  y  un  reclina¬ 
torio.  A  la  izquierda  el  cuarto  de  vestir  que  comunica  por  una 
puerta  con  el  dormitorio.  En  primer  término,  también  á  la  izquier¬ 
da,  una  chimenea  encendida  y  en  segundo  término  la  puerta  del 
salón  principal.  Muebles  lujosos,  cuadros,  armas,  etc.,  etc.  A  la  iz¬ 
quierda  una  escribanía  y  un  sillón  alto. 


ESCENA  PRIMERA 


TCHILEF  y  BERNARDO.  Ambos  están  sentados,  el  primero  en  el 
sofá  y  el  segundo  en  una  butaca  y  delante  da  ellos  tienen  una 
.  mesita  con  licores 


Tchi. 

Bern. 

Tchi. 

Bern. 

Tchi. 


Bern. 


¿Conque  el  señor  conde  se  casa? 

(paladeando  el  licor.)  Sí,  señor  Tchilef,  se  casa. 
(Con  énfasis.)  Nos  CasaniOS. 

¿Un  buen  matrimonio,  eh? 

¡Soberbio. 

Algo  de  eso  sospeché  esta  tarde  cuando  vi 
apearse  delante  de  la  tienda  al  señor  conde 
para  decirme  con  una  sonrisa  de  lo  más 
agradable:  «Escucha,  amigo  Tchilef,  aguái> 
dame  á  las  nueve  de  la  noche.  Tengo  varios 
encargos  que  hacerte.» 

Es  natural.  ¿A  quien  mejor  que  al  más  rico  y 


l 
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al  más  ilustre  joyero  de  ¡San  Petersburgo  ha¬ 
bía  de  comprar  mi  amo  los  regalos  de  boda? 

Tchi.  Eso  mismo  dije  yo  á  Prascovia,  á  mi  mujer: 

«Desengáñate,  Prascovia,  el  conde  Wladi- 
miro  Andrevicht  tiene  el  propósito  de  casar¬ 
se...  Pero  ella  no  era  de  mi  opinión,  al  con¬ 
trario,  juraba  y  perjuraba  que  los  encargos 
que  pensaba  hacerme  el  señor  conde,  serian 
para  alguna  de  sus'  enamoradas.  En  esta 
disputa,  dieron  las  nueve,  las  diez,  las  diez 
y  media,  y  ella,  Prascovia,  al  ver  que  su  ex¬ 
celencia  no  se  dignaba  aparecer  por  la  tien¬ 
da  decía  con  mucha  sorna:  «Mira,  mira  que 
caso  hace  el  conde  de  su  nueva  pasión;  lo 
mismo  que  de  las  anteriores.»  .Alarmado  á 
mi  vez,  creí  haber  entendido  mal  y  vine 
aquí  con  el  propósito  de  ver  al  señor  conde. 

Bkrn.  No  ha  entendido  usted  mal,  señor  Tchilef. 

Tihi.  Entonces  ¿por  qué  no  ha  vuelto? 

Bern.  Algún  olvido. 

Tchi.  Es  que  tengo  un  pensamiento  que  me  ator¬ 
menta  mucho,  amigo  Bernardo. 

Bern.  ¿Cuál? 

Tchi.  Que  acaso  haya  ido  á  la  tienda  de  ese  mal¬ 
dito  Mirman,  á  quien  Dios  confunda. 

Bern.  ¿El  joyero? 

Tchi.  Justo.  Ese  intrigante  judío  alemán  que  está 

siempre  agazapado  detrás  de  los  cristales 
del  escaparate  para  atrapar  los  clientes  al 
paso  como  las  arañas  á  las  moscas. 

Bern.  Bah,  ¡ni  pensarlo  siquieral  Mi  amo  no>  es  ca¬ 
paz  de  hacer  semejante  infidelidad  al  señor 
Tchilef  y  á  la  bella  señora  Prascovia,  mucho 
menos. 

Tchi.  Esas  palabras  me  tranquilizan,  amig )  Ber¬ 

nardo.  Mañana  irá,  Dios  mediante...  Lo 
principal  es  que  se  confirme  la  noticia,  la 
gran  noticia,  porque  aquí,  para  entre  los  dos, 
la  incredulidad  de  mi  mujer  se  explica.  El 
conde  tiene  una  fama  de  galanteador... 

Bern.  Muy  merecida.  Y  eso  que  donde  había  que 
verle  era  en  París,  cuando  yo  entré  á  su  ser¬ 
vicio,  después  de  cierta  aventura  amorosa 
que  le  ocurrió  en  Rusia. 


Tchi  . 


BeRN. 


Tchi. 

Bern. 

Tchi. 

Bern. 

Tchi. 

Bern. 


Tchi. 

Bern. 
Tchi  . 


Bern. 

Tchi. 

Bern. 


Sí,  ya  sé.  Una  bailarina  que  le  quitó  en  sus 
propias  barbas  al  príncipe  de  Tilsits,  el  pe- 
sonaje  más  influyente  de  la  corte. 

Yo  le  aseguro  á  usted,  señor  Tchilef,  que  en 
esa  época  no  se  aburría  el  señor  conde. 
Qué  agitación,  qué  ajetreo,  y  siempre  dis¬ 
puesto  á  volver  á  empezar.  Un  verdadero 
donjuán.  _ _ 

(Haciendo  un  guiño  malicioso.)  VamOS,  lo  que  Se 

llama  un  buen  amo. 

El  mejor  de  todos  los  amos  posibles.  La 
lástima  fué  que  su  padre,  el  general  Yaris- 
kine,  nos  cortó  los  víveres  y  tuvimos  que  em¬ 
prender  la  retirada  á  San  Petersburgo. 

Y  que  tiene  la  mano  dura  el  buen  señor, 
ayudante  de  campo  del  Zar  y  director  ge¬ 
neral  de  policía.  ¿Ha  sido  él  acaso  el  patro¬ 
cinador  de  ese  matrimonio? 

En  este  asunto  no  ha  intervenido  para  nada 
la  policía,  sino  el  amor. 

¡Ya.r  (con  curiosidad.)  ¿Y  quién  es,  quién  es  la 
hermosa  prometida? 

Es  un  secreto,  un  secreto  doméstico.  La  cosa 
no  se  conoce  todavía  de  un  modo  oficial, 
(sacando  el  reloj.)  Las  once  y  media.  Decidida¬ 
mente  creo  que  haría  usted  bien  en  retirar¬ 
se  sin  esperar  al  conde. 

(Mirando  el  chaleco  de  Bernardo.)  Parece  mentira 
que  un  joven  tan  distinguido  como  usted 
lleve  tal  objeto... 

¿Mi  reloj?  Un  magnifico  Roscoff. 

El  reloj  puede  pasar.  Hablo  de  la  cadena, 
de  esa  abominable  leontina  cíe  doudlé,  que 
es  indigna  de  un  parisiense.  Yo  no  puedo 
permitir  que  una  persona  de  su  mérito  use 
semejante  adefesio.fMáñáná  temprano,  ami¬ 
gó  Bernardo,  tendré  el  honor  de  reempla¬ 
zarla  con  un  ligero  cordón  de  oro  de  ley. 
Muchas  gracias.  Lo  conservaré  como  un  re¬ 
cuerdo  de  nuestra  buena  amistad. 

¿Conque  decíamos  que  la  prometida  era...? 

((’on  mucha  curiosidad.) 

El  nombre  no...  No  puedo  decirlo...  La  dis¬ 
creción  profesional  me  lo  impide. 


Tchi. 

Bern. 

Tchi. 

Bern. 

Tchi. 


Tchi. 

Bern. 

Tchi. 


Bern. 


Bern. 


Tchi. 

Bern. 


Tchi. 

Bern. 

Tchi. 

Bern. 

Tchi. 

Bern 

Tchi. 


¡Bahi 

Pero  algunos  detalles  sí,  para  usted,  nada 
más  que  para  usted,  por  supuesto...  Es  viuda. 
¿Rica? 

¡Setecientos  mil  francos  de  renta. 
¡Soberbio!..,  Excelente  negocio*!  Ea,  que 
hay  qué  añadir  un  lindo  medallón  como 
éste,  (señalando  ei  suyo.)  á  la  cadenita  de  oro, 
el  día  de  la  boda,  naturalmente...  ¿De  modo 
que  es  un  matrimonio  por  amor? 

Por  amor,  tanto  como  por  amor...  Ya  sabe 
usted,  señor  Tchilef,  que  ahora  estábamos 
con  el  agua  al  cuello  como  suele  decirse. 

Ya  lo  sé. 

Y  que  teníamos  necesidad  de  reponer  fon¬ 
dos. 

Es  decir,  hablando  en  términos  naúticos, 
que  el  buque  hacía  agua.  ¿No  es  eso? 

Por  todos  lados,  amigo  señor  Tchilef.  Afor¬ 
tunadamente  la  princesa... 

(interrumpiéndole.)  ¡  !  .s  una  princesa! 

Una  princesa  viuda,  hace  más  de  dos  años, 
de  un  noble  riquísimo  que  consumió  la  exis¬ 
tencia  y  una  gran  parte  de  su  fortuna  en  la 
bebida.  El  pi^ecto  de  matrimonio  entre 
mi  amo  y  la  princesa,  no  se  ha  hecho  pú¬ 
blico  todavía,  para  que  los  parientes  del  di¬ 
funto  no  armen  escándalo  antes  de  tiempo. 
¿De  manera? 

Que  dentro  de  tres  semanas  se  casan  y  que 
en  seguida  iremos  á  París,  donde  pasaremos 
la  luna  de  miel.  Un  viaje  encantador,  sobre 
todo,  para  mí. 

¡La  patria! 

Claro...  Y  además,  que  este  clima  es  dema¬ 
siado  fresco  para  un  francés. 

Un  frío  tan  hermoso,  un  frío  tan  seco,  un 
frío  tan  higiénico. 

Corriente,  pero  demasiado  frío...  Luego  que 
este  magnífico  imperio  se  deshace... 

¡Cómo! 

Sin  duda.  No  se  oye  hablar  más  que  de 
conspiraciones,  de  conjuras,  de  asesinatos. 

Y  decir  que  yo  he  visto  al  difunto  Zar  Ale- 


Bern. 

Tchi. 


Bern. 


Tchi. 

Bern. 


g  T  T  T 

JL  Lil  i . 

Bern. 


Tchi 

Bern. 


jandro  (q.  e.  p.  d.),  pasear  por  las  calle^  como 
usted  y  como  yo,  amigo  Bernardo.'*  ¡Qifé 
tiempos  aquellos,  qué  Tiempos  más  felices! 
Cuando  leíamos  en  un  periódico  que  se  ha¬ 
bía  tratado  de  asesinar  á  Napoleón  II£,  de¬ 
cíamos  á  coro  todos  los  rusos:  «Esos  france¬ 
ses  qué  salvajes  son. » 

Pues  ahora  se  han  cambiado  las  tornas. 

Sí,  si  no  es  posible  negarlo.  además;  que 
en  esta  ‘situacró mise-  vive  ertí  sobresalto  per¬ 
petuo,  porque  uno  no  puede  por  menos  de 
decirse  cuando  ocurre  alguna  catástrofe:  «Si 
hubiera  estado  allí...»  Yo...  yo  mismo  pasé 
por  el  propio  sitio  que  el  Emperador  Ale¬ 
jandro,  la  víspera  de  su  asesinato...  ¡Toda¬ 
vía  me  estremezco  de  espanto  cuando  lo  re¬ 
cuerdo! 

Pues  esto  no  lleva  trazas  de  acabar.  Casi  to¬ 
dos  los  días  se  descubre  algún  complot.  Hoy 
mismo,  sin  ir  más  lejos. 

(Asustado.)  ¿Eli? 

(Cogiendo  un  periódico.)  Oiga  listed.  (Leyendo ) 

«Esta  noche  la  policía  ha  descubierto  en 
casa  del  confitero  Isakof,  situada  en  la  calle 
de  San  Pablo,  una  prensa  clandestina  y  di¬ 
namita,  en  cantidad  suficiente  para  hacer 
saltar  el  barrio.» 

¡Dios  míol 

(Dejando  ei  periódico.)  ¿Quién  nos  asegura  que 
en  este  mismo  momento  en  que  charlamos 
con  tanta  tranquilidad,  no  están  abriendo 
debajo  de  nosotros  una  mina  para  hacernos 
volar? 

(Levantándose  asustado.)  ¿A  mí? 

A  usted  no,  precisamente,  sino  al  conde,  al 
hijo  del  Director  general  de  policía.  (En  este 

instante,  suena  con  fuerza  el  timbre  de  entrada  y 
Tchilef  hace  un  movimiento  de  sobresalto.) 

¡Jesús!...  Pues  no  había  creído...  Es  el  señor 
conde,  ¿no  es  cierto? 

No,  no  es  esa  su  manera  de  llamar. 

(Asomando  la  cabeza  desde  la  puerta.)  ¡La  prin¬ 
cesa! 

(Retirando  los  licores  y  abriendo  con  precipitación  la 
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puerta  del  salón.)  jPoi’  aquí!...  ¡Pronto!...  ¡Por 
la  escalera  de  mi  cuart( ! 

Tchi.  (volviendo  la  cabeza  con  curiosidad.)  Quisiera  ver¬ 

la  un  momento...  nada  más  que  un  mo¬ 
mento. 

Bern.  (Empujándole.)  No...  Vamos...  En  seguida. 

Tchi  .  Hasta  mañana. 

Bern.  Adiós. 


FEDORA, 


Fed. 


Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern. 


Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern. 


Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed 

Bern. 


Dem. 

Fed 

Bern. 


ESCENA  II 

BERNARDO  y  DEMETRIO,  que  sccmpaña  á  la  princesa, 
y  después  se  retira  por  la  puerta  del  salón 

(Entra  precipitadamente,  vestida  con  mucho  lujo  y  en¬ 
vuelta  en  una  capa  de  pieles.)  ¿No  está  aquí  tu 
amo? 

No,  excelencia. 

¿Ha  venido  durante  la  noche?. 

No,  señora. 

¿Dónde  ha  comido  hoy? 

En  casa  de  Borel,  con  el  señor  conde  de 
Ptaski  y  el  general  Trelof.  Después  pensaba 
ir  al  teatro  de  la  Opera. 

Sí,  á  mi  palco;  pero  le  he  aguardado  inútil¬ 
mente  toda  la  noche. 

¿Acabó  ya  la  función? 

Ahora  mismo. 

Pues  entonces  no  me  explico...  El  señor 
conde  había  advertido  al  joyero  Tchilef 
que  pasaría  por  su  tienda  de  nueve  á  nueve 
y  media. 

¿Y  no  ha  idor 

No,  señora.  _  ' 

¡Le  habrá  ocurrido  algún  accidentel. 

Algún  contratiempo  nada  más. 

¿Ha  vuelto  su  carruaje? 

Creo  que  no.  (Viendo  al  lacayo  que  vuelve  por  la 
izquierda.)  ¿Ha  entrado  el  coche,  Mitia? 

Aún  no. 

(inquieta.)  ¿Dónde  estará? 

Si  la  señora  princesa  lo  desea,  enviaremos 
á  preguntar.  * 


V 


Fed. 


Dem. 


Fed. 

Dem. 

Bern. 


Fed. 

Bern. 

Fed 

Dem. 

Fed. 


Be  in. 

Fed 

Bern. 


Fed 

Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 


Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 
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(interrumpiéndole.)  Sí.  Que  vayan  á  casa  de 
Borel.  La  comida  se  habrá  prolongado  más 
de  lo  que  ellos? pensaban...  Habrán  hablado 
mucho,  habrán  fumado...  habrán  jugado 
quizá...  ¡qué  sé  yo! 

Él  señor  conde  no  está  allí.  A  las  ocho  y 
media  estuve  yo  á  tomar  sus  órdenes  y  le 
vi  subir  al  carruaje. 

¿Le  ordenó  al  cochero  que  guiase  al  teatro? 
No  le  oí  decir  nada,  excelencia. 

(a  Fedora.)  Voy  á  enviar  un  criado  al  Círcu¬ 
lo.  Está  á  dos  pasos.  Si  el  señor  conde  se 
encuentra  allí,  le  diremos  que  le  espera... 
(interrumpiéndole.)  Una  persona. 

Una  persona  que  le  aguarda  con  impa¬ 
ciencia. 

Y  que  está  muy  inquieta. 

(inclinándose.)  En  seguida. 

¡Pronto!  (sale  el  lacayo.) 


ESCENA  III 

f 

FEDORA,  bernardo 

t 

(Arreglando  la  chimenea.)  Con  el  permiso  de  SU 
excelencia.  Hace  un  frío  espantoso. 

¿Es  este  su  despacho? 

(Retirándose  para  que  Fedora  se  acerque  á  la  lumbre.) 

Sí,  señora.  Aquel  es  el  dormitorio  y  el  de  al 
lado  el  cuarto  de  vestir. 

¿Hace  ya  mucho  tiempo  que  estás  al  servi¬ 
cio  del  señor  conde? 

Cuatro  años,  desde  París. 

Que  abandonaste  para  acompañar  á  tu  amo. 
Eso  hace  tu  elogió  y  el  suyo. 

Es  muy  bueno  para  mí. 

Y  para  todos.  (Cogiendo  un  retrato  que  está  enci¬ 
ma  de  la  chimenea.)  ¿Fué  en  París  donde  se 
hizo  este  retrato? 

Sí,  señora. 

(Mirando  el  retrato.)  Es  mejor  el  original. 
Indudablemente. 

(Escuchando.)  ¡Ah!  ¿Ull  COche? 


# 


Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 


Bern. 

Fed. 


Bern. 

Fed 

Bern 

Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern 

Fed. 

Bern. 

Fed. 

Bern. 


Fed. 


Bern. 

Fed. 


(Acercándose  y  mirando  por  el  balcón.)  Eli  la  Calle, 
excelencia. 

(Acercándose  tamljl&i^r  levantando  las  cortinillas.) 

¿También  ha  neváflo  esta  noche? 

Sí,  señora. 

(Volviendo  hacia  la  chimenea.)  ¿Acostumbra  el 

señor  á  retirarse  tarde? 

Antes  de  conócer  á  su  excelencia  un  poco, 
pero  ahora  no. 

Pues  entonces  su  tardanza  es  inexplicable. 
Algo  ha  ocurrido. 

Yo  no  quise  decir... 

Lol  digo  yo.  La  tardanza  del  conde  no  es 
natural  És  ya  la  una  de  la  mañana  y  est^y 
esperándole  desde  las  nueve.  ¿No  sabes  dón¬ 
de  está? 

No,  señora. 

Sin  embargo,  tú  conoces  sus  hábitos  y  de¬ 
bes  de  sospechar,  por  lo  menos,  dónde  se 
encuentra. 

Acaso  haya  ido  á  ver  al  general. 

¿A  su  padre?  Eso  no,  me  lo  hubiera  dicho. 
'Algún,  asunto  del  servicio,  quizá. 

¿Estaba  hoy  de* guardia? 

No,  señora;  pero  ha  podido  ocurrir  algo  im¬ 
previsto. 

Tampoco  es  eso.  Me  hubiera  escrito. 

Pueden  haberse  olvidado  de  'llevar  la  carta. 
Es  posible.  ¿Ha  venido  alguien  á  preguntar 
por  él? 

Sí,  señora  Después  de  haber  salido  el  señor 
conde. 

¿Quién? 

No  lo  sé.  No  estaba  yo  en  casa  en  ese  mo¬ 
mento. 

(Cada  vez  con  mayor  inquietud.)  ¿Pei’O  que  hace 

fuera  á  estas  horas  y  ccn  una  noche  tan  ho¬ 
rrible?  Me  pierdo  en  un  cúmulo  de  conjetu¬ 
ras...  Le  ha  ocurrido  una  desgracia,  de  fijo, 
(protestando.)  ¡Señora! 

¡Sí,  no  hay  duda!...  ¡Me  lo  da  el  corazón! 
Tengo  ese  presentimiento  todo  el  día.  En 
el  instante  mismo  de  salir  para  el  teatro  se 
me  rompió  la  pulsera,  y  al  venir  aquí,  la  pri- 


Bern. 
Fe  d. 


Bern. 

Fed. 

Bern. 

Fed. 


Bern. 

Fed. 


Dem  . 

Fed. 

Dem. 


Fed. 

Dem. 

Fed. 


mera  persona  á  quien  tropecé  en  la  calle  fué 
á  un  Pope.  Todas  estas  serán  supersticiones, 
pero  me  intranquilizan  mucho. 

Yo  suplico  á  su  excelencia  que  no  se  ator¬ 
mente  de  ese  modo. 

No  hay  razón  para  ello,  ¿verdad?  ¿Qué  hace 
entonces  ese  criado  que  no  vuelve?  ¿Está 
lejos  el  Círculo? 

A  dos  pasos. 

¿Pues  cómo  no  viene? 

Excelencia... 

¡Cuatro  horas,  cuatro  horas  interminables 
de  espera!...  ¡Ya  no  puedo  más!...  ¡No  puedo 
más! 

(Mirando  bacía  la  puerta.)  ¿Demetrio? 

¿Mitia?  (Levantándose  y  dirigiéndose  hacia  el  la¬ 
cayo.) 

v 

ESCENA  IV 

Los  MISMOS  y  DEMETRIO,  que  entra  jadeante 

(con  alegría)  Aquí  está  el  señor. 

(Lanzando  un  grito  de  júbilo.)  ¡Ah!  ¡Por  fin! 
Cuando  salía  del  Círculo  vi  á  lo  lejos  el  co¬ 
che  del  amo  y  eché  á  correr  para  avisar  á  su 
excelencia.  Ya  está  en  el  patio. 

No  le  digas  que  estoy  aquí. 

(saliendo.)  No,  señora. 

(Sentándose  en  el  sofá  y  con  mucha  jovialidad.)  Me 

va  á  pagar  caro  el  plantón...  muy  caro... 
Ahora  verá  la  que  le  espera,  (vuelve  la  espalda 
hacia  la  puerta  de  entrada.) 


les  MISMOS, 


ESCENA  V 

/  y  , 

GRETCH,  DE  SIRIEX  y  dos  Agentes  de  pclicla  que  se 
colocan  detrás  del  primero 


CxRETCH  (a  Bernardo,  rápido  y  sin  verá  la  princesa.)  El  dor¬ 
mitorio  del  señor  conde,  pronto. 

Bern.  (Designando  el  del  fondo.)  Aquel...  ¿Qué  sucede? 


—  14  — 

Gretch  (viendo  á  la  princesa.)  ¡Silencio! ...  ¡Acompáña¬ 
los!  (Bernardo  sale  rápidamente  seguido  de  los  Agen¬ 
tes  por  la  derecha.)  _  . ,  ^ 

Fed.  (Levantándose  y  volviéndose.)  ¿Ehr\..  ¿iqlUienr... 

¿No  es  él? 

Gretch  (con  solemnidad.)  ¡Señorai  . 

Fed.  (Con  espanto.)  ¿Qué  pasa?... ¡Wladmciro!  (Levan- 

*  tardo  más  la  voz.^  ¡"\V  ladimiro! 

GRETCH  (con  el  mismo  tono.)  Está  allí. 

Fed.  ¿En  su  dormitorio? 

Gretch  ¡Herido!  . 

Fed.  ¡Ah!  ¡Dios  mío!...  ¡Wladimirol  (Entra  desespe¬ 

rada  en  el  dormitorio,  por  donde  se  la  ve  ir  y  venir 

como  una  loca.)  _  . , 

Gretch  (a  Bernardo  que  ha  vuelto-  á  entrar.)  ¿<o¿Uien  es 

esa  señora? 

Bern.  La  princesa  de  Romano!.  (En  este  momento 

aparece  el  Doctor  Lorech  seguido  por  un  Agente.) 


ESCENA  VI 


Los  MISMOS,  el  DOCTOR  LORECH  y  el  Agente,  que  permanece 

en  la  puerta 


Gretch  ¡Pobre  mujer  1 

Fed.  (Saliendo  del  dormitorio.)  Pronto...  Un  lienzo... 

Agua...  ¿No  oís?  (ai  Doctor.)  ¡Ah,  doctor,  que 
desgracia  tan  espantosa!  (Entra  en  el  dormitorio  ) 

Lorech  (Quitándose  el  gabán  de  pieles.)  ¿Qué  hay?  ¿Ai- 
gUll  accidente? 

Gretch  Un  asesinato. 

Lorech  ¿El  conde? 

Gretch  Si» 

Lorech  ¿Arma  blanca  ó  arma  de  fuego? 

Gretch  De  bala. 

GRETtte  .  tniry  grave.  Todaví^M  ha  recobrado  el  co- 
nocimiento,  y  como  temíamos  no  encontrar 
á  usted  en  casa  hemos  llamado  también  aL 
doctor  Muller, 

Lorech  {  Bien  hecho,  (ai  Agente ^ue 

' — íhfíá.JEl  estuche...  f.se  lo  da.)  ¿Dñude  estar 


G  RETCH 

Fed. 

Lorech 

Fed. 


(Señalándolo.)  En  ese  CUai’to...  (ai  entrar  el  Doctor 
sale  Fufara  levantando  las  cortinas.) 

|Por  el  amor  de  Dios!...  ¡Prontol...  ¡Doctor!... 
Allá  voj\ 

Se  está  desangrando...  Ni  siquiera  me  ha 
reconocido.  (Desaparecen  ambos  en  el  cuarto.) 


ESCENA  VII 

Les  MISMOS,  BERNARDO  y  DEMETRIO 

(La  colocación  de  los  personajes  es  la  siguiente:  Siriex,  después  de 
haberse  quitado  el  abrigo,  está  de  espaldas  á  la  chimenea.  Bernardo 
y  Demetrio  en  el  cuarto  de  vestir,  cuya  puerta  permanece  abierta  y 
donde  se  Jes  ve  llevar  agua,  esponjas,  toallas,  etc.,  etc.,  á  Fedora, 
que  recibe  estos  objetos  desde  la  puerta  de  comunicación  que  une 
las  dos  habitaciones.  Todo  lo  que  pasa  en  el  dormitorio  donde  se  en¬ 
cuentra  el  herido  es  mas  bien  entrevisto  que  visto  por  el  público.) 


Gretch 


Siriex 


Gretch 

Siriex 


Gretch 

Siriex 

Gretch 

I 


Siriex 


(Se  dirige  á  Siriex,  con  quien  queda  sajo  en  primer 
término  y  dice  á  media  voz  lo  que  sigue:)  El  C  ba- 

llero  tendrá  la  bondad  de  dispensarme,  pero 
dado  mi  empleo,  y  ya  que  la  casualidad  le 
hizo  asistir  á  tan  triste  espectáculo,  me  en¬ 
cuentro  en  la  precisión  de  hacer  á  usted  una 


pregunta.  (Saca  un  cuaderno  del  bolsillo  y  un 
lápiz.) 

Es  muy  justo...  ¿Mi  nombre,  no  es  eso?  Me 
llamo  Juan  de  Siriex  y  soy  agregado  á  la 
Embajada  de  Francia  en  Rusia. 

(Inclinándose  y  después  de  escribir.)  Ese  título 

basta,  caballero...  Muchas  gracias. 

Ahora,  permítame  usted  también  que  yo  le 
haga  otra  pregunta.  ¿El  infortunado  Wladi- 
miro,  es  acaso  pariente  del  conde  Yariskine, 
director  general  de  policía? 

Es  su  hijo,  caballero,  y  además  hijo  único. 
¿Tiene  ya  conocimiento  de  lo  sucedido? 
be  le  ha  avisado  por  telégrafo,  porque  está 
con  el  Emperador  en  el  palacio  de  Yascbi- 
ni.  De  manera  que  no  podrá  llegar  antes  de 
una  hora. 

Demasiado  tarde,  quizá. 


—  ió  — 

GrETCH  Eso  temo.  (En  este  momento  el  doctor  Lorech,  des¬ 
pués  de  enjugarse  las  manes  con  una  toalla  que  le  ofre¬ 
ce  Bernardo,  baja  hacia  la  derecha  y  escribe  sin  san- 

tarse0  rT  .  ,  , 

Lorech  (Escribiendo. ,  j Oh  criaclol 

GRETCH  No  hace  falta.  ¡Basilio!  (se  acerca  el  agente.)^ 

Lorech  (Dándole  la  receta.)  ¡Pronto.  ..  •  . 

más  próxima.  (En  voz  mas  baja.)  mué  a\  íseu 
también  á  U11  sacerdote,  (ai  entrar  Lorech  en  el 
dormitorio  después  de  haber  salido  el  agente,  se  en¬ 
cuentra  á  Fedora,  que  ha  entrado  en  la  escena  mien- 

,  tras  él  escribía.) 

EÍD.  ( Mii dudóle  fijamente.)  ¿Cómo  est^f  de8. 

Lorech  (ilatiendo  ademán  de  marcharse.)  Giave,  pOl  Cíes 

gracia.  <p 

jpED  (con  voz  alterada  y  deteniéndole.)  ¿Muy  gl’ 

Lorech  Más  de  lo  que  yo  creía,  (ei  mi.no  adenánO 

FeD  (Volviendo  á  detenerle.)  Pero  U®  es  1,11  ® 

(esperado,  ¿verdad,  doctor?  Es  muy  joven,  y 
á  su  edad  se  resiste  todo...  Ademas,  usted  le 
salvará,  ¿no  es  cierto?  (cogiéndole  las  manos.  En¬ 
tra  el  doctor  Muller.) 

Lorech  (ai  ver  á  Muller  se  dirige  á  él  y  se  lo  lleva  hacia  e 
dormitorio,  hablándole  en  voz  baja.  Federa  trata  de 
entrar  con  ellos.)  No  es  posible...  Tenga  usted 
la  bondad  de  quedarse...  Yo  se  lo  ruego. 

(Entra  Muller.)  . 

Fed  Puedo  ser  útil.  .  T 

Lorech  BuT, ^o  lejos  de  ^pnn^Loqnq 

muv  doloroso.  _ _ — ■  ■  r,, 

Fed  |  JNo  me  conoce  usted,  doctor.  Tengo  muc 

'  presencia  de  ánimo...  Ya  usted  k>  ve...  Mis 
ojos  están  secos....  Nada,  ni  siquiera  un 

Lorech  J  No^nsista  usted,  princesa...  N° 
por  interés  del  enfermo, 

(Con  iaueha  dulzura.) 

FtD.  (sollozando.)  ¿Tan  horrible  es  la  operación  que 

no  puedo  presenciarla  yo? 

Fst>EC  Y^nadie  á  su  lado  para  infundirle  valor, 

para  darle  alientos...  ¿Y  si  el  me  Uam< 
Lorech  En  ese  caso,  avisaríamos  á  usted  en  el  acto. 


Fed. 

Lorech 


Gretch 

Bern. 

Gretch 

Bern. 

Greich 

Bern. 


Fed. 

Gretch 

■ 


Fed. 

Gretch 

Fed. 

Gretch 


Fed. 

Gretch 

Fed. 

Gretch 


¿Me  lo  jura  usted? 

Lo  pl ometo,  señora.  (Entra  en  el  dormitorio.  La 
princesa  le  sigue  con  los  ojos,  y  después  se  deja  caer 
eu  ana  buiaca,  hacia  la  izquierda,  llorando  silenciosa¬ 
mente  y  mirando  con  ansiedad  á  la  r  uern  del  cuarto.) 


ESCENA  VIII 

1  4 

LOS  MISMOS,  men: s  LORECH  y  MULLER 

(a  Bernardo,  en  voz  baja.)  Necesito  una  habita¬ 
ción  apropósito  para  comenzar  el  interroga¬ 
torio  mientras  llega  el  general. 

(Señalando  la  puerta  del  salón.)  Allí  en  mi 

„  cuarto. 

Pero  antes  quisiera  hacer  una  sola  pregunta 
a  Ja  princesa. 

¿En  el  estado  en  que  se  halla? 

E«  una  pregunta  muy  importante. 

'  Oy...  (Acercándose  a  Fodora  con  timidez.) Señora. 
(Federa  se  vuelvo.)  Pido  perdón  cá  su  excelen¬ 
cia,  pero  el  señor,  que  es  jefe  de  policía,  de¬ 
sea.  . . 

(Sin  dejarle  continuar  se  levanta  y  se  dirige  á  Gretchñ 

¿Donde  esta  el  asesino? 

No  hemos  podido  dar  con  él;  es  más:  toda¬ 
vía  ni  sospechamos  siquiera  quién  puede 
ser.  (Gesto  de  redora.)  El  señor  conde  no  esta¬ 
ba  en  situación  de  declarar,  y  hasta  ahora 
no  hay  un  solo  indicio. 

¿Eue  herido. en  la  calle? 

No,  señora.  En  una  casa  deshabitada  del 
baino  de  Pasiloski,  casi  en  las  afueras. 

¿Una  emboscada"? 

Sin  duda.  Yo  desearía  que  Ja  señora  prin¬ 
cesa  tuviese  la  bondad  de  decirnos  si  el  se¬ 
ñor  conde  ha  dicho  algo  que  pudiera  poner- 
nos  sobre  la  verdadera  pista.  (F,dor»  hace  sig¬ 
nos  negativos.)  Por  ejemplo,  un  nombre. 
íNi  siquiera  el  mío. 

al».ún  e»emigo  el  señor  conde? 

¿*^1»  -No,  ninguno. 

¿Tampoco  le  oyó  su  excelencia  manifestar 


Fed. 

Gretch 

Fed. 


G-retch 


Bern. 

Gretch 

Dem. 


Gretch 

Bern. 

I)em. 
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ciertos  temores  en 

^rtsssSwSSSSt 

ni.orl.do.  en  1.  li.bit.oión  tadira. 

(Hrtce  ademán  de  marcharse.) 

jY  por  qué  no  en  estar 

t  *SÍ  “3*”* ••  *—  ’  r 

de  decir  á  media  voz,  com  -  rretch  desde 

»C'W  CU“rt0  U,V'^e™rro  V  I  Dem'trto  para 
»  “-líDW'  ha”  e“^Íi  de  la  casa  esláa 
q,e  se  «cerquen.  LO  amecama,a.)  ¿A  qué 

SS-STd  señor  cornee  o«.  *  *2 
Mitia  era  el  que  estaba  allí.  El  lesponueia 

(^Dictando  al  .geute.l  ^^10-  ^  ^ 

(r°°  ÍC%mA  Cocho  y  media  en  punto...  Yo 
fui  I  recibir  sus  órdenes,  pero  ^  ^nor  con- 
de  me  dijo,  al  montar  en. dúo.  ^  ^ 
vete  á  casa,  pequeño,  nada  teng  q 

(Mugente.)  ¿A  las  ocho  y  media?...  ¿Esta  ahj 

Sí .teñor  acercinaose  i  .a  antecámara  ,  «««*••> 
riríllwLos  criad -a  también  le  llaman  en  roa  baja. 

Cmlo.  (Los  cria  Acércate,  (cuno 

Este  se  presenta  en  el-  «Hoto  ■)  a  £s  un 

=:xE:S^^::=: 

les  cocheros  tusos,  q  d,  capotmo  abierto 

sujeta  á  la  ciotuia  s  u.  -  m|¡én  usará  pantalón 

de  color  ““1“l‘S  7"r',y  ,:tas  4,  charol  altas  6 
bombacho,  no  muy  ^neno,  >  tuvo  es- 

polainas.  Al  entrar  o, 

cuchando  con  ansiedad  por  selll4ndose  en  el 

se  levanta  y  se  d-.rige  hacia -  ’mirada  distraída, 

racfmpln  en  la  boca  y  »»■ 


rtrvfo  nn  f  i 


_ 


¥• 

Gretch 

-  CiR. 
Gretch 

-  CiR. 

Gretch 


Oír  . 

Gretch 

Cir. 

Gretch 

Cir. 


Gretch 

Cir. 

Gretch 

Cir. 

Gretch 

Cir. 

Gretch 

Cir. 

Gretch 

Cir. 

Grei  ch 

Cir. 

Gretch 
Oír  . 


í>Ia  fijar  su  atención  en  lo  que  dice  el  cochero,  hasta  el 
momento  en  que  el  relato  de  este  llene  verdadero  in¬ 
terés.) 

(a  Cirilo.)  ¿Cómo  te  llamas? 

Cirilo  Nicolavich.  (El  agente  escribe.) 

¿Qué  te  Hijo  tu  amo  al  subir  al  carruaje? 

El  señor  conde  me  dijo:  «Vamo3altiro  » 

(Movimiento  en  Fedora.) 

(a  Fedora )  Es  preciso  advertir  á  su  excelen¬ 
cia  que  la  casa  donde  se  ha  realizado  el  cri¬ 
men  está  rodeada  de  terrenos  solitarios  y  en 
las  proximidades  de  un  salón  de  tiro  al 
blanco.  (Fedora  hace  señas  de  haberse  enterado.) 
¿De  manera  que  ya  habías  llevado  al  señor 
cunde  á  ese  lugar? 

Muchas  veces.  Pero  nunca  por  la  noche, 
hasta  hoy. 

¿Fuiste  directamente  desde  casa  de  Borel? 
Sí,  señor. 

¿Dónde  paraste  el  coche? 

Delante  de  la  \erjade  entrada...  como  siem¬ 
pre. 

¿El  coche  esperaba  siempre  al  lado  de  la 
verja? 

Sí,  señor.  Siempre. 

¿Te  dijo  algo  el  amo  al  bajar  del  carruaje? 
Ni  una  palabra. 

¿Qué  hiciste  después? 

Aguardar. 

¿Mucho  rato? 

Un  cuarto  de  hoia. 

¿Oíste  algo  en  ese  tiempo? 

Al  principio,  nada;  después  oí  sonar  dos 
tiros. 

(Sorprendido.)  ¿Dos? 

Tan  simultáneos  que  parecían  un  solo  dis¬ 
paro;  pero  estoy  seguro  de  que  fueron  dos. 
Sigue. 

El  ruido  de  las  detonaciones  en  aquel  para¬ 
je  tan  solitario  y  en  el  silencio  de  la  noche 
me  produjo  un  movimiento  de  terror.  En 
seguida  oí  ahullar  á  los  perros,  y  al  cabo  de 
un  rato  todo  volvió  á  quedar  silencioso, 
como  antes.  Yo  mismo  acabé  por  recobrar 


I 


Gretch 

ClR . 
Grei  ch 
ClR. 


Gretch 

Siriex 
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la  calma,  dioiéndome  interiormente:  «Habra 
sido  en  el  tiro  »  De  pronto  veo  salir  a  un 
hombre  por  la  puerta  de  la  verja  y  encami¬ 
narse  hacia  el  sitio  donde  yo  me  encontra¬ 
ba.  Supuse  que  era  el  amo;  perc  aouel  hom¬ 
bre  pasó  rápidamente  entre  el  canuaje  y  a 
tapia,  sin  que  yo  pudiera  verle  la  cara. 
¿Observaste  algo  de  particular  en  sus  ves 

ti  dos? 

No. 

Continúa. 

Después  estuve  esperando  algunos  momen¬ 
tos  más;  pero  como  sentía  mucho  frío  en  los 
piés,  bajé  del  pescante  para  pasear  un  poco. 
Entonces  observé  una  cosa  que  me  hizo  es¬ 
tremecer  de  espanto.  Por  donde  había  pasa¬ 
do  huyendo  aquel  hombre  se  veían  man¬ 
chas  negras  en  la  nieve  Acerqué  á  ellas  uno 
de  los  faroles  del  coche,  y  noté  con  terror 
que  eran  gotas  de  sangre,  ¡de  sangre  to¬ 
davía  humeantel  (Fedora  se  X  remece  y  los  demás 
personajes  escuchan  con  interés.)  Lleno  de  hOlTOl, 
iba  á  entrar  en  el  jardín,  cuando  01  el  ruido 
de  un  carruaje  al  extremo  de  la  calle.  En¬ 
tonces  pedí  á  gritos  auxilio,  liego  el  señor,, 
(señalando  á  siriex  )  y...  lo  que  resta  es  mas  do¬ 
loroso  de  decir...  ¡prefiero  que  lo  cuente  e 
mismo!  (con  voz  muy  conmovida.)  \lO  DO  pueGO 
continuar!  ¡No  puedo!  ¡No  puedo!  (se  tftira, 

y  ni  pacar  por  delante  r’e  la  princesa  ésta  le  tiende  la 
mano,  que  él  besa,  inclinándo>e  respetuosamente;  des¬ 
pués  se  dirige  al  fondo  de  la  escena,  donde  están  los 


demás  criados  ) 

(a  siriex  )- ¿De  manera,  caballero,  que  ese  ex¬ 
celente  criado  pidió  á  usted  auxilio? 

Acudí  á  sus  voces,  v  sin  perder  un  instante 
franqueamos  los  dos  la  entrada,  llegando 
hasta  un  hotelito  aislado,  cuyas  ventanas 
estaban  iluminadas  Guiándonos  por  las 
manchas  de  sangre,  subimos  la  escalera,  > 
en  los  últimos  peldaños  encontramos  tendi¬ 
do  y  sin  conocimiento  al  infortunado  joven, 
que,  sin  duda,  se  había  arrastrado  has  a 

allí.  (Nuevo  signo  de  Fedora.) 


■ 
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SlRIEX 


Gretch 

Bern. 


Fed. 

Gretch 

Bern. 


Fed. 

Bern. 

Gretch 


Fed. 


/• 


G  RETCH 
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¿Con  este  revólver  en  la  mano?  (Enseñándole.) 
No,  el  arma  estaba  sobre  la  alfombra,  en  la 
segunda  habitación  del  primer  piso,  la  del 
fondo. 

(Examinando  el  revólver.)  Falta  Ull  Cartucho,  (a 

Bernardo.)  ¿Este  revólver  es  del  señor  conde? 
Sí,  sf  ñor.  Mi  amo  nunca  salía  de  casa  sin  él, 
desde  el  día  en  que  le  dirigieron  ciertas 
amenazas. 

¿Amenazas? 

j Ahí  ¿Le  habían  amenazado? 

De  muerte...  Hace  una  semana  próxima¬ 
mente  recibió  una  carta  anónima,  en  la  que 
le  decían*  «Si  su  padre  no  ?esa  de  perseguir¬ 
nos,  puede  prepararse  á  vestir  de  luto.» 

¿Y  nada  me  había  dicho? 

El  señor  nos  encargó  que  guardáramos  si¬ 
lencio,  para  no  alarmar  á  sus  amigos. 

(Eximir  ando  la  c  .riera.)  Aqui  está  SU  Cartel  a... 
Ni  siquiera  la  han  abierto...  Papeles.  .  valo¬ 
res...  No  falta  nada..  No  se  trata  de  un  robo, 
sino  de  una  venganza,  (a  ivan.)  ¿A  quién 
pertenece  el  hotel?  (iván  le  alarga  el  cuaderno, 
que  Gretch  se  dispone  á  leer  ) 

(interrumpiéndole.)  ¡Silencio!  ¿Un  grito?  (Se  Je- 

van'a  y  se  dirigo  a  la  puérta  del  dormitorio,  escu¬ 
chando  con  ansiedad  Unos  momentos  Je  pausa,  du¬ 
rante  los  cuales  todos  los  personajes  siguen  con  inte¬ 
rés  los  movimientos  de  Feíora.  Entra  el  Agente  que  en 
la  escena  anterior  fué  a  buscar  la  medicina,  con  un 
frasco  de  cristal  en  la  mano.)  ¡Venga!  (Le  arranca 
el  frasco  y  lli  ma  con  suavidad  á  la  puerta  del  dormi¬ 
torio,  qoe  sigue  cerrada.  Por  último,  aparece  el  doctor 
Lor&ch  en  el  cuarto  de  vestir,  atravesando  la  puerta 
de  comunicación  que  une  las  dos  habitaciones,  y  toma 
el  frasco  de  menos  de  Fecora,  quien  iuteiroga  con  los 
ojos  al  médico.  Este  se  retira  solemnemente,  sin  decir 
una  j  alabra,  y  Fedorn,  después  de  escuchar  otra  vez 
por  la  puerta  de  comunicación,  vuelve  a  dejarse  caer 
desfallecida  en  el  sofá.)  Seguid. 

(Leyendo )  «El  hotel  es  de  propiedad  de  un 
comerciante  judío,  Isac  Kobí,  y  fué  tomado 
en  arrendamiento  hace  ya  ocho  meses,  para 
un  estudiante  de  medicina,  por  una  mujer 
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de  cuarenta  años,  que  pagó  el  alquiler  por 
adelantado  y  á  quien  nadie  ha  visto  después.* 

(h  biado.)  Mujeres  y  estudiantes,  las  huellas 
del  nihilismo  no  pueden  estar  más  claras. 
jUna  mujer?  Precisamente  esta  misma  ma¬ 
ñana,  cuando  el  amo  tema  el  sombrero 
puesto  para  salir,  vino  una  mujer  con  una 
carta,  pero  esa  mujer  era  más  joven. 

¿Hoy?  „  .  , , 

Si  señor,  á  las  once.  El  amo  la  mando  en¬ 
trar  y  después  de  haber  leído  la  carta,  la 
despidió  diciéndola:  «Está  bien,  iré.» 

Ya  estamos  sobre  la  verdadera  pista...  ¿Y 
psa  carta?  n  , 

(Señalando  á  la  mesa  que  Fedora  tiene  delante.)  Debe 

de  estar  en  ese  cajón 
»En  éste?  (Con  la  mano  sobre  el  tirador.) 

Sí  señora.  Todos  se  vuelven  hacia  la  princesa  que 
abre  el  cajón  y  lo  registra  ansiosamente.) 

No  hay  ninguna  carta. 

Perdone  su  excelencia,  ahí  debe  de  estar. . 
Repito  que  no...  Lápices...  plumas...  tarje¬ 
tas. .  Nada  más 

Pues  yo  vi  al  señor  echarla  en  el  cajón. 

No  está. 

(a  i ván.)  Veamos  la  carpeta. 

Es  inútil.  Vuelvo  á  asegurar  que  el  amo  ^ 
guardó  la  carta  en  el  cajón. 

Entonces  la  han  robado. 

^Vino  alguien  después  de  salir  el  conde? 

Dos  personas. 

El  joyero  Tchilef,  pero  ese  estuvo  hablando 
conmigo  sin  acercarse  siquiera  á  la  mesa,  y 
además,  ¿qué  interés  podía  tener?... 

; Y  la  otra?  , 

La  otra  no  sé  quién  es.  Cuando  vino  esa 

persona  yo  no  estaba  en  casa.  El  lacayo  Ja 
recibió. 

la* señora;  poco  tiempo  después  de  haber 
salido  el  amo  llegó  un  caballero  á  pregun¬ 
tar  por  él. 
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¿Quién  era  ese  caballero? 

No  le  conozco  más  que  de  vista...  Es  un  ca¬ 
ballero  que  ha  venido  á  visitar  al  señor  con¬ 
de  dos  ó  tres  veces,  hace  ya  algún  tiempo, 
pero  no  me  acuerdo  de  su  nombre. 

Procura  recordarlo. 

(Después  de  una  pausa.)  No  me  acuerdo. 

¿Y  qué  hizo? 

Me  preguntó  por  el  señor  conde.  Yo  le  dije 
que  había  salido...  Entonces  él  añadió: 
«¡  ues  voy  á  dejarle  dos  líneas  sobre  la 
mesa»  ..  Como  era  un  amigo  del  amo  le  dejé 
pasar 

¿A  ésta  habitación9 

Sí,  servar.  Se  sentó  delante  de  esa  mesa,  (se¬ 
ñalándola  ) 

¿En  esta? 

Sí,  excelencia. 

¿Le  dejaste  solo? 

ITn  momento  nada  mas.  Mientras  prepara¬ 
ba  lo  necesario  para  limpiar  la  chimenea. 
Cuando  volví,  el  caballero  que  apenas  había 
tenido  tiempo  de  sentarse,  se  levantó,  di- 
ciendome:  «No  es  preciso,  volveré,»  y  se 
marchó 
¿Sin  escribir? 

Sin  escribir  nada 

¿Y  tú  no  pensaste  siguiera  en  preguntarle 
su  nombre? 

Sí,  señor,  cuando  se  iba,  pero  él  me  dijo 
desde  la  escalera,  sin  detenerse:  «Es  inútil; 
ya  te  he  dicho  que  volveré  » 

¿lña  de  prisa? 

Mucho. 

¡Ah,  no  hay  duda,  ese  eral 
¿El  ladrón? 

El  asesino. 

¿De  modo  que  su  excelencia  supone  que 
existe  cierta  relación  entre  el  crimen  y  la 
carta? 

indudablemente.  En  esa  carta  se  le  tendía 
una  emboscada  y  era  forzoso  destruirla.  ¡Ese 
hombre  se  encargó  de  hacerlo! 

¿Pero  cómo  sabía  él?... 
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¿Que  la  carta  estaba  aquí?  Pues  de  la  mane¬ 
ra  más  sencilla  del  mundo;  por  la  misma 
mujer  que  vino  á  entregarla. 

¿Pero  siendo  un  amigo  del  conde,  corría  un 
grave  riesgo  al  entrar  aquí? 

¿Y  eso  qué  importa?  ¿Por  ventura  los  nihi¬ 
listas  no  tienen  su  heroísmo?  Si  vosotros  de¬ 
mostrarais,  en  el  cumplimiento  de  vuestro 
deber,  una  parte  de  la  audacia  y  del  valor 
que  ellos  demuestran  en  la  preparación  de 
sus  atentados,  el  hijo  de  vuestro  jefe  no  se 
encontraría  ahora  agonizando  en  ese  lecho. 
Pero  la  policía  ni  ve  ni  prevé  nada. 

(Protestando  humildemente.)  ¡Excelencia! 

Ni  habéis  sabido  defenderle,  ni  sabréis  ven¬ 
garle  tampoco  ..  Ah,  pero  yo  le  vengaré. 

Por  desgracia  la  pista  de  esa  persona  des¬ 
aparece  con  su  nombre. 

¿El  nombre?  Eso  es  lo  que  necesitamos,  (vol¬ 
viéndose  a  Demetrio  )  Y  este  muchacho  que  no 
quiere  acordarse... 

(Limpiándose  ios  ojos.)  Yo  bien  quisiera,  exce¬ 
lencia,  pero  no  puedo...  no  puedo... 

(Atrayéndole  hacía  ella  y  con  dulzón.)  Vamos, 

Mitia...  Piensa  un  poco...  Haz  un  esfuerzo... 
Yo  te  lo  ruego... 

Si  no  sé...  no  sé... 

( Acariciándole  los  cabellos  con  ios  da'os.)  Allda,  — - 
hijo  mío.  Procura  recordar  ..  Reflexiona 
todo  el  tiempo  que  quieras...  Serénate...  Ten 

Calma...  (iodos  los  personajes  miran  á  Demetrio.) 
(Después  de  un  momento  de  pama  )  Hace  ya  tan¬ 
to  tiempo,  tanto  ..  Si  le  oyese  hablar  le  re¬ 
conocería  al  instante...  Si  se  me  ayudase... 

(Rechazándole  bruscamente  )  ¿Quién  quieres  que 

te  ayude?  ¿Pero  nadie  ha  visto  á  ese  hom¬ 
bre? 

El  portero  acaso. 

El  portero  le  vió  salir,  pero  no  se  fijó  en  él. 
(con  alegría.)  ¡Ah!  ¡Ya  caigo!  Bernardo  se 
acordará  de  fijo,  (a  Bernardo.)  Sí,  acuérdate. 
Hace  ya  dos  meses,  un  domingo,  aquel  do¬ 
mingo  en  que  el  Fino  salió  en  trineo  para 
las  islas...  Yo  le  había  bajado  el  gabán  de 
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pieles,  y  el  señor  hablaba  con  un  caballero 
en  el  vestíbulo.,  ¿no  recuerdas?  Aquel, 
aquel  que  te  pidió  lumbre  para  encender 
un  cigarro...  ¡Ese  era! 

Ipanoff. 

Justo.  (Alegremente.) 

¿Ipanoff? 

Vive  enfrente. 

En  la  casa  de  la  esquina.  Desde  aquí  se  ven 
sus  balcones. 

¿Aquellos? 

En  el  piso  segundo. 

No  hay  luz  en  la  casa, 
listará  acostado. 

¿Es  posible  que  duerma  un  asesino? 

(sscardo  el  revolver.)  Ahora  lo  veremos. 

[Pronto!  (Se  van  Gretch  é  Ivan.) 


ESCENA  IX 


i-OS  MÍSMOS  menos  GRETCH  y  sus  agentes.  Fedora  sigue  mirando 
con  ansiedad  por  el  balcón,  cuyas  hojas  abre.  Bernardo  y  Siriex 

miran  también,  detrás  de  ella 
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(a  Bernardo.)  ¿Ese  Ipanoff  de  quien  se  habla 
es  el  conde  Loris  Ipanoff,  hijo  de  un  antiguo 
chambelán  del  Zar  Nicolás? 

El  mismo. 

¿Nihilista  él? 

(sin  volverse.)  Hay  nihilistas  en  las  familias 
más  aristocráticas  de  Rusia. 

¿Es  su  casa  aquella  que  está  iluminada? 

No  señor,  la  otra;  la  de  la  derecha.  La  casa 
que  está  iluminada  es  la  del  senador  Boron- 
zof,  donde  hay  baile  esta  noche. 

¡Ah,  ya  se  ven  luces! 

Son  los  agentes. 

Será  el  asesino. 

Habrá  oído  llamar. 

¿Y  por  qué  llamar?  Que  no  llamen,  que 
echen  la  puerta  abajo.  Ese  miserable  puede 
huir  por  alguna  escalera  secreta.  ¡Ya  lle¬ 
garon! 
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Las  sombras  corren  de  una  habitación  á 
otra... 

Le  están  buscando.  _  ,  ,  ..  , 

Pero,  ¿por  qué  no  le  prenden?  ¡Imbéciles, 

se  va  a  escapar. 

Las  sombras  se  juntan. 

Ya  le  han  cogido.  -x 

tAh!  ipor  fin!  (Fedora  sigue  mirando  ansiosamente. 

En  este  momento  se  abre  la  pueri*  del  dormitorio, 
Lorech  aparece  en  el  dintel.  La  princesa  no  observa 
este  movimiento,  pero  Siriex  y  Bernardo  si.)  ( 

(Dando  un  paso  y  con  tono  solemue.;  ¡Princesa,  . 

(A  Fedora,  que  no  ha  oido  a  Lorech.)  ¡Excelencia: 
(Fedora  se  vuelve  bruscamente  y  ve  á  Lorech  en  el 

fondo.)  . 

Me  llama,  ¿no  es  cierto?  (corriendo  haciam 

dormitorio.)  Alia  voy,  Wladimiro... 

(EntTa  en  el  dormitorio.)  > 

(Acercándose  á  Lorech  y  en  vez  baja.)  ¿Que  su¬ 
cede? 

Está  agonizando. 

¡Es  posible!  (se  dirige  hacia  la  derecha  y  hace  en¬ 
trar  á  Demetrio,  mientras  Lorech  entra  de  nuevo  en 
el  dormitorio  )  .  , 

o,  pí.s 'ie!  lecho )iWladimirol  ¡Wla- 
dimiro  miol  reconoces,  ¿no  es  verdad? 
Soy  yo...  ymmmm»...  Tn  Federa...  ¿Por  qné 
no  me  íespondes? 

instante  entran  los  criados  p.  r  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.  Demetrio  y  las  mujeres  Uo  an.)  ¿DoCtol?  (La 
v.  z  do  la  princesa  tiene  ya  un  tono  de  espanlt  )  ¿tA>- 

n.o  no  habla?  ¡Qué  palidez  mas  espantosa! 
¿Es  la  muerte?  Sí,  la  muerte...  jAh!  un 

grito  terr.b  e.) 

¡Pobre  señor!  (Todos  los  CTiados  se  penen  de  rodi¬ 
llas  cou  la  cabeza  vuelta  hacia  el  dormitorio  y  rezan¬ 
do  si)  enciosamente  ) 

(procurando  desasirse  de  los  médicos,  que  tratan  de 
alejarla  de  aquel  nido.)  No...  No  quiero  .  De¬ 
jadme...  j Muerto!  ¡Mi  Wladimiro!...  ¡Muerto. 

¡Por  favor,  princesa! 

Aquí...  Este  es  mi  sitio...  A  su  lado...  ¡Dios 

mío,  Dios  mío!  (Su  voz  se  ahoga  entre  sol’ozoe 
h..sta  el  final  det  acto.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

LOS  MISMOS  y  GRETCH,  que  entra  jadeante 
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(a  siriex.)  Ha  huido.  Era  él. 

(Haciéndole  señes  y  diseñándolo  el  dormitorio.)  |SÍ- 
lencio! 

Gretch 

(Conmovido  )  ¿Ya?  (siriex  le  contesta  Inclinando  la 
cabeza,  y  Gretch  se  descubre.) 

TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Un  saloncillo  en  el  liotel  de  la  condesa  Olga  Soukaref.  A  la  derecha 
gran  puerta  con  vidrieras  que  da  sobre  el  jardín  y  á  la  izquierda 
otra  ptierta,  bastante  espaciosa  también,  que  comunica  con  el  sa¬ 
lón  principal.  Cortinajes  japoneses  sobre  las  dos  puertas.  En  el 
fondo  se  ven  tres  hornacinas,  la  del  [centro  más  espaciosa  que  las 
otras  dos,  formando  una  especie  de  alcoba  con  diván  oriental.  En 
las  dos  restantes  jarrones  de  estilo  japonés  con  plantas  y  flores 
exóticas.  Todo  el  decorado  de  esto  saloncillo,  lo  mismo  las  paredes 
que  el  techo,  está  pintado  con  ramajes  verdes  y  dorados.  Los  colo¬ 
res  de  las  butacas  son  asimismo  de  estilo  japonés,  de  igual  moao 
que  las  lámparas  en  que  luce  el  alumbrado  eléctrico.  *E1  jardín 
está  muy  iluminado  por  la  luz  de  la  luna.  Es  de  noche  y  en  ve¬ 
rano. 


ESCENA  PRIMERA 


ROUVEL  y  otros  des  jóvenes  vestidos  de  frac  fuman  y  hablan  en  el 
dintel  de  la  puerta  derecha  al  levantarse  e!  telón.  Siriex  entra  por  la 
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¡Calle!  Siriex...  ¿Tú  por  aquí? 

Buenas  noches,  (se  dan  ¡a  mano.)  ¿Y  la  con¬ 
desa? 

Está  en  el  jardín  (señalándole.) 

Pues  voy... 

Ahora  vendrá.  Espera  un  momento.  Tantos 
meses  sin  verte. 

Vengo  de  Viena. 

¡Ahí  ¿Estabas  en  Viena?  (los  dos  jóvenes  se 
marchan.) 
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Siriex  Sí,  en  la  embajada;  pero  como  ha  entrado  á 
formar  parte  del  nuevo  ministerio  mi  cuña¬ 
do  vengo  á  sus  órdenes. 

Rou.  Para  lo  que  ha  de  durar  el  Gabinete...  Lo 

que  tarden  en  reumrse  las  Cámaias...  En 
París  salimos  á  misterio  por  sesión.  Más  va¬ 
liera  que  te  hubieras  quedado  por  allá. 

Siriex  Opino  de  igual  manera.  Pero  qué  quieres, 
amigo  mío  No  se  debe  abandonar  á  ios  pa¬ 
rientes  en  el  infortunio.  (Riéndose.) 

Roü.  (Ofreciéndole  un  cigairijlo.)  ¿Gustas? 

Siriex  (Tomándolo.)  Muchas  gracias. 

Rou.  ¿Conociste  á  la  condesa  de  Soukaref  en 

San  Petesburgo? 

Siriex  (De  pie  y  fumando.)  No,  en  la  playa  de  Trouvi- 
lle,  pero  después  la  jolví  á  ver  en  aquella 
capital. 

Rou.  ¿De  manera  que  la  tratas  con  intimidad? 

Siriex  Bastante. 

Rou.  Está  divorciada,  ¿no  es  cierto? 

Siriex  Sí. 

Rou.  ¿Y  es  rica? 

Siriex  Muy  rica,  pero  con  una  afición  al  lujo  tan 
extraordinaria  que  algunas  veces  pasa  ver¬ 
daderos  apuros  a  pesar  de  sus  rentas. 

Rou.  Por  lo  visto  es  algo  alocada,  ¿eh? 

Siriex  Más  que  eso.  Tiene  un  temperamento  dese- 

7  quilibrado,  es  una  neurótica,  como  ahora  se 
dice,  y  necesita  experimentar  emociones 
nuevas  á  cualquier  costa.  A  pesar  de  su  ju- 
ventud  y  de  su  hermosura  está  ya  hastiada 
del  mundo  y  hace  todas  las  locuras  imagi¬ 
nables  para  procurarse  cualquier  entreteni¬ 
miento.  Yo  la  he  visto  en  San  Petesburgo, 
disfrazarse  de  aldeana,  para  asistir  á  la  eje¬ 
cución  del  nihilista  Presmacof. 

Entonces  habrá  sido  ese  quien  la  convirtió 
á  sus  doctrinas. 

¿Nihilista  la  condesa? 

Si,  por  sport...  Es  su  manía  actual.  Todos 
los  emigrados  rusos,  que  tienen  algunas  cuen¬ 
tas  pendientes  con  el  gobierno,  encuentran 
aquí  muy  buena  acogida.  Esto,  como  es  na¬ 
tural,  da  origen  á  escenas  bastante  desagra- 
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dables,  porque  á  lo  mejor  resulta  que  un  ca¬ 
ballero  de  porte  muy  distinguido,  que  cena 
tranquilamente  á  tu  lado  v  con  el  cual  con¬ 
versas  con  la  mayor  intimidad  es  nada  me¬ 
nos  que  un  terrible  revolucionario  que  aca¬ 
ba  de  remitir  al  Zar  una  caja  de  cigarros 
envenenados.  Lo  chistoso  del  caso  está  en 
que  la  noticia  la  recibes  en  el  momento 
mismo  en  que  fumas  un  magnífico  veguero 
que  acaba  de  ofrecerte,  con  la  más  exquisita 
cortesía  del  mundo,  el  sujeto  de  marras... 
¡Figúrate  si  se  hubiera  equivocado  de  caja! 
La  equivocación  no  tendría  gracia  ninguna: 
Otras  veces  estás  valsando  con  la  más  ado¬ 
rable  de  las  criaturas,  rubia,  delicada,  vapo¬ 
rosa,  ,  y  mientras  ella  se  aban¬ 

dona  en  tus  brazos  con  una  inocencia  en¬ 
cantadora,  los  ojos  adormecidos  a  la  sombra 
de  larguísimas  pestañas,  acaso  te  ocurra  pen¬ 
sar  para  tus  adentros:  «¿Qué  ensueño  acari¬ 
ciará  este  ángel?»  Pues  sueña  con  hacer  sal¬ 
tar  un  tren. 

¡Díantre,  me  parece  que  exageras  un  poco! 
Ni  poco  ni  mucho. 

Pero,  por  lo  menos,  se  cenará  bien. 

Eso  sí. 

Pues  entonces,  con  buenos  manjares,  buen 
té  y  mujeres  elegantes,  la  casa  no  puede  ser 
mas  aceptable.  ¿Hay  concierto  esta  noche? 
Sí,  como  todos  los  miércoles. 

¿Música  clásica,  por  supuesto? 

Y  tanto.  Demasiado  Schuman...  ¿Te  gusta  a 
tí  Schuman? 

.  Sí.  ' 

¡A}7,  á  mí  no!  ¡Tengo  37a  una  indigestión  de 
Schuman!  El  director  de  estas  veladas  mu¬ 
sicales,  el  favorito  hoy  de  la  condesa,  es  un 
polaco  llamado  Wenceslao  Ladnki,  que  ade¬ 
más  de  tocar  el  piano  detestablemente  com¬ 
pone  melodías  sentimentales...  ;  Y  qué  melo¬ 
días,  amigo  mío!  (Viendo  ¿  U  Couí^si.)  ¡Ah,  la 
condesa,  disimulemos!  (Aito.y  Pues  sí,  son 
deliciosas,  verdaderamente  deliciosas  las  me¬ 
lodías  de  Lasinki. 
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(Que  hn  <  Ido  las  últimas  palabias.)  ¿Verdad?  ¡Ah, 
SiriexL.  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable! 
¡Condesa!  (Salurtácdola.) 

De  usted  hablábamos. 

¿Con  que  está  usted  en  París? 

Hace  pocos  días 

¿Y  qué  se  ha  hecho  usted  durante  todo,  este 
tiempo? 

Pues  me  he  hecho  un  poco  más  viejo  y  us¬ 
ted  más  joven,  condesa. 

Gracias  por  la  lisonja.  .  ¿Y  qué  tal,  se  ha  di¬ 
vertido  mucho  en  el  Norte? 

Lo  bastante  para  matar  el  tiempo. 

Feliz  usted;  á  mí  es  el  tiempo  quien  me 
mata. 

¿Siempre  aburrida^ 

Siempre.  No  hay  nada  más  estúpido  que  la 
existencia.  ¡Levantarse  todas  las  mañanas 
para  acostarse  todas  las  noches! 

¿Ha  ensayado  usted?... 

(interrumpiéndole  y  sentándose  )  Sí. 

(sonríéndcse )  ¡Pero  si  no  sabe  usted  lo  que- 
iba  á  decir! 

No  importa.  Lo  he  intentado  todo,  lo  he  en¬ 
sayado  todo.  Soy  como  aquellos  enfermos 
desahuciados  á  quienes  se  dice:  «Vaya  usted 
á  casa  de  la  sonámbula»,  y  que  le-contestan 
á  usted:  «De  allí  vengo.» 

Pero... 

No  se  moleste...  Es  inútil...  No  hav  nada 

•/ 

que  valga  la  pena  de  vivir.  Me  casaron 
á  los  quince  años,  y  á  los  dieciséis  me  aban¬ 
donó,  después  de  engañarme,  mi  primer 
marido,  que  pocos  meses  más  tarde  moría 
en  desafío  por  una  artista  ecuestre.  A  los 
veinte  me  volví  á  casar,  y  antes  de  conclíur 
el  primer  año  de  mi  matrimonio,  tenía  ne¬ 
cesidad  de  pedir  el  divorcio  para  no  dejar 
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entre  las  garras  de  mi  segando  esposo  los 
últimos  restos  de  mi  fortuna.  Desde  enton¬ 
ces  la  vida  ya  no  encerraba  secreto  alguno 
paia  mí.  Para  distraerme  empecé  á  viajar 
por  casi  todos  los  países  y  á  todos  ellos  me 
siguió  el  aburrimiento.  He  bailado,  he  ama¬ 
do,  he  cazado  y  hasta  he  jugado,  pero  todas 
estas  diversiones  me  han  parecido  estúpi¬ 
das.  Nada,  riada,  amigo  Siriex.  Tiene  razón 
cierto  filósofo  pesimista.  «La  vida  es  de  una 
monotonía  mortal...  Lo  único  <|ue  no  acaba 
nunca  es  el  fastidio.» 

Ln  poco  de  paciencia.  Todo  llegará. 
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(Llamando.)  j Ah!  ¡Borof! 

(Acercándose  a  ella.)  Condesa... 

(señalando  á  siriex  )  ¿Me  parece  que  ha  cono¬ 
cido  usted  al  señor  en  San  Petersburgo?  (si¬ 
riex  se  levanta.) 

No  tuve  nunca  ese  honor. 

En  ese  caso  voy  á  hacer  su  presentación.  El 
señor  de  Siriex,  agregado  á  la  Em¬ 

bajada  de  Francia  en  Rusia,  y  hoy...  ¿qué 
cargo  desempeña  usted  actualmente? 
Secretario  de  la  Presidencia  del  Consejo 
nada  más 

Mi  amigo  el  señor  Boroí,  catedrático  de  Ja 
Universidad  de  Moscou,  y  mi  primo  el  con¬ 
de  Loris  Ipanoff. 

v Con  el  asombro  natural  y  olvidando'e de  disimularlo.') 

¿Eh?  ¿El  conde  Loris? 

Sí,  el  mismo.  ¿Le  conocía  usted? 

De  nombre  únicamente  (saludando.)  ¡Caballe¬ 
ro!  (Después  de  saludar  á  Loris,  que  habla  tranquila¬ 
mente  con  Borof,  y  de  seguirle  con  la  mirada.  Aparte.) 

¿El  aquí?  (a  Rouvei.)  Amigo  Rouvel. 
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(Levantándose  y  dejando  un  álbum  que  estaba  ho¬ 
jeando  )  ¿Qué  quieres? 

Siriex  ¿Has  oído  decir  algo  de  Loris  Ipanoff? 

Rou.  No,  nada  absolutamente,  ¿l’or  qué  me  lo 

preguntas?  # 

Siriex  Por  pura  curiosidad.  Gracias.  (Aparte.)  Es 
extraño. 

Olga  (a  Borof.)  Tantos  días  sin  venir  por  aquí. 

Bor.  Estuve  anteayer,  condesa,  pero  me  dijeron 

que  había  ido  usted  de  excursión 

Olga  (indicándole  que  tome  asiento  )  Sí,  á  McÚSSOU  Ltt- 

fitte.  Un  viaje  por  el  río,  en  compañía  de  es¬ 
tas  señoras. 

Bor.  ¿Por  el  Sena?  ■ 

Olga  Embarcada  en  el  yacht  de  la  princesa  Lo- 

rnanof.  . 

Siriex  (Asombraudoee  de  nuevo  )  ¿La  princesa  r  edoia. 

Olga  ¿Ha  oído  usted  hablar  de  ella  en  San  re- 

tesburgo?  _  . 

Siriex  La  he  conocido  este  invierno,  pero  ignoraba 
que  estuviese  en  París. 

Olga  Ha^e  dos  meses,  ¿no  es  verdad,  Loris? 

LORIS  Justamente,  (siriex  les  mira  con  atombio  cada  vez 

mas  sorprendido.) 

Olga  La  princesa  ha  caído  en  desgracia. 

Siriex  ¿Cómo?  . 

Olga  Sí  por  haberse  expresado  en  términos  poco 

lisonjeros  para  el  Gobierno  ruso. 

Siriex  ■  No  sabía  nada  de  eso,  y  además  declaro  que 
la  noticia  me  sorprende. 

Bor.  ¿El  yatch  de  la  princesa  Romanof  es,  quiza, 

aquel  lindo  vaporcito  que  es  taludado  cerca 
del  puente  de  Alma? 

Olga  El  mismo,  y  la  propietaria  vive  en  el  mag- 
*  niñeo  hoteí,  rodeado  de  jardines,  que  esta 
enfrente  del  río.  Para  embarcarse  no  tiene 
más  que  atravesar  la  calle. 

Siriex  ¿Hace  vida  retirada? 

Olga  Al  contrario,  recibe  todos  los  días  a  sus 
amigos;  pero  si  tiene  usted  interés  en  veila, 
no  necesita  molestarse  en  ir  á  su  hotel,  poi¬ 
que  me  ha  prometido  venir  esta  noche. 

Siriex  ¡Ah'.  , 

Bor.  Es  una  mujer  muy  amable,  según  dicen. 
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Y  además  muy  artista,  muy  original;  y,  so¬ 
bre  todo,  de  un  carácter  encantador  ;Ño  es 
verdad,  Siriex? 

\  o  ñola  conocía  bajo  ese  aspecto, 
rúes  ayer  fué  Ja  más  alegre  de  todas. 

Pero,  ¿no  ha  experimentado  en  estos  últimos 
tiempos  un  gran  dolor? 

¿Habla  usted  de  la  muerte  de  su  marido  de 
aquel  borracho? 

(Mirando  a  Loris,  que  sigue  impasible.)  No,  en  eno- 

ca  más  reciente. 

¿Más  reciente?  No  sé  á  qué  puede  usted  re- 
lerirse. 

A  nada,  condesa.  Estoy  confundido.  (Aparte  ) 
¡i  tanto!  ' 

¿La  princesa  es  de  origen  griego? 

Por  su  bisabuela,  que  pertenecía  á  la  más 
alta  nobleza  Aquella  cruz  bizantina  que  ella 
lleva  siempre  prendida  al  cuello  como  una 
veidadeia  reliquia,  lué  regalada  por  la  em¬ 
peratriz  Irene  á  una  princesa  de  su  familia, 
l  eio  en  cambio,  si  nuestra  amiga  es  de  ori¬ 
gen  latino  por  la  línea  materna,  es  eslava 
por  su  padre,  ei  viejo  Romanof,  un  verdade¬ 
ro  cosaco,  siempre  á  caballo  por  la  estepa. 

Ese  cruzamiento  de  razas  ha  producido  en 

Elisia  las  combinaciones  más  extraordina¬ 
rias. 

¿Cuáles? 

(Con  intención.)  El  nihilismo,  sin  ir  más  lejos. 
¿Pero  existen  todavía  nihilistas  auténticos? 
Aguardaba  la  paradoja...  Pues  sí,  los  hay 
¿De  veras?  J 

(Mirando  á  Loris.)  ¿No  era  nihilista  el  autor  del 
asesinato  del  conde  WJadimiro  Andrevicht? 

(Signe  mirando  a  Loris,  que  permanece  tranquilo,  sin 
fijarse  en  Siriex.) 

¿Quién  sabe? 

(Levantándose.)  No  nos  cansemos  en  discutir 
este  asunto.  Si  existen  ó  no  verdaderos  nihi¬ 
listas,  yo  pooré  decirlo  dentro  de  poco,  por¬ 
que  salgo  mañana.  1 

¿Para  San  Peters burgo? 

Precisamente  por  eso  he  Y^enido  esta  noche, 
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á  despedirme  y  á  recibir  sus  órdenes,  con¬ 
desa. 

¿Cuándo  regresa  usted*? 

Dentro  de  quince  días,  y  si  usted  continúa 
en  París,  tendré  el  honor  de  volver  á  salu¬ 
darla. 

Estaré  aquí  hasta  el  otoño. 

Pues  hasta  la  vuelta.  (Se  inclina  y  la  estrecha  ia 

mano  ) 

Te  acompaño.  (Levantándose.) 

¿También  tú  te  vas? 

Por  unos  momentos,  los  precisos  para  acom¬ 
pañar  á  Borof  hasta  la  puerta. 

No  faltes  á  la  sinfonía. 

Descuida. 

Buen  viaje,  Borof. 
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(Aparte.)  Pues, señor,  todo  lo  que  estoy  viendo 
excede  á  mi  diplomacia.  (Dirigiéndose  á  Olga  ) 
¿Decía  usted  que  la  princesa  Romanof  ven¬ 
drá  esta  noche?  ,  , 

I)e  fijo.  Estará  aquí  para  oír  la  melodía  de 

Lasinki.  (Señalándole.  Este  es  un  tipo  extravagante, 
muy  rr  oreno,  con  laiga  cabellera,  que  c&e  en  bucles 
sobre  la  espalda.) 

¿Es  ese  caballero?  (saludándole.) 

Sí.  (Lasinld  hace  una  reverencia  y  permanece  en  su 

sitio  ) 

(Aparte.)  ¡Valiente  tipo! 

(Fu  primer  término,  con  Eouvel  y  Siriex,  y  mirando  a 
Lasinki  con  complacencia.)  Es  hermoso,  ¿verdad? 


Burlándose  )  ¡Muy  hermoso! 

Idem.)  ¡Divino!  i  n  r 

{  qué  talento  tiene...  ¡qué  talentol  Canta 


rable. 

¿También  baila? 
Es  un  emigrado. 
Ya. 
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Comprometido  en  el  último  complot  nihilis¬ 
ta,  el  de  Moscou.  El  de  los  herreros. 
¿Conque  en  el  de  los  herreros?  (Aparte.)  Si 
parece  que  acaba  de  salir  de  la  fragua. 

Se  ve  el  valor  en  su  aspecto...  Hay  en  él  algo 
de  trágico,  ¿no  es  cierto? 

¿De  trágico?  Yo  le  encuentro  cómico. 

No  diga  usted  eso,  amigo  Siriex.  Fíjese  usted 
en  los  ojos.  .  ¡Qué  ojos  tan  brillantes!.  .  La 
mirada  es  terrible...  Se  descubre  en  ella  al 
conspirador. 

Pues  yo  ni  lo  hubiera  sospechado  siquiera. 
¡Cómo  debe  de  amar  ese  hombre! 

No  se  fíe  usted  de  apariencias. 

No  hay  nada  más  interesante  que  un  revo¬ 
lucionario...  Siempre  en  peligro  de  muerte. 
Es  una  cosa  que  me  apasiona  y  que  no  he 
experimentado  todavía. 

¿Cuál? 

Conspirar.  Eso  debe  de  ser  muy  divertido. 
Según. 

Sin  duda.  Los  disfraces...  los  conciliábulos... 
las  contraseñas...  las  egtratajemas.  ¿Que  le 
detienen  á  uno?.  .  Pues  se  escapa.  ¿Que  le 
meten  en  la  cárcel?...  Pues  se  fuga. 

O  le  ahorcan. 

Justo. 

Lo  único  que  me  detiene  es  el  temor  de  ir  á 
Siberia. 

•  Yo  conozco  una  persona  que  la  seguiría  á 
usted  hasta  el  Polo  Norte. 

¿De  veras?  (Riéndose  y  dirigiéndose  hacia  el  fondo  ) 
(a  siriex. j  Decididamente  he  sido  un  estú¬ 
pido 

¿Por  qué? 

Porque  hace  ya  más  de  tres  meses  que  le 
hago  el  amor  sin  resultado.  Si  yo  hubiese 
conocido  antes  sus  aficiones,  me  habría  he¬ 
cho  presentar  aquí  como  un  criminal  famo¬ 
so,  escapado  de  presidio.  Pero  todavía  estoy 
á  tiempo. 

¿De  Í1*  á  presidio?  (Riéndose  ) 

No...  De  decir  que  estuve.  (Sube  hacia  el  fondo.) 
(Desde  el  fondo.)  ¿Viene  usted,  Siriex? 
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Con  mucho  gusto. 

(Mirando  hacía  la  puerta  del  foro.  )  Aquí  está  la 
princesa. 

Pues  en  ese  caso,  permítame  usted  que  ten¬ 
ga  el  honor  de  saludarla. 
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Buenas  noches. 

(Después  de  saludarla.)  Aquí  hay  una  persona 
que  desea  ponerse  á  sus  órdenes. 

¿Quién  es? 

(Designando  á  Siriex.)  Un  antiguo  amígO. 

¡Ah!  ¿El  señor  de  Siriex?  (inclinándose.)  ¿Us¬ 
ted  de  regreso  en  París? 

Ya  usted  lo  ve,  princesa.  Estoy  en  París  y 
en  el  Ministerio. 

Mi  enhorabuena. 

Y  siempre  á  sus  órdenes. 

¡Tenga  usted  cuidado,  porque  puedo  hacer 
uso  de  sil  influencia! 

Entonces  apresúrese  usted,  princesa. 

¿Por  qué? 

Porque  puede  caer  el  Gabinete. 

Ya  que  está  usted  en  tan  buena  compañía, 
voy  á  dar  una  vuelta  pm  el  jardín,  (vuelve  á 

subir  y  antes  de  firalizar  la  escena  se  retira) 
(Acercándose.)  Princesa  (También  se  acerca  Lasin- 
ki,  el  cual  ha  e  una  reverencia  y  después  otra,  desde 
la  puerta  del  jardín,  retirándose  en  seguica.) 

Buenas  noches. 

¿Ha  descansado  usted  del  viaje? 

Ún  paseo  de  pocas  horas  y  por  el  río.  Eso 
no  cansa. 

¿Me  permite  usted,  que  á  título  de  coleccio¬ 
nador  de  antigüedades,  tenga  el  gusto  de 
admirar  esa  preciosa  joya  bizantina,  de  que 
nos  hablaba  hace  poco  la  condesa? 

Ya  lo  creo.  (Enseñándole  la  joya.) 

¿Es  un  amuleto? 

Éso  creían  mis  antepasados.  Según  ellos* 
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existía  aquí  una  reliquia  que  tenía  la  virtud 
de  curar  todos  los  males,  pero  como  la  reli¬ 
gión  prohíbe  hoy  ciertas  supersticiones,  el 
amuleto  ha  desaparecido. 

¿Y  no  hay  nada  en  su  lugar? 

Sí  señor,  hay  una  cosa  que  también  lo  cura 
todo. 

¿Tiene  la  misma  virtud  para  usted  que  para 
los  demás? 

HegÚO.  (.-'on  riéndose.) 

No  quiero  ser  indiscreto...  ¡A  sus  ordenes! 

(Shle.) 

Gracias. 
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(Cambinr.do  <le  tono  y  después  de  msck tirarse  con  la 
miraun  de  que  nadie  les  oye.)  Ahora;  deine  USted 
la  mano  Siriex,  no  como  hombre  de  mun¬ 
do.  sino  como  un  verdadero  amigo. 

Eso  Soy.  (Estrechándole  la  maco  )  _ 

"Nos  nemos  conocido  en  circunstancias  tan 
extraordinarias,  que  nos  dan  el  derecho  de 
tratarnos  con  gran  intimidad fijesde  aquel 
día  terrible  me  parece  que  existe  entre  nos¬ 
otros  una  amistad  de  veinte  añ-  s  ¿Se  habrá 
sorprendido  usted  de  verme  aquí  tan  dife¬ 
rente  de  lo  que  yo  era  en  San  Petesburgo, 
no  es  cierto?  Vamos,  confiéselo  usted. 

Pues  bien,  sí,  lo  confieso. 

Y  sin  embargo,  debía  usted  sospechar  el 
motivo  de  esta  comedia. 

Creo  adivinarlo.  Pero  lo  que  me  asombra  es 
que  todo  el  mundo  ignora  ó  aparenta  igno¬ 
rar  lo  ocurrido.  Hace  pocos  momentos  ha¬ 
blé,  aquí  mismo,  del  asesinato  del  conde 
Wladimiro,  delante  de  Loris  Ipanoff. 
(Rápidamente.)  ¿Y  qué  dijo? 

Nada.  Ni  en  su  rostro  se  reveló  siquiera  la 
menor  emoción.  Tan^pftCoUa  condesa  Olga 
prestó  gran  interés  á  sus  palabras. 
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¿Acaso  Loris  no  sabe  que  se  le  acusa  de  ser 
autor  de  la  muerte  del  conde? 

El  general  Yar'skine  ordenó  á  sus  agen¬ 
tes  que  guardasen  el  silencio  más  absoluto 
sobre  este  asunto,  y  el  silencio  se  guarda 
escrupulosamente. 

¿Pero  el  registro  practicado  por  la  policía 
en  el  domicilio  de  Ipanotf  no  habrá  perma¬ 
necido  en  secreto? 

También.  Todos  sus  criados  fueron  deteni¬ 
dos  y  presos  aquella  misma  noche.  Los  ser¬ 
vidores  de  Wladimiro  entraron  al  servicio 
del  general,  recibiendo  la  orden  de  callarse, 
bajo  la  amenaza  de  los  castigos  más  severos. 
Los  médicos  y  los  polizontes  son  discretos 
por  costumbre,  de  manera  que  el  único  que 
podía  cometer  alguna  indiscreción  era  us¬ 
ted,  amigo  mío,  y  á  usted  se  le  rogó  que 
nada  dijese. 

Es  cierto 

Pues  como  nadie  dijo  una  palabra,  el  públi¬ 
co  nada  supo  tampoco. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  todo  ese  misterio? 

Loris  había  desaparecido.  Se  dieron  sus  se¬ 
ñas  por  telégrafo  á  todas  las  autoridades  de 
la  frontera,  y  ninguna  de  ellas  pudo  encon¬ 
trar  el  menor  rastro  de  su  paso.  Era,  por  lo 
tanto,  indudable  que  el  asesino  permanecía  _ 
escondido  en  San  Petersburgo.  Al  ocultar 
las  pesquisas  practicadas  en  su  domicilio  se 
esperaba  que  él,  creyéndose  seguro,  come¬ 
tiera  alguna  imprudencia. 

¿Que  Loris  no  cometió? 

Justo. 

¿Y  usted,  princesa,  también  tuvo  la  sufi¬ 
ciente  presencia  de  ánimo  para  disimular 
su  pena? 

Mis  relaciones  con  Wladimiro,  así  como 
nuestro  proyecto  de  matrimonio,  permane¬ 
cían  secretos.  Se  le  había  visto  en  mi  casa, 
frecuentándola  como  uno  de  tantos  conoci-  - 
dos,  pero  nada  más...  Pues  bien,  sí,  amigo 
Siriex,  tuve  el  valor  de  asistir  á  sus  funera¬ 
les,  donde  mi  ausencia  hubiese  podido  in- 
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fundir  sospechas,  y  no  le  concedí  en  públi¬ 
co  otra  afección  que  la  que  permitían  las 
apariencias,  m — enmbió  tampoco  una  nolft 
do  mia— habituales  cwtumbiw  Pero  por  la 
noche,  cuando  me  qúedaba  sola,  ¡qué  des¬ 
quite  más  doloroso  de  gritos  y  de  lágrimas! 
Después  de  ocho  días  interminables  de  este 
terrible  suplicio,  me  encontré  tan  abatida, 
ten  quebrantada,  que  tuve  que  abandonar 
la  ciudad,  y  fui  á  encerrarme  en  una  de  mis 
casas  de  campo,  cerca  de  Riew.  Cuando  re¬ 
gresé  á  San  Petersburgo,  el  interés  de  otro 
crimen  reciente  había  ya  borrado  la  impre¬ 
sión  del  anterior  y  la  indiferencia  de  todos 
pesaba  más  sobre  el  recuerdo  del  pobre 
WJadimiro  que  la  tierra  húmeda  de  su  tum¬ 
ba  (Dice  esto  con  voz  conmovida.) 

¿Durante  ese  tiempo  no  llegaron  á  sus  oídos 
nuevas  noticias  de  Doris? 

Ninguna...  ¿Iba  á  escapar  el  miserable  á  mi 
venganza?  (Gesto  de  siriex.)  ¡Ah!  ya  veo  que  mi 
manera  de  hablar  le  asombra  á  usted,  señor 
de  Siriex.  Usted  no  concibe  esta  sed  de  san¬ 
gre  en  una  mujer...  Es  natural,  cualquiera 
de  sus  compatriotas,  cualquiera  señorita 
elegante,  en  un  caso  análogo  al  mío,  se  hu¬ 
biese  lamentado  amargamente  durante  unos 
cuantos  días;  pero  después  se  resignaría  con 
su  suerte,  y  hasta  viviría  contenta.  ¡Yo  soy 
una  mujer  de  otra  raza!  Execrar  al  asesino 
es  la  única  manera  que  me  resta  de  amar  á 
la  víctima,  y  no  me  parece  que  soy  fiel  á  su 
memoria  más  que  por  el  vehemente  deseo 
de  venganza  que  me  impulsa...  Esto  no  será 
propio  de  mi  sexo,  no  será  cristiano...  ni 
humano  siquiera...  Es  más,  será  bárbaro, 
cruel,  salvaje,  feroz,  ¿pero  qué  remedio?  Así 
soy,  y  no  puedo  ser  de  otra  manera. 

¿En  suma? 

En  suma,  hace  uno  ó  dos  meses  que  la 
policía  rusa  averiguó  que  Loris,  sin  saber 
por  dónde  ni  de  qué  modo,  había  conse¬ 
guido  atravesar  la  frontera  y  que  se  ha¬ 
llaba  en  París...  Por  fin  comenzaba  mi  ta- 
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rea...  ¿Habrá  usted  oído  decir  que  estoy  en 
desgracia? 

Sí. 

El  general  Yariskine  hizo  correr  ese  rumor 
con  el  propósito  de  despistar  á  las  gen¬ 
te?,  y  hasta  se  me  comunicó  la  orden  de 
salir  de  Rusia.  Para  todo  el  mundo  soy, 
pues,  la  princesa  de  Romanof,  emigrada  de 
su  país  y  que  se  consuela  bastante  alegre¬ 
mente,  por  cierto,  de  su  destierro.  Llego  á 
París  con  algunos  servidores  de  confianza, 
y  tres  días  más  tarde  me  dicen  que  Loris  es 
primo  de  la  condesa  Olga  y  concurrente  asi¬ 
duo  á  sus  salones.  Me  hago  presentar  á  ella 
á  título  de  compatriota,  vengo  aquí,  y  al  ca¬ 
bo  consigo  ver  á  ese  hombre  por  primera 
vez  en  mi  vida  (Con  voz  solemne.) 

Hace  ya  dos  meses. 

Precisamente. 

¿Y  desde  entonces  le  ha  visto  usted  muchas 
veces? 

Todos  loa  día?. 

¿Aquí? 

Y  en  mi  casa. 

¿Y  por  último? 

Por  último,  amigo  ¡Siriex,  la  primera  impre¬ 
sión  que  he  experimenté  fué  de  duda.  ¿Será 
verdaderamente  él?  me  diie.  -•  _ — 

¿El  asesino? 

¡Claro!  ¿Y  si  nos  hubiéramos  equivocado 
todos?  ¿Qué  pruebas  terminantes  existen 
de  su  delito? 

En  efecto. 

¿Una  carta  sustraída  del  c^jón  de  la  mesa? 
¿Y  si  el  ayuda  de  cámara  de  Wladimiro  se 
hubiera  engañado  al  afirmar  que  la  carta 
estaba  allí?  ¿Y  aquel  niño  que  no  recuerda 
nada  al  principio,  que  duda  después  y  que 
por  último  afirma  que  fué  Loris  quien  entró 
en  la  casa?  ¿Son  estos  testimonios  bastante 
concluyentes  para  acusar  á  un  hombre  de 
haber  asesinado  á  otro?  p 


Por  tni  parte,  princesa,  f confieso  que  ningu¬ 
na  dé  declaraciones  me  pareció  decisi- 
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Wr.  Aquella  noche  todos  nos  dejamos  arras¬ 
trar  por  la  exaltación. 

(Lev:  ntár.doBc.)  ¿Pero  y  la  faga  de  ese  hom¬ 
bre?  Porque  fué  una  faga,  esto  es  evidente. 
Si  no  es  culpable,  ¿porqué  vive  oculto  du¬ 
rante  tanto  tiempo,  por  qué  se  refugia  en 
París,  por  qué  se  esconde? 

Todas  esas  preguntas  no  son  más  que  pre¬ 
sunciones.  Lon  semejantes  pruebas,  ¿entre¬ 
garía  usted  su  cabeza  al  verdugo? 

No...  Pero  no  es  esto  todo...  Hay  aquí  varios 
agentes  rusos,  bajo  las  órdenes  de  Gretch, 
que  vigilan  constantemente  á  los  nihilistas, 
y  que  además  tienen  el  encargo  de  señalar 
también  las  relaciones  de  Loris  con  los  emi¬ 
grados. 

¿Han  observado  algo? 

Que  no  tiene  Pato  alguno  con  ellos. 

Notaría  que  se  le  espiaba  y  habrá  tomado 
sus  precauciones. 

Es  posible.  .  Poro  no  me  negará  usted-que 
erta-es-oPra  nueva  prticl  a-quc  se  nos  *0 
Se  vigila  á  Loris  constantemente,  se  siguen 
sus  pasos,  se  sabe  lo  que  dice,  lo  que  lee,  lo 
que  escribe.  Todos  los  días  me  comunica 


(Asombrado.)  ¿Eli? 

Es  lo  único  que  Gretch  ha  podido  averiguar 
de  una  manera  terminante.  Para  vivir  más 
cerca  de  mí,  ha  alqu  lado  una  habitación  á 
cuatro  pasos  de  este  hotel. 

Supongo,  princesa,  que  usted  habrá  hecho 
algo  para  llegar  á  ese  resultado. 
Naturalmente. 

¿Se  ha  declarado  ya? 

Sí. 

¿Y  usted  le  alienta? 

Todo  lo  que  puedo. 
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Permítame  usted  que  le  diga  que  ese  proce¬ 
der  es  feroz.  ¡Enamorar  á  un  desgraciado 
para  entregarle  sin  defensa  á  la  justicia!... 

El  mismo  interés  demuestro  en  salvarle  que 
en  perderle.  No  le 'denunciaré  hasta  que 
tenga  la  certidumbre  absoluta  de  su  crimen. 
¿Y  quién  podrá  dar  á  usted  esa  certidumbre? 
¿Quién?  El  mismo. 

¿Usted  espera?... 

¿En  que  él  confiese?...  Naturalmente.  Es 
cuestión  de  día  y  de  hora. 

¿Y  si  declara  su  d°lito? 

Si  lo  declara,  se  pierde;  si  resulta  inocente, 
proclamaré  su  inocencia  delante  de  todo  el 
mundo. 

¿Todavía  no  ha  tratado  usted  de  arrancarle 
la  verdad? 

Todavía  no.  Antes  quiero  ganar  su  confianza 
por  entero.  me  hubiera  precipitado, -mf 
-hftb r ía  m  c  n t i d o .  Es  -n c ooc  ar  io-ea b o r  agti  a  r 

¿Me  autoriza  usted  para  hacerle  una  pre¬ 
gunta? 

¿Por  qué  no? 

t  on  franqueza.  ¿Qué  preferiría  usted  más, 
su  culpabilidad  ó  su  inocencia? 

¿A  qué  viene  esa  pregunta? 

¿Se  niega  usted  á  contestarme? 

^Deepues  de  un  momento  de  pausa.)  No  lo  sé. 

Entonces  es  que  usted  desea  que  resulte 
inocente. 

Quizá. 

Sin  duda...  El  amor  que  Loris  siente  por 
usted  aboga  un  poco  en  favor  suyo. 

¡No  diga  usted  esol 

¿Por  qué?  Si  usted,  princesa,  no  tuviese  más 
interés  en  salvar  á  un  inocente  que  en  cas¬ 
tigar  á  un  culpable,  dejaría  de  ser  lo  que  en 
realidad  es:  una  mujer  muy  vehemente, 
muy  apasionada,  acaso  un  tanto  violenta, 
pero  muy  buena  en  el  fondo. 

(Rápidamente.)  Pues  bien,  sí,  no  lo  niego.  Yo 
desearía  que  fuese  inocente. 

Ese  deseo  hace  honor  á  su  corazón. 
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Y  creo  que  lo  es;  por  lo  menos,  así  lo  espero. 
¡Bravo! 

Resulta  espantoso  que  jipn  fíese  estas  cosas. 
ues  con  esa  espera  u/a  pierdo  para  siempre 
de  vengar  la  ni  norte  de  Wladimiro 
Pero  no  quiero  mentir...  Creo  que  Loria  no 
es  culpable.  La  primera  vez  que  estuve  en 
su  presencia  experimenté  esa  certidumbre... 
Yo  llegaba  aquí  para  mirar  frente  á  frente 
al  miserable  que  tantos  sentimientos  de  odio 
me  había  inspirado,  y  antes  de  entrar  por 
esa  puerta  invocaba  toda  mi  sangre  fría  para 
no  llamarle  asesino  delante  de  las  gentes... 
Entro  por  fin...  me  lo  presentan ...  Estaba 
sonriente.  .  Observo,  venciendo  mi  agitación* 
que  es  de  figura  gallarda.  .  que  tiene  los  ojos 
muy  dulces...  muy  expresivos...  muy  leales... 
En  una  palabra:  nada  del  monstruo  que  yo 
había  imaginado...  Me  habla,  le  respondo... 
¡Se  sienta  cerca  de  mí,  y  yo  no  experimento 
el  impulso  de  retroceder  con  horror  ante  su 
vista.  ¿Qué  más  he  de  decir,  amigo  mío? 
Hay  en  no- otros  un  instinto  seguro,  un  i  ns- 
tinto  superior  á  nuestra  razón.  ¿No  es  cier  tu? 
Pues  bien:  no  era  posible  que  el  hombre 
que  había  sumido  mi  vida  entera  en  tan 
terrible  dolor  estuviese  delante  de  mí  ha¬ 
blándome  tranquilamente,  sin  que  todo  mi 
ser,  no  se  hubiera  estremecido  de  espanto 
en  su  presencia. 

Esa  es  una  prueba  de  sentimiento  que  no 
tiene  ningún  valor  jurídico. 

No,  no  es  posible  que  ese  hombre  sea  un 
asesino...  Si  lo  fuese,  le  odiaría,  y  yo  no  le 
odio  ..  ;no  le  odio  bastante! 

Ya  lo  veo. 
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ESCENA  Vil 

I.OS  MISMOS,  la  condesa  OLGA,  ROÜVEL,  1  ASINKÍ,  vienen  del  jar- 
din.  En  este  momento  se  oye  a  los^músicos  templar  sus  instrumentos 

Ol<ú  Vamos.  Los  músicos  se  impacientan. 

Fed.  Dentro  de  un  momento,  condesa. 
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(a  oiga.)  Y  yo  pido  á  usted  permiso  para  re¬ 
tirara:  e. 

¿Sin  oir  la  sinfonía  de  Lasinki? 

Lo  siento  de  veras...  Otra  vez  será  .  Tengo 
que  ir  al  Ministerio. 

No  insisto.  Flauta  el  miércoles,  pues. 

Hasta  el  miércoles. 

(a  siriex.)  ¿Sale  usted  tarde  del  Ministerio? 
A  las  doce. 

¿Quiere  usted  hacerme  un  favor? 

Con  mucho  gusto. 

Al  salir  del  ministerio  tenga  usted  la  bon¬ 
dad  de  pasarse  por  mi  hotel.  A  esa  hora  ya 
habré  visto  á  Loris  y  quizás  pueda  comu¬ 
nicar  á  usted  algo  importante. 

Iré. 

¿Sabe  usted  dónde  vivo? 

Lo  be  oído  decir  hace  un  instante. 

Entonces  cuento  con  usted. 

Sin  falta,  (viendo  a  Loris.)  Ahí  está  Loris. 
Razón  de  más...  Hasta  luego,  (siriex  sale.  1.02 
detrás  ptriotujos  también  han  abandonado  la  escena. 
Se  oye  á  lo  lejos  el  ruido  de  la  música.) 
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de  diiigirse  al  jardín 


Loris* 

/  • 

Fed. 


Loris 

Fed. 

Loris 

Ffd. 

Loris 

Fed. 

Loris 

Fed. 


(Dirigiéndose  á  ella  y  con  voz  muy  dulce.)  ¡Prin¬ 
cesa! 

(Volviéndose  y  alargándole  la  mane.)  ¡Ah!...  ¿Esta¬ 
ba  usted  aquí?...  Me  dijeron  que  se  había 
marchado. 

¿Sin  ver  á  usted?  Imposible. 

¿No  viene  usted  á  escuchar  la  música? 
Prefiero  la  música  de  su  voz,  princesa. 

En  ese  caso  voy  á  tener  que  cantar  alguna 
canción  para  indemnizarle,  (eu  teño  de  broma.) 
Por  Dios,  nada  de  hurlas. 

(sentándose.^ ¿Qué  ha  hecho  usted  hoy? 

Lo  de  siempre...  ¡Pensar  en  usted! 

¿Todo  el  día? 
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Todo. 

Embu-  tero. 

Demasiado  sabe  usted  que  digo  la  verdad,  la 
verdad  completa.  Ayer  me  dijo  usted  que 
una  ocupación  imprevista  le  obligaba  á  au¬ 
sentarle  de  su  casa  toda  la  tarde,  y  el  tiempo 
que  no  pude  consagrarle  como  otras  veces, 
lo  he  pasado  prosaicamente  delante  de  la 
puerta  del  jardín 
(Souiiéndose.)  ¿De  Vei’ílS? 

¿No  se  lo  han  dicho  á  usted  sus  criados? 
Algo  he  oído  decir. 

Pues  ya  ve  cómo  no  miento. 

¿Y  por  qué  estuvo  usted  de  centinela, 
bajo  los  árboles  de  la  calle,  delante  de  la 
verja? 

¿Quiere  usted  saberlo?...  y  cuando  lo  sepa, 
¿me  perdonará  usted  el  motivo? 

Estuvo  usted  espiándome?..  ¿Acerté? 

Si. 

(kiéiidos  :.)  ¡  Me  gusta  la  franqueza! 

Todo  el  día  asaltarle  mi  imaginación  las 
ideas  más  absurdas.  ¿Por  qué  no  recibe  esta 
tarde? — me  pregúntala  i  yo. — ¿Estará  en  su 
casa  para  los  demás  v  la  prohibición  de  no 
verla  será  sólo  para  mí?  ¿Estará  sola?  ¿Qué 
hace  en  este  momento? 

Vamos,  un  interrogatorio  en  toda  regla. 
Estos  pensamientos  me  torturaban  de  tal 
manera  que,  olvidándolo  todo,  el  respeto 
que  usted  me  inspira  y  el  que  me  debo  á  mi 
propio,  me  fui  á  pasear  como  un  adolescen¬ 
te  por  debajo  de  sus  balcones,  durante  dos 
horas,  atormentado  por  esta  sospecha  que, 
sin  saber  cómo,  se  había  aferrado  á  mi  cere¬ 
bro:  Está  ahí...  ¿pero  con  quién? 

¡Qué  suposición!  _ _ 

Desde  mi  observatorio  veo  llegar  hasta  el  ves¬ 
tíbulo  á  varias  personas  que  volvían  á  salir 
después  de  hablar  unos  instantes  con  el  por¬ 
tero,  lo  cual  me  demostraba  que  nadie  era 
admitido  en  el  hotel;  pero  esto,  lejos  de  lle¬ 
var  alguna  calma  á  mi  espíritu,  me  intran¬ 
quilizaba  más  porque  podía  usted  tener  in- 
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|  terés  en  que  nadie  turbara  su  soledad,  y  allí  1 
¿estuve  hasta  que  empezó  á  caer  la  noche.  En  f 
‘este  momento  pude  observar  que  los  criados 
^abrían  las  persianas  de  su  cuarto,  que  co¬ 
rrían  las  cortinas  del  salón  principal  y  que 
los  balcones  empezaban  á  iluminarse;  pero 
todo  esto,  lejos  de  calmar  mi  angustia,  me 
alarmaba  más  todavía../  Por  fnrid  llegaF  ürH 
ala  puerta  del  jardín,  y  la  vi  á  usted 
bajase  de  él.  Entonces  empecé  á  respirar 
un  poco  y  me  deslicé  como  un  criminal  que 
no  quiere  ser  observado,  pero  á  los  poces 
pasos  me  vuelve  á  asaltar  otro  pensamiento 
más  intranquilizador  que  los  anteriores.  «Ha 
salido — me  dije— en  eso  no  hay  duda;  pero, 
¿de  dónde  viene...  de  dónde?» 

¿Y  tiene  usted  el  valor  de  decirmé  todas 
esas  cosas  cara  á  cara  y  con  tanta  calma? 

Ya  usted  lo  ve. 

(Fingiendo  incomodarse.)  Pero  tales  SOSpechaS 
me  ofenden 

Pruebe  usted  que  hay  ofensa  en  amar  como 
yo  amo. 

¡Vaya  por  el  amor!  Pero,  ¿y  lo  demás?  Esas 
suposiciones,  sobre  todo. 

No  hay  amor  sin  celos. 

¿También  celoso? 

Espantosamente.  — 

¿De  modo  que  me  ama  usted  de  veras? 

Con  toda  mi  alma. 

¡Ah! 

Y  usted  también  me  ama. 

¿Yo? 

Sí. 

¡Me  gusta  la  presunción!  Yo  siento  simpa¬ 
tías  por  usted,  no  lo  niego,  pero  de  eso  al 
amor  hay  diferencia.  Soy  }7a  viuda,  amigo 
mío,  y  no  tengo  necesidad  de  afrontar  una 
aventura  tan  peligrosa! 

¡Qué  importa! 

¿Pero  qué  espera  usted  de  ese  amor,  dado 
caso  de  que  yo  le  correspondiera? 

¡Todo! 

¡Cómo  todo! 
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Pobre  amor  sería  el  mío  si  no  se  sintiese  con 
fuerzas  para  conquistar  el  suyo 
(Coa  altanería.)  ¿Y  si  yo  le  rechazara? 

Ao  tr¡e  hablaría  usted. 

Kiedo  hablar  para  prohibirle  que  rué  ame 

zqUe  ^iere  **  amada  no 
p  imite  jamás  que  s*  le  hable  de  amor 

(Sonríéndose.)  (fia,  que  no  voy  á  tener' más 
remedio  que  corresponderle1” 

daáenóT0"^  |01,'’  Si’  Se  verá  '^ted  obliga¬ 
da  a  ello,  porque  el  amor  atrae  al  amor  con 

n  el  conSo^1  r !Hay  ^ 

el  corazón  del  que  ama  que  concluve 

siempre  por  despertar  idénticos  sentimien- 
«i?oneen  ,'T  a“ad0-  Usted  ve  demasiada  pa¬ 
rcidad  H,  P‘ 3  Creer>  por  lo  menoa>  en  1  a 
én  oue  nn  e8te-amor>  y  desde  el  momento 
en  que  no  experimenta  ningún  enoio  al  ver 

meatr:tde/al  “3nera>  porque  usted 

V,®  m  V  ‘‘••  (Movin- lento  de  protesla  en  Federa  ) 

10  me  digas  nada,  no  me  respondas  nada 

S'désd  ñ6  de  oreer  «lealtad  de  tus 

neo  ttivaf ' T T  la.sil'Ceridad  de  tus 

negatn  as. .  Si  tus  ojos  evitan  el  fulgor  de 

dem“TadoeSíP°rqUe  t¡enen  miedo  de  decir 
emasiado  (Fedora  hace  todo  lo  rué  Loris  indica.') 

,&i  tu  mano  se  estremece  y  se  retira  es  do/ 

ZVteTe  t  de  °Tr°dei  al  -ntacmC: 

inertes  V  a,!13'  PUS  brazo®’  9ue  continúan 
neites  y  que  parecen  rechazarme  exoeri 

“e"  a“  ‘“pulsos  invencibles  de  entrelazar¬ 
se  a  mi  cuello,  y  tus  labios,  que  aún  sismen 

“rrel  YJei ídfñ0S0S>  ?tán  deseando 'acere 
s  a  ^  (,lcl0  para  decirme  quedo*  «¡Te 

amo...  te  amo  con  toda  mi  alma!»  ’ 

vQue  e„á  á  punto  de  entregarse,  hace  un  violento  es- 
Tí°  Par*  V/ücer  »“  smocióu  y  se  lev  ata  sonrojada 

y  palpitante)  ¿Aquí?  j Loria!  ¡Qué  demencia' 

(Acercándose  á  ella.)  ¡Fedora! 

qu^de^fn eS  ProP^°  de  un  esposo 
que  ue  un  enamorado!  ^ 

¡Las  dos  cosas  juntas,  si  tú  quieres  unir  mi 

deslíenla  tu  destierro!  J  Lnl 

io  no  estoy  ya  desterrada. 
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¿Eh?  . 

Acabo  de  recibir  el  indulto. 

¿Cómo?  . 

Y  la  orden  de  volver  á  Rusia. 

¿Te  marchas?  , 

És  forzoso...  Mañana  dejaré  á  París. 

(muj  conmovido.)  ¡Mañana!  Imposible. 

¿Por  qué? 

Porque  no  puedo  seguirte. 

Ahora  no,  pero  dentro  de  algunos  días,  si. 

( Miian  ’o  á  Lori,.)  Después  de  haber  consegui¬ 
do  mi  perdón,  ¿por  qué  no  he  de  obtener  el 

tuyo?  . 

(Con  amargura.)  ¡Mi  perdón. 

Claro  ..  Tu  destierro  es  por  asuntos  políticos 
como  el  mío,  ¿no  es  verdad? 

Eso  dicen.  ,  .  . ,  ,  .  - 

j  Alguna  palabra  imprudente?...  ¿Algún  jui¬ 
cio  poco  favorable  para  nuestro  gobierno. 
íL„ri8  no  centena.)  Veamos  .  ¿de  qué  se  te  acu¬ 
sa?  Nunca  has  querido  decírmelo...  ¿b.* 
grave? 

Sí. 

(Titubeando  )  ¿Muy. ••  gia\e. 

(coUn  bErán  ansiedad.)  ¿Y  tu  eres  realmente  cul- 
pable? 

Eso  no.  .  ,  0 

(con  aiegna.)  ¡Ahí ..  ¿Eres  inocen 
De  todo  crimen.  •  ní 

¿Entonces  de  que  te  acusan?  Pronto...  Ui- 

iugIo 

Me  acusan  de  haber  preparado  una  embos¬ 
cada  al  conde  Wladimiro  Andrevicht  para 

asesinarle.  .  9 

¿Y  no  te  defiendes  de  esa  infamia:' 

¿Contra  su  padre?  ,  , 

Pruébale  tu  inocencia  y  él  te  perdonara. 

•El  general  YTtriskinel. .  ¡Ese  monstruo!... 
más  fácil  sería  conmover  á  un  tigre.  ^ 
En  fin...  lucha,  defiéndete.. 

¿Se  te  acusa  de 
hab e rc^et i d oel  más  repugnante  de  los 
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delitos,  y  en  vez  de  protestar  indignado,  hu¬ 
yes  y  te  escondes?  Con  semejante  actitud 
aceptas  esa  vergüenza...  todavía  peor,  me  la 
ofreces  á  mí.  .Levantándose.)  ¡Sí,  me  ofreces  tu 
amor  manchado  por  las  viles  columnias  y 
tu  nombre,  el  nombre  de  un  asesino! 

No  soy  culpable.  t 

:  jrrueba,  pue-^  tu  inocencia!  Proclámala  en 
falta  voz  aquí,  en  todcs  los  salones  de  París, 
I  hasta  en  la  calle  misma.  Haz  lo  que  te  digo..’ 

I  hazlo  en  seguida,  desgraciado,  si  es  cierto 
'  que  me  amas.^  ~  — — - 

(Con  amargura.)  ¿Y  si  no  pudiera  probarla? 
¿Que  tú  no  puedes?...  No  te  comprendo. 

Vas  á  comprenderme.  No  es  leal  que  yo  te 
ofrezca  mi  amor  y  mi  nombre  sin  que  antes 
sepas  toda  la  verdad  para  que  me  aceptes 
tal  cual  soy.  (Fedora  le  mira  con  ansiedad,  Loris 
se  acerca  á  ella  y  después  de  fijar  su  mirada  en  la  su¬ 
ya,  c,  gíéndole  la  mano  dice  a  media  voz  con  grave¬ 
dad.) i  ¿Me  amas?  ¡Tu  mano  tiembla!  Pves- 
ponde  con  sinceridad,  como  lo  harías  delan¬ 
te  de  un  sacerdote...  ¿Me  amas  de  veras? 
feí...  te  amo. 

(Con  la  mirada  fija  en  Fedora.)  Sin  reserva  nin¬ 
guna.  ¿Me  amas  como  te  amo  yo,  hasta  la 
pasión,  hasta  la  locura? 

(Haciend*  un  esfuerzo.)  Sí. 

Pues  bien...  yo  he  matado  á  Wladimiro. 
(Sepajandose  de  él  aterrorizada.)  ¡Ah!...  Misera¬ 
ble  ..  ¿Con  que  fuiste  tú?... 

¡Fedora! 

¡Asesino!...  ¡Asesino! 

No  me  condenes  sin  oirme. 

¿Qué  más  he  de  saber,  infame?  ¡Y  aún  te¬ 
nía  el  cinismo  de  llamarse  inocente! 

Del  hecho  no,  del  crimen  sí. 

Un  accidente,  ¿no  es  verdad?  (cm  ironía.) 

Un  castigo. 

¿Y  esa  emboscada? 

¿Qué  sabes  tú?  Te  juzgaba  una  mujer  supe- 
rior  y  veo  que  eres  corro  todas.  Ya  es  tarde 
para  enmendar  mi  yerro. 

(Aparte.)  Es  cierto,  VO  nada  sé.  (Viendo  a  Loris 


—  52  — 

que  hace  ademán  de  maicharse,  dirigiéndose  lenta¬ 
mente  á  tomar  su  sombrero.)  ¿Oe  V8?  (Alto.)  ¿Lo- 
l’ÍS?  (Esie  le  mira  6in  responder.'!  ¿Dónde  VaSf 
(sigue  sin  contestar)  Espera...  No  te  .marches 
así,  no  te  marches.  Acabas  de  decirme  que 
no  eres  un  asesino. .  .  ¡Sea. . .  Cuéntamelo 
'  todo.  .  Vamos...  Habla. 

Loris  (Tristemente.)  ¿Para  qué?  Tu  amor  no  resiste 

semejantes  pruebas...  ¡No  me  amas  como 
decías!  ¡Me  has  mentido!  Te  separaste  de 
mí  con  horror  y  aun  me  miras  con  espanto. 

p'£Di  (lrataudo  de  sonreír.)  La  sorpresa... 

Loris  Ni  siquiera  te  atreves  á  acercarte. 

FeD.  ¿Yo?  (Da  un  paso  hae:*  el  con  un  estremecimiento 

que  trata  en  vano  de  contener.)  Nadie  puede  do¬ 
minar  el  primer  movimiento.  Te  oigo  decir 
con  la  mayor  tranquilidad  del  mundo:  «Yo 
he  matado  al  conde  AYiadimiro.  .»  y  le  sor¬ 
prende  que  lance  una  exclamación  de  es¬ 
panto.  Cualquiera  hubiese  hecho  lo  mismo 
en  mi  caso.  Vamos,  no  me  guardes  rencoi 

por  eso. 

Loris  Por  eso  no,  pero  sí^pór  no  haber  visto  en  mi 
más  que  un  asesino  vulgar  y  per  habérmelo 
llamado  varias  veces.  ^  ^ 

FeD  (Poniéndole  la  mano  sobre  los  hombros.) 

me...  Tampoco  es  posible  saber  de  improvi¬ 
so  que  la  persona  á  quien  se  ama  ha  come¬ 
tido  un  homicidio,  sin  que  se  experimente 
un  dolor  agudo  como  el  que  produciría  la 
hoja  de  un  cuchillo  que  penetrase  en  núes 
tro  corazón.,  /  Es  natural  que  yo  haya  grita - 
/)  ido  al  oír  "eso,  y  que  te  haya  llamado  a  seguro. 

/ÍAJ  maquinalmente  sin  saber  loque  deci¿L/Peio 
vma~  v e z  (IcHmiiauv)  el  ""primer  imp u Lso ,  e  1 
amor  se  impone  de  nuevo  y  me  dice:  «Ha 
matado:  pues  bien;  no  importa.» 

Loris  ¡Ese  es  el  lenguaje  que  yo  esperaba!  (cou  ale¬ 
gría  ) 

jyED>  ^ Poniéndole  las  dos  manos  sobre  los  hombros  como 

para  obliga,  le  á  sentarte.)  ¿Porqué  le  mataste. 

Habla. 

(En  pie.)  ¿Aquí?  No  puede  ser. 

En  dos  palabras.  Se  dicen  tan  pronto... 
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No  es  asunto  que  puede  referirse  en  dos  pa¬ 
labras.  Además  tingo  otros  motivos  que  ya 
te  explicaré,  pero  aquí  no,  repito  que  es  im¬ 
pasible. 

¿Dónde  y  cuándo,  entonces? 

En  tu  casa,  mañana. 

¿Mañana?  ¿pomo  quieres  que  pase  toda  esta 
noche  de  fiebre,  forjando  en  mi  imagina¬ 
ción  las  ideas  más  absurdas  sobre  tí?  Sería 
cosa  de  volverse  loca. 

Es  forzoso. 

Mañana  no,  en  seguida. 

¿En  seguida? 

Sí,  en  mi  casa. 

¿Esta  noche? 

Esta  misma  noche 
¿Cómo? 

Ven  á  la  una  por  el  muelle.  La  puertecilla 
de  la  verja  no  estará  más  que  entornada,  de 
modo  que  atravesando  el  jardín  puedes  lle¬ 
gar  hasta  el  vestíbulo,  donde  me  encontraré 
yo  para  que  nadie  te  vea. 

Iré. 

¡Ya  ves  que  no  me  da  miedo  recibir  en  mi 
casa  á  un  asesino  á  las  rnás  altas  horas  de 
la  noche! 

(Cogiéndote  tes  des  manos  y  besándoselas  apasionada¬ 
mente  ;  Hasta  luego,  Fedora.  (sale.) 
(Estremeciéndose  de  nuevo  bajo  sus  caricias.)  Hasta 
luego.  ^Con  el  gesto  hace  como  que  se  arranca  las 
huellas  de  los  besos  de  Loris  )  ¡Ah,  bandido!  Ya 
eres  mío!  (coge  el  chal,  lo  arioja  sobre  sus  hombros 
y  hace  ademán  de  marchase.) 


TELON 


Í5&1ÓI1  de  la  casa  de  Fedoi’a.  A  la  izquierda  en  primer  término,  puer¬ 
ta  que  se  supone  comunica  con  el  interior.  En  segundo  término 
puerta  de  entrada.  En  el  foro  puerta  grande  que  comunica  con 
una  antecámara,  la  cual  termina  en  un  gran  vestíbulo  con  co¬ 
lumnas,  desde  el  cual  so  desciende  al  jardín.  Este  jardín  se  ilu¬ 
mina  por  la  luna  cuando  las  puertas  del  salón  y  de  la  antecámara 
están  abiertas.  Mobiliario  rico.  A  la  derecha  sofá,  mesa  y  «secre¬ 
ter».  Entre  la  chimenea  y  la  puerta  del  segundo  término,  á  la  iz¬ 
quierda,  un  velador  y  un  sillón. 


ESCENA  PRIMERA 

FEDORA  y  BASILIO.  Fedora  escribiendo.  Ella  está  sentada  ante  el 

•secreter».  Toca  el  timbre  y  Basilio  entra  por  la  segunda  puerta 

izquierda 

Fed.  ¿Cumpliste  mis  órdenes? 

Bas.  Sí,  señora. 

Fed.  ¿La  puertecilla  que  da  ai  muelle?... 

Bas  .  Abierta,  claro  está  que  con  el  pestillo  echado. 

Fed.  ¿La  llave? 

Bas  Aquí  (Dejándola  sobre  la  mesa.) 

Fed.  El  vestíbulo  grande  que  comunica  .con  el 
jardín  ha  de  estar  abierto  toda  Ja  noche,  no 
lo  olvides. 

Bas.  Bien. 

Fed.  ¿Vino  Gretch? 

Bas.  Sí,  excelencia. 

FfeD.  Espero  una  visita.  La  del  señor  Siriex.  Con¬ 

dúcele  á  esta  habitación.  (Se  oye  el  sonido  de 
un  timbre.)  Será  él  sin  duda.  (Vase  Basilio.) 


ESCENA  II 


r 

FEDORA  y  SIRIEX. 


Ella  se  levanta,  interrumpiendo  la  escritura 
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Soy  puntual. 

Gracias. 

Conque  sepamos.  ¿Ha  logrado  usted  hablar 
con  Loris?  ¿Ha  conseguido  usted  algo  con 
verle? 

Sí 

¿Y  qué? 

¡Que  es  él! 

¿El  asesino? 

¡El  asesino! 

¿Tiene  usted  pruebas? 

Algo  más.  Tengo  su  confesión. 

(Sorprendido.)  ¡  A h!  sea  en horabuena.  Los  in¬ 
terrogatorios  judiciales  debieran  estar  á  car¬ 
go  de  las  mujeres.  ¿V  el  motivo  del  crimen? 
¡Una  venganza  política  sin  duda! 

¡Qué  había  de  ser!  Todo  lo  ha  resumido 
Loris  en  una  frase.  ¡Castigo!  Es  la  palabra 
que  usan  los  nihilistas.  ¡Asesinos!  ¡Hermosa 
justicia  la  suya! 

¿Y  él  declara  lo  ocurrido? 

¡Que  si  lo  declara!  Acabo  de  oirle  vanaglo¬ 
riarse  de  su  infamia. 

Por  lo  visto  es  un  fanático. 

¡Y  yo  que  dudaba  de  su  crimen!  .Usted  do 
_ hwo .  Yo  doten  día  jULowe,  que¬ 
ría  que  fuese  inocente.  ÍSo  me  perdonaré’ 
nunca  este  deseo,  pero  en  fin,  las  dudas  se 
han  disipado.  Ahora  es  necesario  que  ha 
blemos.  (Fed«  ra  coge  una  silla  y  se  sienta,  apoyada 
en  la  mesa  y  f  ente  a  Siriex.)  Usted  ya  Sabe  lo 

ocurrido  respecto  de  este  asunto  con  el  mi¬ 
nistro,  á  quien  ha  reemplazado  su  pariente. 
No.  pero  me  lo  figuro.  Yariskine  pidió  la 
extradición  de  Loris.  ¿No  es  asi? 

Justo. 

El  ministro  juzgaría  el  caso  excepcional,, 
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invocando  su  situación,  el  interés  común, 

la  unión  de  los  dos  pueblos,  etc 

Sí. 

el  ministro  acabaría  por  hacerse  el  sordo? 
Precisamente. 

Y  usted  espera  que  el  nuevo  ministro  estará 
más  propicio  para  conseguir  la  extradición, 
¿no  es  eso? 

Sí. 

Pues  bien,  princesa,  lamento  con  toda  el 
alma  quitarle  las  ilusiones,  pero  tengo  el 
deber  de  decirle  con  franqueza  que  no  va 
usted  á  conseguir  del  nuevo  ministro  más 
que  del  anterior. 
f*"jPó'r  qué? 

j  P°rque  el  nuevo  ministro,  como  su  prede¬ 
cesor,  no  está  autorizado  para  adoptar  la 
medida  que  de  él  se  solicita,  y  el  motivo  es 
tan  claro,  que  ni  siquiera  hace  falta  mani¬ 
festarle.^  La  extradición  admitida  para  to¬ 
dos  los  crímenes  y  delitos  del  derecho  co¬ 
mún,  no  está  admitida  en  los  delitos  y  crí¬ 
menes  políticos.  El  asesinato  de  Wladímiro 
\  eB  un  crimen  político.  El  matador  vive  en¬ 
tre  nosotros  por  Ja  garantía  de  lo  ocurrido 
en  casos  anteriores. 
j  Pero  c-a  garantía  es  monstruosa. 

I  ^(),  discuto,  ni  para  censurarla  ni  para 
defenderla.  ¡Sería  inútil  Ja  tarea.  Es  nece- 
1  .sarÍ.t>  someterse  a  eila. 

¿De  mo  lo  que  aunque  con  la  absoluta  cer¬ 
teza  de  que  ese  hombre  es  un  asesino,  según 
confesión  propia,  no  se  nos  puede  entregar? 
IMo,  señora, .  no  se  puede,  ni  aun  con  esa  cer¬ 
teza,  ni  aun  con  la  indudable  confesión 

su  va. 

•/ 

Pues  entonces  que  se  le  expulse  del  territo- 
TjO  fiancés.  Yo  sabré  enconfiarle  de  nuevo 
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entre  gentes  menos  escrupulosas. (mejor  (Tuf 
cho,  más  escrupulosas  que  vosotros,  caba-/ 

1 1 prpsnno  J  _ 7  to 

podemos  ha- 


Jler£S£os  p 

^Tampoco  eso  que  usté 
cerlo. 

¿Tampoco  la  expulsión? 


SlRIEX 


Fed. 

SlRIEX 

Fed. 

Siriex 

Fed 

Siriex 

Fed. 

Siriex 


Fed. 

Sikiex 


Fed. 

Siriex 

Fed. 

Siriex 

Fed. 

Siriex 

Fed 

Siriex 

Fed. 
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Tampoco.  Precisamente  acaba  de  discutirse 
'  éste  asunto  en  las  Cámaras.  Interpelado  el 
ministro  anterior  para  la  expulsión  de  un 
ruso,  domiciliado  aquí  desde  hace  mucho 
tiempo,  invocó  como  fundamento  de  su  ne¬ 
gativa  la  ley  del  49.  Se  habló  mucho  de  mo- 
|  dificar  esta  ley,  se  discutió,  se  votó;  pero, 
á  pesar  de  todo,  el  principio  legal  jubgi^e 
hoy  con  más  fuerza  que  ayer.  >  Ipanon  no 
puede  ser  ni  preso,  ni  expulsado  de  Fran¬ 
cia,  salvo  el  caso  de  que  fuere  un  perturba¬ 
dor  del  orden  público,  lo  cual  convendrá 
usted  conmigo  en  que  no  es  cierto. 

¿De  modo  que  los  autoridades  francesas  no 
pueden  entregárnosle? 

Imposible 

¿Es  irrevocable  la  decisión  de  usted? 
Irrevocable 

¿Entonces  apelaré  á  mis  recursos? 

¿A.  cuáles? 

¡Ah,  amigo  mío!  Mi  diplomacia  tiene  tam¬ 
bién  secretos  como  la  suya. 

(Levantándose  ;  Perdone  usted,  princesa.  Mi 
pregunta  no  obedecía  á  una  mera  curiosi¬ 
dad,  sino  á  un  cariñoso  interés  Puede  us- 
t  d  creerlo. 

No  lo  dudo. 

El  personaje  oficial  ha  concluido.  Permita 
usted  ahora  al  amigo  que  se  aventure  a 
darle  un  consejo. 

¿Cuál? 

¿Ustedes  esperan,  sin  duda,  conseguir  que 
ipanoí  caiga  en  sus  manos? 

!,•>  esperamos. 

¿Fuera  de  Francia,  verdad? 

Es  claro.  Fuera  de  Francia 
(con  am^biiíd;  d.j  ¿Una  traición^ 

¿Y  por  qué  no? 

¡Por  Dios,  princesa! 

Perfidia  por  perfidia.  El  tiene  su  estrategia. 
Yo  usaré  de  la  mía. 

¡Mal  ejemplo  sigue  usted!  La  venganza  peí* 

sonal  siempre  es  mala. 

A  ella  se  me  obliga.  Que  se  castigue  el  ase¬ 
sinato  y  no  tendré  yo  que  vengarle. 


t 


SlRlEX 

Fed. 


SíRIEX 


Fed 

SíRIEX 


Fed. 

SíRIEX 

Fed. 


Fed. 

Gretch 

Fed 

Gretch 

Fed 

Gret<  h 


i 


¿Vengar  el  asesinato? 

(con  violencia.)  ¡Vengarle,  sí!  Y H-w  ti  ligaré  tan 
.ardiontc  tiese*7*  Conque  Ijrrsta,  dejemos  este 
asunto.  Acerca  de  él  no  nos  entenderemos 
jamás. 

(inclinándose.)  Tiene  usted  razón;  no  es  este 
el  momento  oportuno  para  hablarla  razona¬ 
damente.  E**ta  noche  se  encuentra  u&tcd 
nerviosa  y  no  puede  oirme  con  calma.  Ee 
pero  que  mañana,  más  tranquila,  podrá  es¬ 
cuchar  mis  amistosos  consejos 

(Tocando  al  litrbre  y  con  acento  irónico.)  Sí.  La 

noche  me  calmará  por  completo. 

¿Me  autoriza  usted  para  volver  mañana  por 
la  tarde,  con  el  fin  de  que  hablemos  de  estas 
cosas? 

Con  mucho  gusto.  (Basilio  aparece.) 

Entonces,  hasta  mañana. 

(Dando  la  mano  á  .ciri?x.)  Hasta  mañana,  y  á 
pesar  de_  todo,  muchas  gracias.  (\  Basilio.) 
Acompaña  ai  señor.  (Siriex  sale.  Después  de  ha¬ 
berse  marchado,  Fedora  queda  un  instante  en  p  e 
reflexionando,  lue^o  dirígese  hacia  la  puerta  de  la 
izquierda  y  llama.)  ¡Gretch! 


ESCENA  III 

FEDORA  y  GRETCH 

(a  Gretch  que  entra.)  ¿ESOS  hombres? 

Ahí  están,  señora. 

Bien.  (Vuelve  al  ‘secreter»  y  sigue  la  carta.) 

Si  su  excelencia  me  lo  permite  le  daré  nue¬ 
vos  detalles  acerca  de  la  vida  de  Ipanof. 

(sin  volverse.)  ¿Hay  algo  nuevo?  Dilo. 

Ha  entrado  en  su  casa  hacia  la  media  noche. 
Allí  le  esperaban  desde  hacía  mucho  tiempo 
tíos  hombres,  uno  llamado  Fredeca,  cajero 
de  la  Sociedad  de  los  emigrados;  el  otro,  uno 
que  acaba  de  llegar  de  San  Petersburgo,  y  al 
cual  no  conocemos  todavía.  Este  último  trajo 
á  Loris  una  carta  de  su  hermano  Valeriano' 
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Fed. 

Gretch 


Fed. 

Gretch 

Fed. 

Gretch 


Fed. 


Gretch 

Fed. 


Ipanof,  capitán  de  la  guardia  en  el  regimien¬ 
to  de  Preobrajeuski.  (Fedora  mira  á  Grétch.  Este 
con  su  I  tí  las  notas  de  su  cartera.) 

¡Ah!  ¿Conque  Valeriano  se  mezcla  también 
en  estos  asuntos?  'Abre  la  carta  y  escribe.)  Con¬ 
tinúa. 

Desgraciadamente,  la  conversación  que  han 
sostenido  no  la  conocemos.  El  detalle  de  la 
carta  lo  hemos  sabido  porque  antes  de  llegar 
Loris,  los  dos  hombres  que  le  esperaban, 
dispuestos  á  marcharse  sin  verle,  dijeron  al 
criado;  «  Advierta  usted  al  señor  Ipani'ff  que 
mañana  volveremos  para  verle  y  entregarle 
una  carta  de  su  hermano,  que  re  encuentra 
bien  *  Fornico  que  mi  agente  ha  podido 
averiguar  es  que  el  recién  llegado  de  San 
Pete rsbu reo  regresa  mañana  á  dicha  ciudad. 
(Volviendo  a  coger  la  pluma.)  ¿Y  CÓmO  Se  llama 
ese  hombre? 

(Mirando  la  cartera.)  Ivan  Sokoleff. 
f  Escribiendo  )  Iva ii  Sokoleff.  ¿Y  no  hay  más? 
Nada  más;  pero  lo  dicho  basta  para  compu¬ 
tar  que  entre  esos  hombres  é  Ipanoff  hay 
complicidad.  Otra  nueva  prueba. 

(Doblando  la  carta  y  poniéndola  en  el  sobre,  que  cie¬ 
rra.)  Pues  bien.  Mi  jornada  ha  sido  más  pro¬ 
ductiva  que  la  vuestra.  Y  o  tengo  en  mi  poder 
todas  las  pruebas  posibles.  (Tocando  al  timbreA 
Ipanoff  ha  confesada. 

¿Su  crimen? 

Su  crimen. 


ESC  EN  V  IV 


DICHOS,  M ARK \  y  BASILIO,  que  aparecen  al  mismo  tiempo 

Fed.  (a  Basilio.)  Tara-s,  ¿se  ha  acostado? 

Bas  señora,  y  les  marineros  también. 

F*d.  Despiértalos  á  todos  y  diles  que  se  pongan 

á  las  órdenes  del  señor  Gretch,  á  quien  obe¬ 
decerán  como  á  mí,  ciegamente. 

Bas.  Esta  bien,  excelencia. 


—  61  - 


Fed. 


Bas. 

Fed. 


Fed. 

Gretch 

Fed. 


Gretch 

Fed. 

Gretch 

Fed. 

Greich 

Fed. 


Di  en  seguida  al  p  rtero  que  apague,  se 
acueste  v  duerma  esta  noche  profundamen¬ 
te,  sin  alarmarse  por  ningún  ruido  que  pu¬ 
diera  oir  en  el  jardín.  ¿Comprendes? 

Sí,  excelencia. 

Después  subes  á  tu  cuarto  y  te  acuestas  ves¬ 
tido,  para  bajar  al  primer  aviso. 


ESCENA  V 

FEDORA  y  GRETCH 

¿Cuántos  hombres  tienes? 

Tres,  señora. 

Con  ios  marinos  de  Tárass,  sobra.  (Dándole 
nú»  n»ve.)  Esta  € s  la  llave  de  la  puerteeilla 
que  da  al  muelle.  (Mirando  la  hora )  Loris  en¬ 
trará  por  esa  puerta  hacia  la  una  Atravesa¬ 
rá  el  jardín  y  vendrá  aquí  Cuando  ha}7 a 
llegado  a  este  salón,  tú  cierras  la  puerta  del 
muelle,  reúnes  á  tus  hombres  y  vienes«ilen- 
ciosamente  a  colocarte  cerca  de  aquí. 

¿En  el  vestíbulo? 

En  el  vestíbulo,  donde  esperas  á  que  Ipanoíf 
salga,  y  apenas  franquee  la  puerta,  os  arro¬ 
jáis  sobre  él  y  lo  atais.  Tú,  que  tienes  prác¬ 
tica  de  estas  cosas,  no  lyece^'tas  que  te  diga 
•  mas. 

Cumpliré  las  órdenes  de  la  señora  punto  por 
punto. 

Cuando  le  tengáis  sujeto,  me  avisáis.  Uno 
de  t-  s  hombres  se  enterará  de  si  el  muelle 
y  sus  alrededores  están  solitarios.  A  las  dos 
de  la  madrugada  no  pa^a  nadie  por  allí. 

Y  de  seguro  que  la  policía  no  ha  de  estor¬ 
barnos. 

El  yacht  arribará  al  muelle;  allí  llevareis  á 
Jpanoff,  encerrándole  en  el  camarote  del 
fondo.  En  el  yacht  esperáis  que  amanezca. 
Se  encenderán  las  calderas  y  partiremos 
hacia  las  seis  de  ia  mañana,  porque  sería 
chocante  hacerlo  de  noche.  Sena  abajo,  ire¬ 
mos  hasta  el  Havre,  donde  encontraremos  la 


fragata  rusa  Isabel ,  que  espera  nuestra  llega¬ 
da.  Nos  dirigiremos  á  ella,  y  una  vez  entre¬ 
gado  á  bordo  Loris,  ya  es  nuestro.  Tú  volve¬ 
rás  conmigo  á  París,  desde  donde  marcha¬ 
remos  á  San  Petersburgo  para  hacer  al  pri¬ 
sionero  los  honores  de  la  llegada. 

Gret<  h  La  tarea  que  la  señora  me  anuncia,  me  ale¬ 
gra  infinito,  porque  coincide  con  las  nuevas 
instrucciones  que  he  recibido  de  San  Peters¬ 
burgo. 

¿Nuevas  instrucciones? 

RETOHr-  YcTcred  ‘que  el  general,  irritado  por  los  en¬ 
torpecimientos  que  dificultan  nuestra  mi¬ 
sión,  teme  las  vacilaciones  de  Su  Excelencia. 

Fed.  ¿Desconfía  de  mí? 

Gretch  Me  conmina  para  que  me  apodere  de  Ipa- 
noff,  muerto  ó  vivo,  en  el  plazo  más  breve 
posible. 

¿Matarle? 


* 

Fed. 


° 


■f  f  y 


Fed. 

Gretch 


Fed. 


Gretch 

Fed. 


G  RELTCH 

Fed 

Gretch 
Fed  . 


Perdón,  señora;  ejecutarle.  El  secuestro  que 
la  señora  acaba  de  disponer,  me  evita  ia  pe¬ 
nosa  obligación  de  cu/nplir,  aun  contra  la 
voluntad  de  Su  Excelencia,  las  órdenes  reci¬ 
bidas 

Pues  bien:  Yariskine  tendrá  en  su  poder 
vivo  á  Ipanoff.  Y  ahora  vete,  porque  el  mo¬ 
mento  llega.  ¡Ah!  (Cogiendo  la  carta.)  ¿Puedes 
disponer  de  uno  de  tus  hombres?  . 

Sí,  señora.  Somos  muchos. 

Pues  que  uno  de  ellos  lleve  esta  carta  á  la  Em¬ 
bajada,  para  que  desde  allí  la  envíen  por  el 
correo  ordinario  después  de  telegi afiar  lo  más 
importante.  Es  para  el  general  Yariskine. 

El  director  de  policía. 

Le  doy  cuenta  de  todo  lo  que  sucede. 

(Toma  la  cana.)  Está  bien,  señora. 

¡Ah!  Espera.  (Se  dirige  hacia  la  puerta.)  Si,  la 
puertecilla  del  muelle  se  ha  cerrado.  ¡Ahí 
está!  ¡Viene!  ¡Sal  en  seguidal  (Gretch  sale  por 
donde  entró.  Fedora  se  dirige  al  foro  al  encuentro  de 
Loris  y  se  la  ve  en  la  oscuridad  del  vestíbulo  destacar 
sobro  el  f«. ndo  claro  del  jardín  donde  Loris  aparece. 
Ella  le  hace  pasar,  cierra  después  la  puerta  de  la  an¬ 
tecámara,  y  luego,  cuando  ambos  están  en  escena,  la 
del  fondo.) 
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ESCENA  VI 


Fed. 

Loris 

Fed. 

Loris 

Fed. 

Loris 


Fed. 

Loris 

Ffd. 

Loris 

Fed. 

Loris 


Fed. 

Lord? 

Fed. 

Loris 

Fed. 

Loris 

Fed. 

Loris 

Fed. 

Loris 

Fed 

Loris 


FEDORA  y  LOfÚS 

¿No  te  ha  visto  radie? 

(Dejando  el  sombrero  sobre  una  silla. ^  En  el  jardín, 
nadie,  puedo  asegurártelo;  pero  en  la  calle... 
¡Ah!  é 

Sería  esta  la  vez  primera  que  dejase  de  ir  se¬ 
guido  por  algún  espía. 

¿Has  notado  que  te  espían? 

Constantemente.  No  doy  un  paso  sin  que 
me  sigan.  No  recibo  una  carta  que  no  haya 
sido  abierta  antes  de  llegar  á  mis  manos. 
Hay,  en  efecto,  una  policía  de  Yariskine 
que  vigila  á  los  emigrados. 

(Quitándose  ids  guantes.)  A  los  nihilistas,  lo  com¬ 
prendo;  pero  á  mí,  ¿por  qué? 

Siendo  uno  de  ellos,  es  natural. 

¿Yo?  ¿Nihilista  vo? 

Sí. 

¡Qué  equivocación  tan  grande!  También  en 
la  Embajada  están  en  ese  error.  Han  visto 
en  mi  casa  libros...  Escritos  que  reclaman 
reformas  urgentes,  y  ante  tales  datos  se 
me  ha  tomado  por  un  conspirador.  ,Bah!  No 
hay  nada  de  eso.  Tal  creencia  es  infundada, 
(con  asombro*)  ¿Tú  no  eres  nihilista? 

No,  no  lo  sov. 

Esa  muerte  de  Wladimiro,  ¿no  era  una  ven¬ 
ganza? 

(Con  cierta  excitación.)  ¿Política? 

Sí. 

¡Qué  idea!  ¡Una  venganza  política!...  Yo  maté 
á  Wladimiro  por  una  mujer. 

¿Por  Una  mujer?  ^Con  el  múmo  asombro.) 

La  mía. 

¡Tu...! 

Mi  mujer,  sí,  mi  legítima,  mi  propia  mujer. 
(Mirándole  con  f.sombro.)  ¿Tu  mujer? 

Noto  en  tu  cara  señales  de  asombro.  ¡Es  que' 
no  conoces  todavía  una  gran  amargura  de 


‘i 


mi  vidal  Quiero  revelarte  pov  entero  mi  se¬ 
creto.-  Escucha,  (se  sientan  arabos  )  Mi  madre 
estaba  ya  enferma.  Vivía  en  una  de  sus  po¬ 
sesiones,  adonde  mi  hermano  y  y  ,  en  épo¬ 
cas  distintas,  íbamos  á  pasar  con  ella  gran 
parte  del  año.  En  la.  primavera  última, 
cuando  fui  á  ver  á  mi  madre,  la  encontré 
acompañada  ñor  una  señorita  de  Varsovia 
que  se  llamaba  Wanda,  y  que  le  servía  de 
lectora.  Aquella  mujer  elegante,  hermosa, 
de  una  belleza  encantadora,  produjo  en  mi 
espñitu  una  verdadera  fascinación,  á  la  cual 
contribuía  mucho  la  soledad  del  castillo 
donde  vivía  mi  madre.  /Me  enamoré  de 
Wanda,  y  la  ofrecí  mi  mano.  Mi  pobre  ma¬ 
dre,  al  observar  mi  impresión  amorosa,  me 
advirtió  que  aquellas  relaciones  le  disgusta¬ 
ban  y  que  se  opondría  á  mi  matrimonio  con 
la  joven,  á  quien  despidió  para  que  regresa¬ 
se  a  su  casa  de  Varscvia.  Al  partir  Wanda, 
puesta  de  acuerdo  conmigo,  marchó  á  San 
Petersburgo  para  esperarme.  En  San  Peters- 
burgo  ocurrió  lo  que  tenía  que  suceder,  lo 
que  aún  me  enloquece.  Por  respetos  á  mi 
madre,  cuyo  hotel  ocupaba  yo,  no  instalé  en 
él  á  Wanda.  Habitaba  ella  de  un  modo  pro¬ 
visional  en  una  casa  muy  próxima  á  la  mía, 
esperando  siempre  que  al  fin  lograríamos 
vencer  la  resistencia  materna.  Realicé  una 
segunda  tentativa,  que  también  resultó  in¬ 
útil.  La  mujer  de  mis  amores,  llorosa,  supli¬ 
cante.  exigía  de  mí  justa  reparación,  y  yo 
me  resolví  á  concedérsela,  uniéndome  con 
ella  ante  Dios., La  ceremonia  religiosa  se  ce¬ 
lebró  en  secreto,  sirviendo  de  testigos,  por 
mi  parte,  dos  amigos  míos,  y  sin  que  pudie¬ 
ra  lograr  la  presencia  de  mi  hermano,  el 
cual,  á  pesar  dei  cariño  que  siempre  me 
tuvo,  censuraba  duramente  mi  proceder. 
Como  era  necesario  también  que  á  Wanda 
acompañasen  otros  dos  testigos,  me  presen¬ 
tó  coma  tales  á  dos  personas  á  quienes  ha¬ 
bía  conocido  en  San  Petersburgo.  Uno  de 
los  testigos  era  un  personaje  indiferente, 
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el  otro  era  Wladimiro  Andrevitch.^  A  lo? 
quince  días  de  verificado  mi  matrimonio 
empezó  á  chocarme  que  Wladimiro,  con  el 
cual,  por  vivir  enfrente  de  mi  casa,  mante- 
nía  yo  algunas  relaciones,  era  un  asiduo  vi¬ 
sitante  de  mi  esposa.  Advertí  á  esta  Ja  nece¬ 
sidad  de  poner  término  á  tan  indiscreta? 
asiduidades,  y  Wanda,  sin  replicar,  prome¬ 
tióme  acceder  á  mi?  deseos,  disipando  todos 
mis  recelos  Por  mi  parte  traté  desde  enton¬ 
ces  con  manifiesta  frialdad  á  Wladimiro,  y 
nuestras  relaciones  amistosas  quedaron  in¬ 
terrumpidas.  Y  llego  ya  á  la  noche  terrible, 
á  la  fatal  noche  que  ha  cambiado  la  suerte 
de  toda  mi  vida,  y  cuyo  recuerdo  produce 
en  mi  alma  á  la  vez  relampagueos  de  rabia 
y  estremecimientos  de  piofundo  do  or.  (si¬ 
gue  pensativo.) 

Fed.  Sigue. 

Loris  Fn  la  noche  á  (pie  me  refiero,  tenía  yo  el  / 
pi opósito  de  salir  de  San  Pet°rsburgo,  para 
ir  á  pasar  con  mi  madre  las  fiestas  de’Navi- 
dad .  Al  separarme .d e  Wanda,  quedóse  ésta 
afligidísima  por  mi  ausencia,  que  había  de 

durar  una  semana.  Encontrábame  ya  en  la 
estación,  cuan  dolantes  de  partir  noté  que  en 
c<aSa  había  dejado,  por  olvido,  un  encargo  de 
mi  madre.  Tomé  de  nuevo  el  coche,  apla¬ 
zando  mi  viaje  para  el  tren  siguiente,  y  me 
dirigí  hacia  mi  casa.  Al  llegar  á  la  puerta,  vi. 
salir  de  casa  de  Wladimiro  á  la  doncella  de 
mi  mujer.  Al  verme  la  muchacha,  quiso 
ocultarse...  Yo  salté  desde  el  carruaje  á  tie- 
na,  nógí  de  un  brazo  violentamente  á^ifi-círó- 
í¡U4á*i  la  hice  subir  á  mi  habita¬ 

ción,  y  allí,  sobrecogida,  aterrorizada,  des- 
pviéít  d.e  vacilaciones  y  de  dudas  acusadoras. 

|a  sirviente  c  mfe  ó  la  verdad...  ¡Acababa  de 
llevar  una  carta  .  e  Wanda 

Fed.  4 A  Wladimiro? 

Lorts  A  Wladimiro.  .  Dejé  encerrada  en  mi  habi¬ 
tación  á  la  doncella  de  mi  mujer.  Mis  cria¬ 
dos  estaban  ausentes  .  Atravieso  después  la 
calle,  entro  encasa  de  Wladimiro,  llamo  á 
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su  puerta  ...  Estaba  ausente  No  había  encon¬ 
trado  al  hombre  á  quien  buscaba,  pero 
acaso  podría  obtener  la  carta,  aquella  mal- 
dita  carta,  que  sin  duda  era  testimonio  fiel 
de  mi  deshora  La  criada,  arranqué 

ei  secreto,  me  confesó  que  W  ladimiro,  des¬ 
pués  de  leer  delante  de  ella  la  infame  misi¬ 
va,  la  había  guardado  en  el  cajón  de  un 
mueble,  cuyas  señas  me  dió  Entré  en  el 
despacho  de  Wladimiro  con  el  pretexto  de 
dejarle  escritas  cuatro  palabras.  Vi  entre¬ 
abierto  el  cajón  del  mueble  á  que  se  había 
referido  la  doncella  de  mi  mujer.  ¡La  carta 
estaba  allí!  Con  ma-  o  temblorosa  me  apo¬ 
deré  de  ella.  Salí  de  la  casa,  llevando  en  mi 
poder  aquella  hoja  infame,  y  apenas  me  vi 
en  la  calle,  leí  lo  que  decía.  La  esquela  no 
estaba  firmada,  pero  su  letra  me  era  harto 
conocida.  Era  la  letra  de  YY  anda,  que  citaba 
á  su  amante  para  aquella  misma  noche,  ¡la 
primera  noche  de  mi  ausencia! 

¿Una  cita? 

La  caita  recia:  «Esta  noche,  á  las  nueve,  te 
espejo  donde  sabes.»  ¿Cuál  era  el  lugar 
donde  habían  de  encontrarse  los  ladrones 
de  mi  honor?  La  muchacha  á  quien  yo 
arranqué  el  secreto  de  mi  desgracia,  aterro¬ 
rizada  me  lo  confesó  todo.  El  sitio  donde 
celebraban  sus  entrevistas  los  amantes,  era 
un  hotelito  aislado,  sin  portería,  que  Wladi- 
miro  alquiló  con  nombre  supuesto,  fingién¬ 
dose  estudiante,  en  uua  especie  de  pasaje, 
en  un  barrio  apartado.  La  sirviente,  á  quien 
yo  sorprendí  y  que  servía  de  cómplice  á 
Wladimiro,  esperaba  en  la  casa  solitaria  a 
mi  mujer  v  á  su  amante,  encargándose  de 
cuidar  aquel  uincén  olvidado,  nido  de  amo¬ 
res  adúlteros  ¿Dos  meses  hacía  que  allí  cele¬ 
braban  sus  entrevistas  Wladimiro  y  mi  es¬ 
posa.!  En  todo  ese  tiempo  y  después  de  veri¬ 
ficado  mi  matrimonio,  en  aquel  recinto  ex¬ 
traviado,  encontrábanse  para  mofarse  de  mi 
honra  la  mujer  infiel  y  el  amigo  desleal. 
(Mirando  á  Fedora.)  Pero,  ¿por  qué  me  mira? 
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de  ese  modo?...  ¡Estás  pálida!  ¿Qué  te  su¬ 
cede? 

Es  que  me  pregunto  si  tengo  delante  de  mí 
al  más  desgraciado  ó  al  más  infame  de  los 
hombres. 

¿Yo?  ¿Qué  dices? 

¡Si  mintiesesl 
¿Yo? 

¡Si  fuese  falso  cuanto  asegurasl  Porque 
¿quién  puede  demostrar  que  son  ciertas  tus 
revelaciones? 

¡El  mismo! 

¿Quién? 

Wladimiro. 

¿Wladimiio? 

Tengo  la  prueba  en  mi  poder,  (saca  nerviosa¬ 
mente  su  cartera  mientras  habla.)  Como  Compren¬ 
derás,  mi  primer  cuidado  fuá  el  de  ir  á  casa 
de  Wanda,  donde  recogí,  forzando  un  mue¬ 
ble  las  cartas  de  su  amante. 

¿Las  tienes? 

(Tirando  un  paquete  de  cartas  sobre  la  mesa.)  Estas 
son,  léelas 

(Abriendo  nerviosamente  una  de  ]«s  cartas  y  leyendo.) 

«Mi  querida  Wanda.»  (Apañe.)  Su  letra,  sí. 

(Lee  la  carta  demostrando  la  iutensa  emoción  que  le 
produce  su  contenido.)  «Tu  Wladimiro  que  te 
adora»  y  su  retrato.  ¡Era  verdad!  (cayendo  y 
tapándose  la  cara  con  les  manos.)  ¡El'a  Verdad! 

(Que  durante  este  tiempo,  sin  fijarse  en  Fedora,  ha  ido 
abriendo  las  otras  cartas.)  Lée  ésta,..  El  infame 
se  iba  á  casar...  Léela.  La  escribió  en  la  vís¬ 
pera  de  su  muerte. 

(Leyendo.)  «¿Te  has  vuelto  loca  Wanda  mía? 
¡Qué  importa  que  yo  me  case!  ¿No  estás  ca¬ 
sada  tú  también?  Nuestros  matrimonios  no 
han  de  impedir  que  nos  queramos  con  toda 
el  alma.  De  sobra  sabes  que  yo  no  haré  mi 
boda  por  cariño.  Mi  padre  exije  que  me  case 
y  yo  no  puedo  resistirme  á  las  exigencias  de 
su  carácter  duro.  Además,  se  impone  la  gra¬ 
ve  cuestión  dei  porvenir  de  la  fortuna.»  (in¬ 
terrumpiendo  la  lectura.)  ¡De  la  ÍOl’tunai  (Vaelveá 
leer.)  «Por  último,  puedes  tener  la  seguridad 
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que  yo  no  pronunciaré  ei  si  con  el  corazón, 
sino  por  conveniencia.  La  mujer  con  quien 
yo  me  caso,  no  será  nunca  tu  rival.  Mi  ver¬ 
dadera  mujer,  la  que  yo  adoro  con  toda  e. 
alma  eres  tú,  amor  mío,  tú  sola.»  (Loris,  du¬ 
rante  la  lectura  de  la  carta,  repetirá  frases  de  ella  como 
siguiendo  lo  que  dice  Fedora.) 

¡Miserable! 

¡Ahí  Sí.  ¡Miserable!  ¡Miserable! 

Ese  era  su  Wladimiro!  El  que  interrumpió 
mi  sueño  de  felicidad;  el  preferido  de  mi ^  es¬ 
posa.  (Con  amarga  ironía.)  ¡Un  alma  noble, 
j Verdad?  ¡Un  caballero!  # 

¡Y  á  tal  hombre  consagré  yo  mis  recuerdos. 
¡Por  tal  hombre  he  llorado!  ¡Y  hasta  le  he 
querido  vengar!  (Mirando  ci  retrato.)  ¡Sei  ab¬ 
yecto!  Alma  de  cieno,  corazón  podrido.  (Des¬ 
garra  el  retrato  y  tira  los  pedazos.  Luego  dirigiéndose 

á  Loris )  Y  ahora  sigue  tu  relato  Me  has  con¬ 
tado  el  descubrimiento  de  la  culpa  Quiero 
oír  también,  de  tus  labios  el  castigo. diabla. 
Recogí  á  la  criada  que  servía  de  medianera, 
y  acompañado  por  ella  para  que  me  guiase, 
fuimos  en  un  coche  á  la  casa,  donde  se  ce¬ 
lebraban  la3  citas  amorosas.  Ella  encendió 
las  luces  y  lo  preparó  todo  según  su  cos¬ 
tumbre,  cuando  su  ama  asistía  á  las  ciirni- 
nal  s  entrevistas  ..  Llegó  la  hora  acordada... 
Nosotros  estábamos  en  el  vestíbulo,  ladea¬ 
dos  por  la  oscuridad.  La  criada  apercibida 
para  abrir  la  puerta  cuando  á  ella  llama¬ 
sen,  vo  oculto  en  un  rincón  de  la  escalera. 
Advertí  á  aquella  mujer  que  si  al  abrir  a  los 
culpables  les  decía  la  palabra  más  insigo  i 
c.mt  ó  les  bacía  el  menor  gesto,  disparaba 
pol.r-t  lia  con  el  revó’ver  que  mi  mano  em¬ 
puña  l  a  y  con  el  cual  habla  de  realizar  mi 
\ yunza.  Inmóviles,  silenciosos,  esperamos 
la  lb-irada  de  los  amantes:..  Socó  el  timbre.. . 
Era  Wladimiro  que  acudía  el  primero  a  ia 
cita  Entró  con  brusquedad,  despojándose 
del  gabán  de  pieles.  ¿Está  arriba  la  señora/ 
—dijo  á  la  criada  —Todavía  no— le  contesto 
ésta. — Subióse  á  la  habitación  del  piso  pn- 
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mero  y  durante  algunos  minutos,  oí  resonar 
sobre  mi  cabeza  el  rumor  de  sus  pasos,  que 
delataban  la  impaciencia  del  aman  te. .V  Vol¬ 
vió  á  sonar  el  timbre...  ¡Era  ella!...  Ella,  sí. 
Entró  animada,  risueña,  preguntando  cíni¬ 
camente:  ¿está  arriba?  Y  al  oir  la  respuesta 
afirmativa,  subió  la  escalera  con  prisa,  ale¬ 
gre;  yo  oculto  en  mi  rincón  la  sentí  pasar, 
como  una  sombra.  Escuché  el  roce  de  sus 
enaguas  crujientes  y  me  azotó  el  rostro  una 
ráfaga  de  aire,  el  producido  por  el  movi¬ 
miento  de  su  falda.  Ya  encerrados  los  dos 
amantas,  despedí  á  la  muchacha,  entregán¬ 
dole  un  puñado  de  dinero  y  exigiéndole 
que  desapareciese  para  siempre  de  aque- 
11c s  parajes.  Me  obedeció,  y  apenas  me 
encontré  solo,  subí  buscando  la  estancia 
donde  se  encontraban  los  culpables.  ¡Recor¬ 
daré  toda  mi  vida  con  verdadero  espanto,  la 
impresión  de  aquellos  tristes,  terribles  dolo¬ 
rosos  momentosrLa  puerta  de  la  habitación, 
donde  Wanda  y  Wladimiro  se  habían  res¬ 
guardado,  estaba  cerrada,  pero  sin  llave .. 
Podía  penetrar  sin  obstáculos  de  ningún  gé¬ 
nero.  Sorprender  el  vergonzoso  idilio,  apagar 
de  una  vez  la  sed  de  venganza  que  me  aho¬ 
gaba..  Me  puse  á  escuchar...  Se  oía  la  con¬ 
versación  de  los  dos  amantes,  frases  dulces, 
apasionados  juramentos,  suspiros  de  amor, 
carcajadas  alegres,  y  mezclado  con  todo  esto, 
chasquidos  de  besos. 

(iitei nimpieidoje.)  No.  De  besos  no  hables. 

~  reíat^'-gi^úé^ 

u  promMcíar  bn  nombre.  Wanda  al  oirle 
reía  con  una  risa  que  era  un  nuevo  ultraje; 
veía  á  la  vez  que  estrechaba  en  sus  brazos 
impúdicamente  al  que  me  había  robado 
honra  paz  y  ventura,  y  aquella  risa  sonó  en 
mis  oídos  como  la  sacudida  de  un  látigo  que 
me  cruzara  el  rostro,  y  ciego,  lleno  de  coraje, 
abrí  de  un  golpe  la  puerta  que  me  separaba 
de  los  adúlteros  y  quedé  frente  á  frente  de 
aquellos  miserables. 

(Apoyándose  en  la  mesa  é  Irguiéndose  con  verdadera 
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ansiedad.)  ¡Bien!  ¡Bien!  ¿V  después.'*  ¿Y  des¬ 
pués?  ¡ Cuenta  ? . ::  ¡Cuéntanreic-  todól 
Ella  se  echó  á  mis  plantas  abrazada  á  mis 
rodillas,  pidiéndome  perdón.  Separé  con  ím¬ 
petu  sus  brazos  y  la  arrojé  con  violencia  al 
suelo. — «  Deja  á  esa  mujer!» — me  gritó  WJa- 
dimiro. — Volvíme  con  furia  hacia  él;  blandía 
en  su  mano  un  revólver,  como  yo. — «¡De¬ 
fiéndete,  cobarde!» — le  dije. — Hizo  fuego, 
me  sentí  herido,  disparé  en  aquel  instante  y 
rodó  sin  vida  el  que  había  deshonrado  Ja 
mía.  ¡Con  qué  gozo  le  vi  revolcarse  en  su 
propia  sangre!  D 

(Con  un  grito  de  alegría  salvaje  )  ¡rOl*  lin.  ¡l^e 

mataste!  ¿Y  áella  también?  ¿A.  ella  también? 
¿Verdad? 

¡Ella!...  huyó  Espantada...  sin  cubrir  apenas 
su  cuerpo,  salió  de  aquella  casa  maldita  y 
echó  á  correr,  pisando  la  nieve,  toda  tem¬ 
blorosa  por  el  miedo  y  por  el  frío  de  aquella 
noche  glacial.  Ocultóse  en  casa  de  su  cóm¬ 
plice.  Cayó  enferma.  Poco  á  poco  se  fue 
extinguiendo  su  existencia  y  hace  seis  se¬ 
manas  que  ha  muerto  olvidada  en  su  ver¬ 
gonzoso  retiro. 

¿Sin  denunciarte? 

No  me  han  denunciado,  ni  ella  ni  la  que 
conocía  lo  sucedido.  Me  ha  salvado  su  partí 
cipacion  en  la  muerte  de  Wladimiro.  De 
haberme  descubierto  les  hubiera  costado  ir 
á  Siberia. 

Es  verdad. 

Nadie  ha  dicho  una  palabra,  estoy  seguro 
de  ello.  La  Embajada  no  ha  citado  ni  á  un 
solo  testigo.  Yo  fui  á  aquella  casa  sin  que 
nadie  me  viese.  \!  volver,  después  de  reali¬ 
zar  mi  venganza,  entré  en  mi  habitación, 
me  curé  vo  mismo  la  leve  herida  que  me 
produjo  Wladimiro;  recogí  mi  equipaje,  mis 
papeles,  el  dinero.  Mis  criados  supusieron 
que  emprendía  el  viaje  retrasado  por  mi 
olvido.  Me  refugié  en  casa  de  Borof,  desde 
donde,  con  las  debidas  precauciones,  pude 
ganar  la  frontera.  No  me  acusan,  ni  un  solo 
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testigo,  ni  el  menor  indicio,  y,  sin  embargo, 
deede- el* primer  instante  las  sospechas  re¬ 
caen  sobre  mí.  ¿Cómo?  ¿Por  qué?  ¿Quién  las 
ha  sugerido?  ¿Acaso  por  haberme  apoderado 
yo  de  la  carta  reveladora  del  secreto  ise  ha 
supuesto  que  yo  había  matado  á  Wladimiro, 
lanzando  sobre  mí  la  turba  de  polizontes  que 
me  asediaü?  ¿Cuál  es  la  maldita  criatura  que 
me  ha  denunciado?  No  sé  Lo  que  puedo 
asegurarte  es  jqüeji  todas  horas  me  esfuerzo 
T  por  averiguar  quién  ha  sido  el  que  me  ha 
señalado  á  la  persecución  de  los  agentes 
.  a*usos,  y  fe  pesar  de  mis  esfuerzos  no  doy  con 
el  nombre  del  delator 

Tienes  razón.  Es  ella.  Ella  es  la  que  te  ha 
perdido. 

¿Pero  quién?  ¿Sospechas  tú  de  alguien? 

(con  viveza.)  | Ahí  No;  de  nadie.  ¡Desgraciado! 
¡Tienes  razón!  ¡Cuánto  mal  te  han  hecho! 

No  es  esto  todo.  Esta  noche  he  recibido  una 
carta  de  mi  hermano...  ¡Mis  bienes  están 
confiscados!  ¡Me  han  condenado  en  rebeldía! 
¡Condenado! 

¡A  muerte! 

'Emocionada.)  ¡A  muerte! 

La  miseria  no  me  importa;  los  bienes  perdi¬ 
dos  pueden  recobrarse.  Lo  que  me  entristece 
es  que  tendré  que  consumir  mi  vida  en  el 
destierro.  ¡No  volveré  á  ver  nunca  á  mis 
amigos!  ¡No  volveré  á  ver  á  aquellas  perso¬ 
nas  á  quienes  idolatro!  ¡Mi  hermano!  ¡Tan 
bueno  para  mí...  á  pesar  de  mis  locuras!... 
¡Mi  pobre  madre,  á  quien  tantos  pesares  he 
producido!  ¡Madre  mía!  ¡Se  encuentra  enfer¬ 
ma,  paralítica!  ¡Fedora  de  mi  alma!  ¡Tú 
comprenderás  esta  suprema  angustia  que 
me  sobrecoge!  ¡Mi  madre,  inmovilizada  por 
cruel  enfermedad,  no  puede  venir  á  verme 
donde  estoy,  y  yo  no  puedo  ir  á  estrecharla 
entre  mis  brazos!  ¡Mi  desgracia  acelerará  su 
fin  próximo  y  yo  no  me  encontraré  á  su 
lado  para  recoger  su  último  suspiro,  para 
estampar  en  su  frente  el  beso  postrero,  para 
cerrar  sus  ojos  entenebrecidos  por  la  touer- 
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tei,;.  ¡Soy  hombre  y  comprendo  que  necesito 
revestirme  de  valor;  (con  emoción)  pero  hay 
trances  en  que  las  penas  pueden  más  que 
nuestra  energía  y  en  los  cuales  sin  querer 
brotan  las  lágrimas  y  el  llanto  nos  ahoga. 

(Fedora  se  »  cerca  á  él  y  le^coge  ]»s  manos.  Loris  es 
recobra  momentáneamente.)  ;]Oh!  No  tengas  CUÍ- 

dado,  fuá  un  momentode  debilidad.  Vuelvo 
á  recobrar  el  valor  perdido...  [Comprende 
mi  situación!  ¡Comprende  lo  terrible  del 
estado  en  que  me  veo!  ¡La  herida  es  muy 
honda  y  está  muy  reciente...  y  además  no 
e*  vergonzoso,  no,  llorar  por  lo  que  yo  lloro! 

(S3  sienta  y  llora.) 

(Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hace  se  arrodilla  ante  él.) 

¡Perdóname  ..  Loris! 

(cogiés  dolé  lus  marina.)  ¿Ce  qué  he  de  perdo¬ 
narte? 

¡Yo  te  creí  culpable!  ¡Yo  te  he  acusado!  ¡Te 
he  calumniado! 

¡Tú  no  podías  adivinar  la  verdad! 

¡Debí  presentirla!  (Estrechando  las  manos  á  Loria.) 
¡Pero  ya  verás,  ya  verás  con  que  afán, 

.qué  nxjjiioitiTd  proc»  ro  salvarte. 

¡¡Salvarme!  ¿Y  cómo? 

v!)e  pie  y  recogiendo  las  cartas.)  Y  estas  Cartas, 

ellas  descubren  ti  secreto.  Las  llevaré  yo 
misma,  las  enseñaré. 

¿A  quién? 

A  Yariskine.  Puedo  probarle... 

¡Que  yo  he  matado  á  su  hijo  por  una  mujer! 
¡La  tuya! 

Y  Yariskine  dirá:  «¡El  mató  á  mi  hijo  }T  yo 
vengaré  su  muerte!» 

Es  verdad;  pero  el  Emperador  ..  puede  per¬ 
donarte. 

¿A  un  nihilista? 

Tú  no  lo  eres. 

¿Y  cómo  demostrarlo?  (Pausa.)  ¡Nada  pode¬ 
mos  hacer!  ¡Todo  ha  concluídol  ¡Todo! 

¡Pero  quiero  salvarte!  ¡Lo  ansio! 

No  te  esfuerces,  es  imposible  ¡Ya  te  debo 
bastante,  vida  mía!  ¡Sólo  un  rayo  de  luz  me 
consuela  en  mi  destierro!  ¡Ese  consuelo  eres 


tu  (poniéndose  en  pie.)  y  también  voy  á  per- 
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¿Pero  acaso  voy  á  partir  ahora?  jOh!  Ya  no 
parto. 

¡  Y  qué  importa!  ¡No  puedo  unir  mi  vida  con 
la  luya! 

¿Por  qué? 

lú  estabas  desterrada  como  yo.  Nuestras 
posiciones,  nuestras  fortunas,  eran  iguales. 
Has  obtenido  el  perdón,  eres  rica,  de  alcur¬ 
nia  elevada.  Yo  estoy  condenado  á  muerte 
arruinado,  sin  patria,  sin  familia,  sin  honor 
y  sin  bienes. 

i  lu  deshonra  }7  tu  ruina!  Dos  infamias  que 
yo  repararé.^’ 

¡Si  no  está  en  tu  mano  conseguirlo! 

(impulsada  á  revelar  lo  que  sucede.)  Esa  repara¬ 
ción  depende  mí.  (Rccobrándc  se.) 

¿Qué  dices? 

«Si,  depende  de  mí.  ¡Tengo  derecho  á  inten¬ 
tarla!  ¿Quién  puede  impedírmelo? 

A  tí  te  corresponde  ofrecerme  tu  apoyo.  ¡A 
mí  el  rebn-arlo,  el  arrancarme  del  corazón 
el  cariño  que  por  tí  siento! 

¡No  será  tan  grande  cuando  desatiendes  sus 
impulsos! 

jCalla|  ¡No  digas  eso!  ¡Separémonos  pronto 
y  mañana,.,  mañana  volveremos  á  vernos  á 
N  vernos  porhíltima  vez  quizá! 

¿Dónde  vas? 

A  mi  casa.  • 

(Aparte)  ¡Salir!  ¡Y  los  otros  que  le  aguardan 
que  le  acechan!  (Alto.)  ¿Vas  á  salir?  ¿Ahora? 
Claro  que  sí. 

Es  imposible.  Tú  no  puedes  salir.  Yo  no 
quiero  que  salgas 
¿Por  qué? 

Esos  polizontes,  de  les  cuales  hablabas  hace 
poco,  ios  que  te  siguen  constantemente,  es¬ 
tán  ahí  fuera. 

“q-nér 
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Como  siempre.  jMe  los  encontraré  ála  puer¬ 
ta  y  me  seguirán  como  de  costumbre!  ¡  Acaso 
sea  conveniente  que  me  veanl  (vr  á  coger  su 

sombrero.)  . 

(Aparte.)  Gretch  le  matará  (impidiéndole  el  paso.  ) 

Se  apoderarán  de  tí. 

¡Tal  alevosía!  ¡No  harán  eso!  Estoy  en  un 
país  libre  y  al  amparo  de  sus  leyes. 

¡Esos  hombres  se  atreven  á  todo! 

No  los  temo.  ^  .  _  ,  , 

Yo  sí.  ¡Por  Dios!  ¡Quédate!  Saldrás  al  des¬ 
puntar  el  día...  Pero  ahora  no. 

¡Pasar  a^uiep-ptígo  ht  noche!  Imposible. 

TXc*ercándo8e  á  él.)  ¿Por  qué? 

(E^ocionRdo  de  ver  cerca  á  Fedora.  Ya  me  he  en¬ 
tretenido  bastante  Deja. 

(Casi  en  sus  brazos.)  |Cor  qué  he  de  dejarte.' 

¿Por  qué? 

(con  pasión.)  Porque  es  una  locura  esto  que 
hacemos,  una  locura  que  podiía  sernos  a 
á  los  dos.  Porque  a  pesar  de  que  mi  volun¬ 
tad  me  dice  ¡calla!  voy  declararme  vencido, 
voy  á  gritar  así,  junto  á  tu  oído,  con  todas 
las  fuerzas  de  mi  alma,  ¡te  a  loro!  Porque  yo 
no  debo,  porque  yo  no- puedo  permanece! 
junto  á  tí,  porque  me  siento  arrebata  lo,  en¬ 
loquecido  por  tu  hermosura.  Por  eso,  vida  _ 
mía,  por  eso  me  voy. 

(Reteniéndole.)  ¡Loris,  noi  ¡Todavía  no. 

Pero,  desgraciada,  testante  hago  luchando 
contra  mis  propios  deseos  Ayúdame  a  ven¬ 
cerlos,  ayúdame  para  que  pueda  a  bando- 

n  srtc 

¡Estás  condenado  á  muerte,  y  si  ellos  te  ma¬ 
tasen  ..1 

(Desprendiéndose  de  ella.)  ¡Basta  ya.  (a.1  ir  h»6t» 
la  puerta,  Fedora  se  interpone  entre  ella  y,Lon3.; - ,, 

salgas.  No  quiero  ¿Lo .en¬ 
tiendes  bien?  ¡No  quiero!  (con  ternura.)  jie  10 
supíicol  Tengo  miedo,  un  miedo  espantoso. 
Temo  que  detrás  de  esa  puerta  te  este  ace¬ 
chando  un- peligro  mortal  para  tí ..  ¡para  ios 

dos! 
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¡Qué  ideal 

Y  además,  Loris  mío,  ¿qué  te  importa  per¬ 
manecer  á  mi  lado  ha^ta  que  venga  el  día? 
•  Fingió  por  mí!  ¡Son  dos  horas  nada  más! 

,  que  quiero  evitar  tu  deshonor.  Si  esos  es¬ 
pías,  como  supones,  aguardan  mi  salida,  v 
ven  que  paso  á  tu  la  i  o  la  noche  entera,  cree¬ 
rán  que  soy  til  am ante. 

rf  \  qué  me  importa  "que  Jo  creán. - ^ _ „ 

¿lú  el  amante  de  un  asesino!  ¡De  un  nihi- 
lls^!  ¡Pejun  condenado  á  muerte!  ¡De  Ipa- 
*1291/6 Pero  no  comprendes,  loca,  que  así 
jest-ruyes  el  perdón  que  acabas  de  recibir?* 
¿Que  te  acarreas  un  nuevo  destierro, esta  vez 
implacable,  y  que  todo  eso  significa  tu  fon 
tuna  secuestrada,  confiscada  como  la  mía,  y 
-pftILello  la  ruina,  la  miseria  y  la -deshonra?* 
L°n  tal  de  que" no  salgas  no  me  imporFá^ 

A  mi  sí. 

¡Loris!  ¡Qué  puedo  hacer  yo  para  retenerte? 
¿No  comprendes,  insensato,  que  corres  á  tu 
perdición?  ¡Yo  te  suplico,  cuanto  puede  su¬ 
plicar  una  mujer  y  tú  te  enpeñas  en  sepa- 

rai te  ue  mis  brazos!  ¡\  aun  dices  que  me 
amas! 

C<’on  pesió.».)  ¡Oh,  Si!  ¡Te  amo!  Te  amo  con 
locura...  como  no  he  amado  nunca. 

(Andando  bacía  Loris,  el  cual  va  retiocediendo  para 
evitar  su  contacto )  No,  tú  no  me  amas  así .  Es 
tafeo... 

¡TVfan  lj ^np  P'nl" jNmiJL  l  Util  J«.  luu^ 

>r  ’**“  f  u  no  mr  unir  ii^ 

¡Sí,  te  adoro!  ¡  Te  amo  de  tal  manera  que  se¬ 
na  capaz  «le  olvidarlo  todo  por  tí! 

(con  alegría  )  ¡Repite  eso  que  acabas  de  decir! 
Kepitelo  ¡Que  tú  lo  olvidarás  todo  por  mí! 


[¡T’edoral  fus  ojos  me  embnagan,Tus  mano7 
Lme  queman.  ¿Donde  me  arrastras? 

epitelo.  No  tendrás  que  echar  de  menos  ni~ 
tu  patria  perdida,  ni  tu  existencia  feliz,  ni 
el  amor  de  los  tuyos;  nada  en  el  mundo, 
nada,  feo  yenda'3  —  -  ■*  ’ 

¡Tú  te  pierdes! 
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Yo  te  salvo.  Dime  de  nuevo  que  en  mis  bra¬ 
zos  nada  has  de  echar  de  menos. 

¡Oh!  t¥o  te  adoro!  . 

Entonces,  quédate.  { Aquí!  ¡Conmigo! 

¡Alma  mía!  (se  arroja  en  sus  brazos.) 
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Saloncito  elegantemente  amueblado  del  primer  piso  ríe  la  casa  de 
Fedora.  En  el  fondo  tres  ventanas,  que  dan  á  una  galería.  La 
ventana  de  enmedio  está  abierta,  y  al  través  de  ella  se  ven  el  jar¬ 
dín  y  los  árboles  del  muelle.  A  la  derecha  la  puerta  de  entrada. 
A  la  izquierda  puerta  del  cuarto  de  Fedora.  Gran  mesa  á  la  de 
recha,  un  sofá  á  la  izquierda.  Son  las  cinco  de  la  tarde. 
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Olga 

Siriex 

Olga 


Siriex 

Olga 

Siriex 


Olga 

SlRIaX 

Olga 


¿El  señor  de  Siriex  aquí? 

\a  lo  ve  usted.  Muy  buenas  tardes,  señora 
condesa. 

¡Qué  particular  es  usted!  Promete  ir  por  mi 
casa  todos  los  miércoles  y  hace  quince  días 
que  no  logramos  verle  por  allí. 

Eos  quehaceres  de  la  instalación.  Yo  le  juro 
que  el  próximo  miércoles... 

¡Oh  ingratitud  de  los  hombres!  ¿Y  la  prin¬ 
cesa,  no  está  en  casa? 

Sí  está;  me  ha  rogado  que  la  espere,  porque 
va  á  cambiar  de  vestido.  Acaba  de  regresar 
de  un  viaje. 

(Riendo.)  Sí...  Viaje  de  novios. 

Eso  dicen. 

¿También  á  usted  se  lo  han  contado  en  se¬ 
creto?  No  diremos  que  están  mal  informa¬ 
dos  los  hombres  importantes  de  la  política^ 
pero  en  este  caso,  el  secreto  lo  es  á  voces*, 


SlRlEX 

Olga 


SlRlEX 

Olga 

Siriex 

O  LG  A 


SlRlEX 

Olga 

SlRlEX 

Olga 

Siriex 


Olga 

Siriex 

Olga 

Siriex 

Olga 


Siriex 

0;.ga 


Siriex 

Olga 


Siriex 

Olga 


porque  todo  París  pudo  contemplar  el  suce¬ 
so  ocurrido  el  jueves  tres  del  corriente  a  las 
dos  de  la  tarde.  La  princesa  se  embarcó  en 
su  yat-rh  acompañada  de  Loris  lpanoii,  y 
después  la  galeia  bogó  hacia  Cytherea. 

Pero,  ;qué  ha  ocurrido?  . 

•Qué  ha  ocurrido9  Pues  un  rapto...  Antonio 
y  Cleopatra...  Después  de  todo,  ella  ha  hecho 

muy  bien.  ^ 

¿No  es  viuda  y  libre  la  princesa?  ;Como  yol 

Pues  entonces  no  engaña  á  nadie. 

Bien,  pero...  ,  __ 

Nada,  nada,  que  lo  que  ella  ha  hecho  es  mt- 

tu ralísimo  y  que  tiene  mucho  de  original  su 
breve  lunay de  miel,  disfrutada  a  bordo  de 

un  precioso  buque  de  vapor. 

A  mí  me  parece  que  los  dos  se  han  exc 

i  •  i 

(Hiendo.)  No  lo  dude  usted,  se  han  excedido. 

Maliciosa...  quise  decir...  . 

•  Basta  de  críticas!  ¡El  amor!...  Ya  no  quedar¬ 
en  el  mundo  más  que  eso.  ,  f . 

Pero  me  parece,  condesa,  que  usted,  trata  - 
dose  del  amor,  nada  tiene  que  envidiar  a 

*Ay,  amigo!  ¡Si  viera  usted  qué  triste  es  mi^ 

vida  ahora!  . 

.•Cómo?  ¿Y  el  gran  artista? 

¡Wenceslao!  Otra  decepción. 

fe  mi  deltino.  Todas  mis  ilusiones  se  mar- 
chitan.  Ya  usted  sabe  que  distinguido,  que 
apasionado  era  Wenceslao. 

¡Oh!  Muchísimo  .,  ..  nn 

Caballeroso  hasta  la  exageración,  tierno, 
zalamero,  delicado,  con  una  delicadeza  de 

mujer. 

Además  bajo  su  apariencia  fría  y  ceremo¬ 
niosa^  ocu  1  taba  un  corazón  ardiente,  apaste- 
nado,  un  verdadero  volcán. 

¡Avoque  ^misino  tiempo  que  era  vehe- 
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mente  para  el  amor  era  un  celoso  extraor¬ 
dinario!  Yo  no  podía  salir,  ni  tener  visitas, 
ni  escribir  una  sola  carta  sin  que  no  se  me 
apareciese  Wenceslao  con  el  gesto  amena¬ 
zador  y  la  mirada  centellante,  preguntán¬ 
dome,  ¿dónde  va  usted?  ¿qué  persona  la 
visita?  ¿para  quién  es  esa  carta?...  Desde 
hace  tiempo  me  importunaba  continua¬ 
mente  para  que  yo  le  dejase  registrar  el 
secretaire  donde  guardo  mis  papeles.  Excuso 
decir  á  usted  que  yo  me  negaba  con  toda 
franqueza  á  satisfacer  su  capricho.  Pues 
bien,  no  sé  cuándo  ni  cómo,  se  procuró  una 
llave  de  mi  armario,  y  al  entrar  yo  el  lunes 
en  mi  casa,  encontré  á  mi  artista  delante 
del  mueble  enterándose  de  todas  mis  cartas 
y  papeles.  Al  contemplar  aquel  cuadro  me 
enfurecí.  Confieso  que  hube  de  excederme 
en  mis  insultos.  Ya  ve  usted,  hasta  le  llamé... 
¿Ladrón? 

No,  le  llamé  esclavo. 

Em  es  muy  fuerte. 

El  no  replicó  palabra.  Se  levantó,  me  dirigió 
una  mirada  terrible,  cogió  el  sombrero  y°se 
fué.  Apenas  salió,  yo  misma  empecé  á  dis¬ 
culparle  ante  mis  ojos.  ¡Pobre  muchacho!  — 
me  dije.—  Después  de  todo  es  perdonable  su 
acción.  Los  celos  son  la  salsa  del  amor.  De 
manera  que  al  iniciar -e  nuestra  riña  pensé 
reconciliarme  con  él.  Le  esperaba  á  la  hora 
de  la  comida,  porque  él  comía  casi  siempre 
en  casa.  Dieron  las  ocho,  dieren  las  nueve, 
y  no  aparecía.  Envié  á  buscarle  y  me  con¬ 
testaron  que  se  había  marchado  de  París. 
¿Una  fuga? 

A  Ginebra. 

¿A  Ginebra? 

Sí,  señor.  Después  recibí  por  el  correo  una 
carta  suya  declarando  concluidas  nuestras 
relaciones  ¡Ay,  amigo  míol  ¡Qué  desolación! 
¿Adivina  usted  los  motivos  que  ha  tenido 
para  abandonarme? 

¿i  usted  quiere,  yo  le  daré  mi  opinión.  Ya 
sabe  usted  que  soy  aficionado  á  descifrar 
charadas. 
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Veamos. 

¿Recuerda  los  términos  en  que  estaba  escri¬ 
ta  la  carta  de  despedida? 

Me  la  sé  de  memoria.  La  he  leído  más  de 

cien  veces. 

Pues  recítemela  usted. 

«Querida  condesa  :  La  observación  de  su 
conducta,  sus  relaciones,  sus  costumbres  y 
su  carácter,  y  además  el  examen  minucioso 
de  su  correspondencia  que  acabo  de  hacer, 
me  permiten  afirmar  que  cometería  un  gran 
error  tomándola  á  usted  en  serio.»  (interrum¬ 
piendo  el  recitado.)  ¡Habrase  visto  insolencia. 
Continúe  usted. 

(continuando.)  «En  serio...  Reconozco  que  es 

usted  una  mujer  adorable.» 

jReetifical 

¿Sí?  Aguarde  usted.  «Adorable,  pero  la  con¬ 
sume  á  usted  el  afán  de  las  emociones  ficti- 
cías,  v  ese  afán  le  lleva  á  mezclarse  en  políti¬ 
ca,  como  en  tantas  otras  cosas,  por  el  solo 
deseo  de  hacer  niñerías.  Nuestras  relaciones^ 
no  tienen,  pues,  razón  de  ser;  que  no  quede 
de  ellas,  por  lo  que  á  usted  se  refiere,  más 
que  el  dulce  recuerdo  q^e  yo  guardo  por  mi 
parte.» 

Muy  bien.  .  . 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Lo  entiende  usted — • 

Me  da  miedo  comprenderlo. 

; Pues  de  qué  se  trata? 

De  un  asunto  delicadísimo.  ¿Tendrá  usted 

fortaleza? 

'  Soy  de  hierro. 

¿No  se  desmayará  usted? 

Yo  no  me  desmayo  nunca;  las  emociones, 
en  vez  de  hacerme  perder  el  sentido,  me  ex¬ 
citan. 

Pues  hien,  amiga  mía,  Wenceslao  no  era  un 
enamorado,  sino  un  agente  policíaco. 

¿Un  espía?  (Levantándose  asombrada. y 

Ruso. 

j  Un  espía  ruso? 

Ó  polaco,  lo  mismo  da.  Un  agente  encargado 
de  observar  á  usted  de  cerca,  y  que  ha  satis¬ 
fecho  cumplidamente  su  misión.; 
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(con  emoción  afectada.)  ¡Ah,  bribón!  ¡Ah,  cana¬ 
lla!  Y  yo  le  he  amado..’.  ¡Oh! 

Vamos,  condesa. 

No,  no  es  nada.  Ya  pasó...  Los  nervios. 

(Dsl  con  sus  manos  goJpecitos  en  las  de  Olga.)  [Valor, 
energía! 

(Después  de  hacer  un  movimiento,  como  si  le  hubiese 
costado  dificultad  el  tragar.)  ¡Ah!  Ya  me  encuen¬ 
tro  mejor.  Tenía  usted  razón,  me  he  emocio¬ 
nado  por  T  rímera  vez. 

¿No  le  agradan  á  usted  las  emociones? 

¡Ay,  sil  Pero  no  tan  fuertes. 

Lo  comprendo.  Después  de  todo,  Lasinki  era 
un  hambre  apasionado. 

¡No  lo  sabe  usted  bien! 

Me  lo  figuro 
¡Miserable  esbirro! 

¿Y  de  fijo  no  ha  descubierto  nada? 

¡Oh,  nada!  Nada  de  política. 

Entonces  no  se  hable  más  de  tal  cuestión. 
Sobre  todo,  eso.  No  quiero  oir  hablar  más 
dei  asunto.  Confie  en  su  discreción,  amigo 
mío. 

Ya  usted  sabe  que  soy  discreto. 

(Estrechándole  la  mano.)  Sí. 

Lo  que  usted  debe  hacer  es... 

Borrar  por  completo  el  recuerdo  de  ese 
amor. 

Eso  es. 

Sustituyéndole  con  otro. 

Admirablemente. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FEDORA 

Buenos  días,  condesa. 

¿Qué  tal  el  viaje? 

Muy  bien,  (a  siriex.)  Buenos  días,  querido 
amigo. 

¿Ha  ido  usted?... 

¿Quiere  una  taza  de  té? 
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No  tengo  tiempo.  Me  perdonarán  que  me 
marche  en  seguida,  después  de  hacerle  una 

petición.  . 

¿Quiere  usted  té,  señor  de  Siriex.  . 

No,  señora.  Desde  que  estuve  en  Rusia  he 
aborrecido  esa  infusión. 

Veamos  lo  que  desea,  condesa. 

¿Supongo  que  permanecerá  usted  entre  nos¬ 
otros  algún  tiempo? 

Creo  que  sí. 

pues  entonces  quiero  que  me  conceda  el 
honor  de  comer  conmigo  «1  jueves. 

¿El  jueves?  Con  mucho  gusto. 

Pues  ya  sabe  usted  á  la>  siete  y  media.  Su 
pongo,  Siriex,  que  usted  nos  acom pañal á. 
Condesa... 

Desde  luego  le  prohíbo  que  busque  pretexto 
para  excusarse  en  la  odiosa  política. 

¿Odia  usted  ahora  la  política? 

La  he  tomado  U11  horror...  (Dirigiéndose  a  Si¬ 
riex.)  Conque  hasta  el  jueves. 

Hasta  el  jueves.  . 

He  invitado  también  á  Lons.  Supongo  que 
la  presencia  de  usted  (señalando  a  Fedora.)  no 
le  impedirá  aceptar  mi  convite. 

('1  ranquilamente.)  Creo  que  nO.  .  . 

Entonces  quedamos  en  que  usted  asistirá. 

Y  perdonen  que  me  yaya  tan  pronto.  La 
modista  me  espera.  Adiós,  Siriex...  (a  Fedora.) 
Yo  escribiré  á  Loris,  pero  no  deje  de  recor¬ 
darle  mi  invitación  si  le  ve  usted  por  casua- 

l'idcid»  i  •  i  i 

Espero  verle  hoy,  pero  no  por  casualidad. 
Ya  ..  ¡Que  sea  enhorabuuenal  llene  usted 
razón,  querida  amiga.  Hay  que  dejar  á  la 
aente  que  hable  cuanto  quiera.  Los  que  mur¬ 
muran  lo  hacen  por  envidia.  Hasta  el  jue¬ 
ves.  (vaso  Olga.)  Plasta  el  juevei  sin  falta. 
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FEDORA  y  SlRIEX 

Gracias  á  Dios  que  esa  loca  nos  deja  hablar. 
¡Qué  cambio  tan  grande  desde  la  última  vez 
que  nos  vimos'  ¿Verdad? 

(Sonriendo.)  Eli  efecto. 

¿Usted  vino  el  día  de  mi  marcha? 

A  la  hora  convenida. 

¿Y  le  dieron  mi  carta? 

Con  la  cual  lo  comprendí  todo. 

¿Le  produciría  una  gran  sorpresa? 

No.  señora.  De  los  compatriotas  de  usted 
nada  me  sorprende.  ¡Llamó  usted  á  mi  hom¬ 
bre  para  matarle  y  se  dejó  caer  en  sus  bra¬ 
zos  enamorada! /Tal  mudanza  nos  asombra  á 
los  occidentales,  pero  es  naturalísima  consi¬ 
derada  desde  el  punto  de  vista  oriental. 

¡Y  si  conociese  los  detalles  le  sorprendería 
•más  el  cambio! 

¿De  manera  que  usted  está  enamorada  de 
Loris? 

Con  toda  mi  alma.  -de-  parar  can  61 

4os  quino»  días  máo  fuiioo^  do  mi-^ri4al 

Celebro  mucho  el  idílico  desenlace  de  la 
aventura,  y  ya  ve  con  cuánta  razón  le  ad¬ 
vertía  que  anduviese  con  tiento  en  sus  planes 
de  venganza. 

¡Ojalá  le  hubiera  hecho  caso!  Me  habría 
ahorrado  muchas  pesadumbres  y  muchos 
remordimientos. 

¡Pesadumbres!  ¿Cuáles? 

¿Que  cuáles?  Las  que  me  produce  el  pensar 
cuánto  he  trabajado  por  perder  á  Loris. 
¿Cree  usted  que  soy  feliz  ahora?  Pues,  no; 
no  soy  feliz.  Mi  dicha  no  es  completa.  Hay 
mucha  amargura  en  mi  placer.  El  destierro, 
la  íuipa  de  Ipanoff  son  obra  mía,  contar 
-con  los-  peligros  quo  -b»  amcnaaan  pojp--»»i- 
- ¿Y  aún  le  admira  á  usted  el  cariño 
que  por  él  siento?  Pues  si  es  lo  más  natural 
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del  mundo'.  ¡Me -han  He  vado.. tantas  cosas  á 
Quererle...  con  locura! /Su  vida  tan  infortu- I 
pacía,  inis  remordimientos,  su  dolor,  el  mío, 
leí  ardiente  deseo  de  reparar  mi  culpa  y  de 
merecer  su  perdón,  y  como  al  cabo  y  al  fin 
soy  mujer,  el  amor  que  por  mí  sentía  y  que 
me  colma  de  ventura.  Por  eso  me  he  aban¬ 
donado  en  sus  brazos  ciega  de  pasión;  por 
eso  me  he  rendido  por  entero  á  sus  caricias,  j 
¿De  manera  que  usteQ  no  leTia  dicho  nadir 
de  lo  sucedido? 

¡Confesarle  yo  que  tiene  sus  bienes  confis¬ 
cados  y  que  está  condenado  á  muerte  por 
culpa  míal  ¡Oh,  nol  ¡Ahora,  no!  ¡Acaso  más 
tarde;  cuando,  á  fuerza  de  abnegaciones  y 
de  sacrificios,  esté  segura  de  que  me  perdo¬ 
nará. 

Tengo  la  esperanza  de  que  podrá  usted  con¬ 
seguirlo.  _  . 

Lo  espero  yo  también.  ¡M.s»es  tan  agradable 

tener  -tales  ilusiones!  ¿Usted  conoce  á  Borof  ? 
Sí;  tuve  ocasión  de  verle  hace  quince  días 
en  casa  de  la  condesa. 

Es  verdad.  Entonces  se  iba  á  San  Peters- 
burgo. 

Sí 

Pues  bien;  Borof.  que  es  un  amigo  íntimo 
de  Loris,  el  que  le  procuró  su  evasión  de 
San  Petesbuigo,  su  único  confidente,  esta 
gestionando  en  Rusia  un  perdón  a.cerca  del 
cual  Loris  no  se  hace  grandes  ilusiones; 
pero,  en  fin,  veremos  si  conseguimos  algo, 
Borof  por  una  parte  y  yo  por  otra.  El  padre 
de  Borof,  que  es  general  y  fué  profesor  de 
equitación  del  zar,  nos  ayuda  en  la  noble 
empresa.  El  Emperador  quiere  mucho  á  su 
antiguo  maestro  y  nosotros  confiamos  en 
este  cariño  para  conseguir  la  salvación  de 
Loris;  pero  entretanto  el  peligro  subsiste. 
No,  tranquilícese  usted;  Yariskine  no  tiene 
el  poder  que  usted  le  supone.  Precisamente 
vengo,  princesa,  á  darle  dos  noticias  de  ca¬ 
rácter  distinto:  buena  la  una  y  la  otra  mala, 
muy  mala. 
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(Alarmada.)  ¿Mala?  ¿Cuáles  son?  Pronto. 
Empecemos  por  la  buena.  Según  un  tele¬ 
grama  recibido  en  el  Ministerio,  Yariskine 
no  es  ya  director  de  Policía. 

¿Destituido? 

Cayo  en  desgracia  y  hasta  se  dice  que  se 
encuentra  preso. 

(con  alegría.)  ¿El?  ¡Qué  felicidad! 

El  amigo  por  quien  tanto  se  interesa,  nada 
tiene  que  temer  ahora.  Es  indudable  que  su 
causa  se  revisará  y  que  el  perdón  le  será 
concedido. 

(Cogiéndole  las  manos.)  ¡Ay,  amigo  mío!  Con  SU 
noticia  me  proporciona  usted  una  dicha  in¬ 
mensa.  ¡Gracias!  ¡Muchas  gracias! 

Y  puesto  que  ya  le  he  participado  las  nue¬ 
vas  agradables,  le  comunicaré  las  tristes. 
¿Las  tristes?  Ya  me  había  olvidado  de  ellas. 
Pues  existen,  por  desgracia. 

¿Puede  entristecerme  nada,  después  de  lo 
que  acabo  de  oír:; 

Mucho  me  lo  temo;  pero,  en  fin,  usted  juz¬ 
gará. 

Hable  sin  más  preámbulos. 
íSon  varios  los  motivos^  de  la  desgracia  en 
que  ha  caído  Yariskine.  Hace  diez  días,  so¬ 
bre  poco  más  ó  menos,  que  por  orden  suya 
fueron  encarcelados  dos  hombres.  El  uno, 
conducido  á  casa  de  Yariskine  para  que  se  le 
interrogase,  ha  desaparecido  sin  que  hasta  la 
fecha  nadie  haya  vuelto  á  saber  cuál  sea  su 
paradero.  Al  otro,  á  quien  se  encerró  en  uno 
de  los  calabozos  hundidos  junto  á  la  orilla 
del  río,  se  le  ha  encontrado  hace  tres  días 
ahogado  por  una  de  las  frecuentes  crecidas 
del  Neva. 

(Emocionada.)  ¡Oh,  qué  muerte  tan  espantosa! 
Estos  dos  hombres,  detenidos  por  nihilistas 
y  como  cómplices  del  asesinato  de  Wladimi- 

ro...  (Movimiento  de  Fedora,  cuya  ansiedad  aumenta.) 

eran :  el  desaparecido,  un  pobre  muchacho 
de  veinte  años  llamado  Socolef.  (Nuevo  movi¬ 
miento  de  Fedora  )  El  ahogado  se  llamaba  Va¬ 
leriano  Ipanoff. 
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¡El  hermano!  ¡.Jesús!  (con  terror.) 

Sí.  El  hermano  de  Loris. 

(Aterrada.)  ¡Su  hermano!  ¡Su  hermano,  Dios 

mío! 

Aun  hay  más.  Las  desgracias  han  sido  ma¬ 
yores  La  madre  de  Loris  y  de  Valeriano 
ipanoff,  que  se  encontraba  achacosa  y  en¬ 
ferma,  al  conocer  el  desventurado  fin  de  su 
hijo... 

¿Ha  muerto?  (Con  un  grito  de  suprema  ansiedad.) 

¡También  su  madre!  ¡También  ella!  ¡Qué 
horror!  ¡Su  madre! 

Cuanto  acabo  de  decir  á  usted  es  cierto.  Las 
noticias  se  han  confirmado  por  la  Embaja¬ 
da,  (Fedora  se  deja  caer  desfallecida.)  Perdóneme 
el  pesar  que  le  ocasiono  con  mis  tristes  re¬ 
ferencias...  Pero  era  imprescindible  que  us¬ 
ted  supiese  lo  ocurrido 
¡Dios  mío!  ¡Qué  he  hecho  yo!  ¡Infortunada 

de  mil 

jUsted...?  . 

(con  voz  balbuciente.)  ¡Sí,  yo!  ¡úo  misma.  ¡In¬ 
fame!  ,  ,  , 

El  autor  de  tan  tremendos  males  ha  sido 

Y  ariski  n  e 

No.  ¡lie  sido  yo!  Enloquecida,  ebria  de  odio 
v  de  venganza,  me  dejó  usted  en  aquel  ins¬ 
tante  que  de  seguro  recordará.  A  poco  de 
despedirse  usted  de  mí,  Oretch  me  indi¬ 
có  sus  sospechas  acerca  de  las  dos  personas, 
de  los  dos  infelices  que  han  sido  víctimas 
de  Yariskine,  al  cual,  en  una  carta  que  le 
escribí  le  envié  los  dos  nombres. 

¿Sus  nombres?  ...... 

¡Sus  nombres!  Sí,  y  el  infame  \ariskme, 
'  explotando  mi  locura,  ha  saciado  su  furor 
en  los  inocentes  cuando  yo  le  arrebataba  su 
presa.  ¡Ah,  tigre! 

¡Por  favor!  ¡Cálmese  usted!  (Dándole  la  mano.. 
Qué  gran  generosidad  la  suya!  ¡Todavía 
tiende  usted  su  mano  de  amigo  á  esta  mi¬ 
serable  delatora,  á  esta  espía! 

(sentándose  á  su  lado.)  Vuelvo  á  suplicarla  que 
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•tenga  calma,  serenidad.  ¿Puede  acaso  Lorie 
averiguar  la  participación  de  usted  en  la  es¬ 
pantosa  tragedia  de  su  familia? 

(Espantado.)  |L1! 

Sí. 

{No!  {Sería  horrible  que  él  lo  supiese!  ¿Por 
quién  ha  de  averiguarlo? 

Pues  entonces  recobre  usted  cu  calma.  Lo 
importante  es  que  él  no  sepa  nada 
¡Si  así  no  ocurriera,  yo  me  mataría! 

¡Vamos,  valor!  no  lo  sabrá. 

No  lo  sabrá,  pero  yo  viviré  siempre  con  el 
temor  de  que  llegue  á  sus  oídos  el  terrible 
secreto.  No  lo  sabrá,  pero  esta  tremenda 
desdicha  se  interpondrá  siempre  entre  Lo- 
ris  y  yo,  para  hacer  imposible  mi  ventura. 
Todas  las  noches  en  la  oscuridad  veré  la 
sombra,  del  desgraciado  Valeiiano,  que  su¬ 
mido  en  su  calabozo,  al  ver  que  el  río  le 
inunda  grita,  llama  desesperadamente,  lu¬ 
cha  contra  la  muerte,  y  hosta  creeré  que 
mis  manos  aferradas  á  su  garganta  le  hun¬ 
den  en  el  agua,  impidiéndole  respirar!  ¡Ah! 
¡Tenía  usted  razón!  ¡Maldita  sea  la  vengan¬ 
za!  porque  se  revuelve  y  hiere  al  mismo  que 
la  emplea! 

¡Cuidado!  ¡Es  él! 

¿Loris? 

¡Oigo  hablar! 

¡Dios  mío!  ¡Sabrá  que  su  madre  ha  muerto! 
No.  A  juzgar  por  el  tono  de  su  voz,  aun  ig¬ 
nora  su  desgracia.  Yo  suplico  á  usted  que  se 
calme,  es  preciso  conservar  la  serenidad. 

Sí,  eso  haré...  (Limpiándose  les  ojos.) 


ESCENA  IV 

&  / 

DICHOS  y  LORIS,  ¿  quien  acompaña  BAUTISTA  y  después  se  retira 

(Dirigiéndose  hacia  Fedora.)  Vengo  antes  de  lo 
que  pensaba,  (ai  notar  la  presencia  de  Siriex  y 
y  saludan  ole  con  gran  cortesía.)  ¡Ah!  Perdone  Us¬ 
ted,  señor. 
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(Esforzándose  por  aparecer  serena  y  haciendo  la  pre¬ 
sentación.)  El  señor  siriex. 

Creo  haber  tenido  el  gusto  de  verle  en  casa 
de  la  condesa  Soukareff. 

Hablando  estábamos  de  usted,  y  la  prince¬ 
sa,  que  me  honra  con  su  confianza,  me  po¬ 
nía  en  antecedentes  acerca  de  los  graves 
contratiempos  que  usted  sufre.  La  amistad 
que  con  la  princesa  me  une  puede  ser  ga¬ 
rantía  del  afecto  conque  sinceramente  me 
ofrezco  al  señor  Ipanoff. 

Afecto  que  yo  estimo  de  todo  corazón  y  al 
cual  correspondo  con  el  mío. 

Ya  sabe  que  puede  disponer  de  mí  en  cuan¬ 
to  le  sea  necesario.  Una  indicación  suya 
será  para  mí  siempre  un  mandato,  (saluda 

v  vase.) 

(Estrechándole  la  mano.)  Gracias. 

(Acercándose  a  Fedorn.)  A  SUS  Órdenes.  (Aparte.; 

¡Animo! 


ESCENA  V 

FEDORA  y  LORIS 

Es  muv  simpático  este  hombre. 

Muy  simpático,  sí 

¿Te  sorprende  el  volverme  á  ver  tan  pronto? 
Pues  yo  te  explicaré  el  motivo.  Creí  que 
tendría  en  casa  mis  cartas,  pero  parece  que 
están  aquí. 

¡Ah!  _  . 

Sí,  una  ocurrencia  de  mi  criado.  Durante 

nuestro  viaje  se  recibió  para  mí  un  telegra¬ 
ma.  Comprendiendo  mi  ayuda  de  cámara 
que  se  trataba  de  una  cosa  urgente,  vino  á 
preguntar  á  tu  mayordomo  dónde  podría 
enviarme  el  despacho,  (con  jovialidad.)  ¡Ya  ves 
que  nuestras  relaciones  no  están  ocultas. 
Tu  mayordomo  se  guardó  el  telegrama  y 
tres  cartas  que  con  él  llegaron,  y  como  y  o 
al  desembarcar  me  fui  directamente  á  casa, 
impaciente  por  saber  noticias  de  San  Pe- 
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tersburgo,  no  quise  esperar  á  que  me  envia¬ 
sen  los  papeles  aquí  depositados. 

¿De  manera  que  vienes?... 

Pues  >’a  lo  has  oído;  á  recoger  mi  correspon¬ 
dencia,  y  si  me  lo  permites  á  enterarme  de 
ella  inmediamente.  Supongo  que  el  telegra- 
ma  es  de  mi  hermano.  (Movimiento  da  Fedora  ) 
Llevo  quince  días  sin  tener  noticias  suyas, 
y  sin  tenerlas  tampoco  de  mi  madre.  Com¬ 
prenderás  mi  impaciencia.  Solo  por  tí,  Fe- 
dora  mía,  he  podido  olvidar  durante  tanto 
á  tiempo  á  los  seres  que  me  son  tan  queridos, 
(cogiéndole  las  manos.)  Sí;  me  tienes  hechizado. 
Apenas  hace  media  hora  que  me  separé  de 
tí,  y  ese  tiempo  me  ha  parecido  un  siglo.  Al 
encontrarme  solo  en  la  calle,  lejos  de  tu 
lado,  he  sentido  á  mi  alrededor  la  impresión 
del  vacío,  y  no.  lie  cesado  de  recordar  tu 
v  nombre.  ¡Y  es  que  te  adoro  con  toda  el 
aírnal  ¿Me  quieres  tú  lo  mismo  que  yo  te 
quiero,  Fedora  mía?  ¿Has  sentido,  como  yo, 
impresión  dolorosa  de  angustia  al  sepa¬ 
rarnos? 

Yo... 

¿Qué  te  sucede?  ¿Estás  preocupada?  ¿Te 
hastía  nuestra  felicidad? 

¡Quien  piensa  solo  en  la  felicidad  evoca  la 
desgracia! 

(Besándole  las  m«Oi os )  ¡Vaya  una  máxima!  ¿Eres 
SUpei'ticiosa?  (Basilio  entra  con  las  tanas  y  el  tele¬ 
grama,  que  deja  sqrbre  ,‘a  mesa;  después  v?se.  )  ¿Me 

permites  que  lea?... 

(Mirando  las  cartas  con  temor.)  ¿Leer?  ¡Sí.  ¿Por 
qué  no? 

(cogiendo  el  telegrama.)  El  telegrama  lo  prime¬ 
ro.  Debe  de  ser  de  mi  hermano...  Pues  no; 
eá  de  Borof.  (Leyendo  ccn  gran  alegría.)  «Conse¬ 
guido  tu  perdÓD.» 

(con  aiegiía.)  ¡Tu  perdón! 

Bien  claro  lo  dice.  Tu  perdón.  Con  todas 
sus.  letras.  ¡Ah,  Borof!  ¡Amigo  del  alma! 
¡Triunfaste,  y  tu  triunfo  me  produce  alegría 
infínka  que  me  rebosa  del  almat  ¡Fedora 
mía!  ¡Qué  felicidad!  ¡Qué  felicidad  tan  ines- 
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perada!  ¡Reconquisto  mi  honor,  mi  fortuna! 

¡Ya  puedo  Quererte  á  la  luz  del  día,  digna-  ^ 
Jmente1  con  entera  libertad! /¡Ya  puedo  ser  j 
[tuvo  sin  sospechas  que  me  avérgüeryen  v 

Isin  vacilaciones  que  me  desapimenJT  ¡Qué 
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~~  vptiturOTTan  grande!  ¿verdad,  redorar  ¡'qiue 
di-cha  tan  inmensa!  Pero,  ¿qué?  Tú  estás 
seria.  ¿No  participas  de  mi  satisfacción.'' 
¿Qué  te  sucede*? 

No,  nada,  nada.  Supersticiones,  como  tú 
dices.  Es  que...  desconfío  siempre  de  con¬ 
seguir  la  felicidad  completa. 

¿Por  qué?  ¿Por  qué  dices  eso? 

¡Es  tan  difícil  en  el  mundo  lograr  una  dicha 
duradera!  Ese  telegrama,  ¿no  dice  nada 
más? 

Sí,  algo  más  dice. 

(Con  inquietud.)  ¡Ah! 

(Leyendo  con  asombro.)  «  1  engO  también  la 

carta.» 

(Con  inquietud.)  ¿La  Carta? 

Sí,  aquí  lo  dice.  «¡La  carta!»  ¿Qué  carta  será 

esa?  (continuando  la  lectura.)  «Salgo  para  x  arís* 
i  _ _ j ..  ^.1  A  i  ci/^íoi  ata  Ananas  lleulle  iré 
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donde  estaie  et  uieciotei-e. 
á  tu  casa.»  ¿El  diecisiete?  ¿Es  hoy,  verdad? 

Sí,  hoy.  .  .  i  . 

Claro;  jueves,  17.  El  telegrama  es  del  14. 
(Mirando  su  reloj.)  Sor  las  cinco.  Quizá  Boro 
ha  venado  va.  Acaso  se  encuentre  en  mi 

.  Ff.d 

Loris 

Casa.  (Va  a  coger  el  sombrero.) 

¿Te  marchas? 

(Con  alegría  y  acercándose  á  Fedora.)  El  amOl  es 

tan  egoista  que  hace  olvidarlo  todo,  (voivien- 

\  Dni.n  í/^Atvin  nn  dice 

do  á  coger  el  telegrama.)  reio,  ¿COillu  liu  u  cc 

nada  de  mi  nerniaiiui  ¡n.u.  u 

cartas.  (Mirando  una.)  Si,  el  sello  es  de  oan 

Petersburgo,  y  tampoco  es  de  Valeriano* 
también  es  de  Borof. 
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jDe  Borof?  __ 

La  carta  ha  precedido  al  telegrama.  Veamos 
lo  que  dice:  (Leyendo.)  «San  Petersburgo,  IB-* 
¿Ves?  Lo  que  yo  suponía.  «Amigo  Loris:  No 
he  querido  escribirte  hasta  podei  paiticí- 
-no vía  noticias  agradables.  Prescindo  de  por- 
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menores  y  voy  á  relatar  el  hecho  concreto.. 
Mi  padre  ha  visto  al  Emperador,  interce¬ 
diendo  por  ti  ían  calurosamente  como  si  de 
mi  propia  persona  se  tratase,  y  procurando 
convencerle  de  que  estabas  injustamente 
condenado  como  nihilista.  La  petición  se 
formuló  á  tiempo,  porque  precisamente  el 
Emperador  estaba  irritadí-imo  contra  el 
impostor  Yariskine,  encargado  de  inventar 
conspiraciones  nihilistas  para  hacerse  el 
indispensable.  Llamado  el  director  de  poli¬ 
cía  ante  el  Zar.  exclamó:  «¡ípanoff  condena- 
»do  injustamente,  cuando  poseo  la  prueba 

» escrita  de  SU  Crimen!»  (Movimiento  de  espanto 
en  Fe-dora,  que  seguirá  manifestándose  durante  toda 
la  lectura  de  la  carta.)  «La  confesión  y  el  nom- 
»bre  de  sus  cómplices  constan  en  una  carta 
»que  hoy  mismo  tendré  el  honor  de  poner 
»en  manos  de  Vuestra  Majestad.»  (interrum¬ 
piendo  ia  lectura.)  ¡Habla  de  mis  cómplices  ese 
miserable!  (Rean  ¡dando  la  lectura.)  «Efectiva¬ 
mente,  aquella  misma  tarde  Yariskine  en¬ 
tregó  al  Emperador  una  carta  de  París» 

«lora,  atérrala,  escucha  la  lectura,  «poyándose  en 
los  muebles,  enjugándose  el  sudor  que  corre  por  su 
frente  y  dando  muestras  de  una  emrción  intensísima.) 

«en  la  cual  se  te  denuncia  por  haber  tú 
mismo  confesado  que  asesinaste  á  Wladi- 
iniro,  realizando  una  venganza  política,  con 
la  complicidad  de  Soc  >leff  y  de  tu  her¬ 
mano  Valeriano  »  ^Interrumpiendo  la  lectura  ) 
¡Qué  infamia!  ¡El  pobre  Valeriano  y  Soco- 
lefí,  á  quien  únicamente  conocía  por  haber¬ 
me  traído  noticias  suyas!  (  Reanuda  la  lectura, 
sin  fijarse  en  la  alteración  de  Federa.)  «El  Empe¬ 
rador  ha  enseñado  á  mi  padre  la  carta  que 
le  entregó  Yariskine.  Es  de  una  mujer.» 

(interrumpiendo  Ja  lectura.)  ¡Una  mujer!  (Sigue 
leyendo.)  «Una  rusa  que  vive  en  París  y  que 
se  firma  con  el  diminutivo  de  su  nombre, 
que  no  te  digo  hasta  no  convencerme  de 
que  es  el  de  la  persona  de  quien  yo  sospe¬ 
cho,  porque  en  estos  asuntos  un  error  sería 
muy  grave.  Mi  padre  no  se  da  por  vencido. 
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La  desgracia  de  Yariskine  es  casi  segura.  En 
cuanto  caiga  de  su  puesto  obtendremos  tu 
perdón  y  la  carta  de  esa  espia  que  te  ha  de¬ 
latado.  Si  ocurre  alguna  novedad,  recibirás 
un  telegrama.»  (interrumpiendo  i*  lectura.)  Aho¬ 
ra  comprendo  de  qué  carta  me  hablaba  en 
su  despacho.  Es  la  de  esa  mujer.  Borof  la 
trae.  La  conoceremos,  y  ya  verás  cómo  esa 
espía  es  la  misma  que  me  denunció  eu  San 

Petersburgo.  (Fedora,  falta  de  fuerzas, cae  sentada.) 

Aún  hay  más;  reanuda  su  carta  y  me  escribe 
"  el  11,  es  decir,  al  día  siguiente:  «Mi  querido 
Loris:  Nunca  pude  suponer  que  tendría  ne¬ 
cesidad  de  abrir  esta  carta  para  darte  en  ella 
terribles  noticias  Antes  de  leer  los  renglo¬ 
nes  que  á  este  siguen  procura,  mi  querido 
amizo,  c  inservar  la  entereza  necesaria  para 
resistir  los  terribles  golpes  d*d  infortunio.» 
(síu  leer.)  |Dios  mío!  ¿Qué  es  esto?  ¿De  qué  se 
trata?  ^sigue  leyendo.)  «Siento  no  estar  á  tu 
lado  en  estos  instantes,  cuando  la  desgracia 
te  asesta  dos  golpes  tremendos.»  (sigue  leyen 

do  con  creciente  ansiedad,  de  lacual  Fedora  participa  ) 

«Exasperado  por  el  feliz  éxito  de  las  gestio¬ 
nes  de  mi  padre,  el  miserable  Yariskine  en¬ 
carceló  á  tu  hermano.»  (interrumpiendo  la  lectu¬ 
ra  )  [Valeriano  preso!  (Loria  sigue  recorriendo  con 
ansiedad  loa  renglones  de  la  carta.  Fedora  se  levanta, 
observando  con*  gr&.n  emoción  los  movimientos  de 

Loris.)  ¡La  fortaleza!.  .  ¡El  calabozol...  ¡La 
noche!...  (un  grito  desgarrador.)  ¡Qué  horror! 
¡Valeriano  muerto!...  ¡Y  mi  madre!  ¡Mi  ma¬ 
dre  también!...  ¡Madre  mía!  (Cae  anonadado.) 
¡Madre  de  mi  alma! 

FeD.  (Abrazándole.)  ¡Loi’ÍS  de  lili  VÍd&! 

Loáis  ¡Los  dos  á  la  vez!  ¡De  un  solo  golpe  se  me 
arrebatan  séres  á  los  que  amé  con  toda  mi 
alma  ¡Dios  mío!  ¡Cómo  pones  á  prueba  la 
resistencia  de  mi  corazón! 

Fed.  /jLons!  ”  ~ 

Loris  [  ¡Perdona,  Fedora!  Perdona  que  en  estos 
|  momentos  no  piense  ni  en  nuestro  amor,  ni 
I  en  las  dichas  que  me  brindan  tus  brazos.  ¡Ya 
/  ves  cuán  grande  es  mi  desgracia!  ¡Mi  madre, 


Fed. 


Loris 


mi  pobre  madre,  muerta  súbitamente,  herí 
da  sin  duda  por  el  pesar  que  le  causara  el 
trágico  fin  de  Valerianol  Y  mi  desgraciado 
hermano,  el  que  tanto  rué  amaba,  ahogado 
en  el  calabozo  donde  le  encerraron  infames 
y  crueles  vengadores,  muerto  también  sin 
I  que  nadie  le  socorriese,  sin  que  le  pudieran 
I  defender  ni  su  valor  ni  mi  cariño/  ¡Oh! 
¡ICstb  es  horrible,  muy  horrible,  tremendo! 
¡Si  me  parece  mentira;  me  parece  que  es  un 
sueño  monstruoso,  una  pesadilla,  una  tre¬ 
menda  pesadilla!  ¡Y,  sin  embargo,  está  aquí 
escrito;  mis  ojos  lo  ven;  no  lo  puedo  dudar! 
¡Es  verdad,  es  verdad!  ¡Mira,  Fedora,  léelo 
tú  también;  léelo  para  que  comprendas  lo 
inmenso,  lo  anettadador  de  mi  desgracia! 

(.Snllozaprin  ■¡murykmpnio  ) 


¡Por  Dios,  Loris!  ¡Por  nuestro  cariño!  ¡Ten 
Valor,  ten  calma!  (se  «cerca  á  él,  le  abraza,  le  en¬ 
juga  los  ojos;  después,  como  rendida  por  el  dolor,  se 
deja  caer  cerca  de  Loris.) 

¡Me  estaban  esperando!  ¡Iba  á  verles!  ¡Qué 
abrazos  tan  apretados  pensaba  dar  a  mi  ma¬ 
dre, después  de  mi  doloroso  destierro!  En 
mi  imaginación  forjábame  la  escena  que 
habría  de  ocurrir  cuando  volviese  á  ver  á 
mi  viejecita,  á  la  que  tanto  suspiró  por  su 
hijo,  la  que  tantas  lágrimas  derramó  por 
él...  ¡Ya  no  la  veré  más!  ¡Nunca  más!  Ni 
abrazos  apretados,  ni  besos  largos,  ni  lágri¬ 
mas  de  alegría.  Tras  de  mi  libertad,  que  me 
hizo  pensar  en  la  ventura,  la  soledad  más 
desconsoladora,  la  eterna  separación  de  la 
muerte.  ¡Decías  bien,  Fedora,  decías  bienl 
Era  mucha  mi  felicidad  para  que  fuese  du¬ 
radera  (pr usa.)  ¡Pero  lo  que  aumenta  mi  do¬ 
lor  es  el  pensar  que  mi  hermano  y  mi  madre 
han  muerto  por  mi  causa  y  han  sido  vícti¬ 
mas  déla  implacable  venganza  que  me  per¬ 
sigue!  ¡Matar  á  dos  inocentes  para  satisfacer 
odios  que  yo  he  producido!  ¡Ah,  verdugo! 
¡Con  qué  satisfacción,  si  te  tuviera  al  alcance 
de  mi  mano,  estrujaría  tu  cuello  para  atran¬ 
carte  la  existencia  que  has  empleado  en 
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daño  de  quienes  fueron  el  amor  de  mi  vida! 
Y  esa  mujer,  esa  misma  mujer  que  me  ha 

denunciado,  (Poniéndose  de  pie  con  rhbia.)  VI ve 

aquí,  acaso  la  he  visto  alguna  vez,  quizás 
paso  junto  á  ella.  ¡Ah!  ¡Daría  mi  salvación 
por  verla!  ¡Quisiera  tenerla  frente  á  fíente! 
¡Y  la  tendré,  la  tendré!  ¡La  he  de  encontrar 
aunque  se  esconda  en  el  mismo  infierno! 

(Fedora,  instintivamente,  se  ha  ido  alejando  de  Loris.) 

¡Pero  no  te  separes,  no  te  alejes  de  mí,  Fe- 
dora!  ¡No  me  abandones,  por  Dios!  ¡Es  el 
tuyo  el  único  amor  que  me  queda  en  el 
mundo!  ¡Necesito  sentir  tus  manos  entre  las 
mías;  necesito  que  tus  lágrimas  se  mezclen 
con  las  que  vierten  mis  ojos!  ¡Ven  aquíi  ¡Ven 
á  mis  brazos!  ¡Mitiga  mis  angustias!  ¡Calma 
mis  pe  ñas  1  ¡Soy  muy  desgraciado!  ¡(Queda  con 
el  rostro  oculto  entre  las  manos.)  j''' \ 


ESCENA  VI 

jür 

DICHOS  y  BASILIO 

El  ayuda  de  cámara  del  señor  conde  está 
ahí.  Dice  espera  al  señor  en  su  casa  un  ami¬ 
go  que  acaba  de  llegar  de  San  Petersburgo. 

(Entragandole  una  tarjeta  que  coge  y  lee  Fedora  ) 

¡Borof! 

El  amigo  del  señor  conde  espera.  Parece  que 
el  asunto  es  muy  urgente. 

¡Levantándose  con  esfuerzo.)  Allá  voy. 

(Con  viveza.)  ¿Vas  á  salir  en  el  estado  en  que 
te  encuentras?  Aguarda. 

Tengo  que  ir. 

¡Tú  que  hablabas  de  no  separarnos!  Di  que 
venga  aquí  tu  amigo.  Recíbele  en  esta  mis¬ 
ma  casa.  No  salgas  ahora,  no  salgas.  Yo  te 

lo  ruego.  .  .  , 

Tienes  razón,  (a  Basi  io.)  ¿Ha  traído  coche 

J  ulián? 

¡¿í. 

Pues  entonces,  que  ruegue  al  señor  Borof,  en 
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nombre  mío,  que  tenga  la  bondad  de  venir 
aquí  á  -verme.  En  coche  poco  puede  tardar, 
cuestión  de  cinco  minutos. 

Está  bien,  (vase.) 


ESCENA  VII 

FEDORA  y  LORIS 

(Aparte.)  ¡Cinco  minutos!  Qué  pronto  pasan, 
qué  pronto! 

(Releyendo  la  carta  )  ¡  Por  fin  voy  á  saber  quien 
eres,  miserable  espía! 

¿Una  espía? 

¿Y  qué  otra  cosa  puede  ser? 

¡Quién  sabe!  Acaso  alguna  desgraciada. 

¡Tú  la  defiendes! 

¡Oh!  ¡Yo,  no!  ¡Eso,  no!  ¡Ni  pensarlo!  ¡Bien 
sabe  Dios  que  yo  no  trato  de  defenderla! 
Esa  mujer  ha  sido  muy  culpable,  tan  culpa¬ 
ble,  que  busco  la  explicación  de  su  conduc¬ 
ta,  porque  acaso  pudiera  encontrarse  algún 
motivo  que  atenuara  su  infamia,  que  hicie¬ 
se  posible  su  perdón... 

¿Su  perdón?  (Con  furor.) 

Para  tener,  al  menos,  piedad  de  ella.  Sin 
duda  se  trata  de  una  miserable,  de  una  ex¬ 
traviada,  que  ac|iso  intentó  vengarse. 

¿De  mí?  ¿Por  qué? 

No.  Te  repito  que  yo  no  la  defiendo,  pero... 
después  de  todo,  la  venganza  no  es  tan 
monstruosa,  tan  repugnante  como  el  espió* 
naje. 

Y  si  la  venganza  ha  movido  á  esa  misera¬ 
ble,  ¿por  qué  la  ha  realizado  contra  mi  her¬ 
mano  y  contra  mi  madre? 

(Oh,  sí!  ¡Eso  es  horrible!  ¡Espantoso!  ¡Tienes 
razón!  Pero  los  que  se  vengan  enloquecen, 
pierden  la  conciencia  de  sus  actos  y  la  lo¬ 
cura  atenúa  su  culpa. 

(Que  ha  oido  pararse  un  coche  á  la  puerta  de  la  casa, 
se  levanta  y  corre  hacia  la  ventana.)  ¡Un  COChe! 
(Deteniéndole.)  No.  Un  instante  todavía.  Es- 
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pera,  escúchame.  Yo  te  lo  suplico.  Acaso 
esa  mujer,  cuyo  nombre  vas  á  descubrir 
ahora,  amaba  á  Wladimiro.  (Movimiento  de 
Loris )'¿No  es  esto  posible?  ¿No  se  explicaría 
de  esta  manera  lo  ocurrido? 

¿Qué  dices?  ¿Luego  tú  sabías?.. 

No.  Yo  no  sé  nada.  ¿Cómo  iba  á  saber  yo? 
¡Qué  idea!  Comprende  que  yo,  como  mujer, 
compadezco  á  esa  infeliz  criatura  á  quien 
quieres  matar.  Si  fuera  verdad  lo  que  yo 
presumo,  merecería  perdón,  (Movimiento  do 
furor  de  Loris.)  COmpasiÓtl  por  lo  meUOS.  1Ú 
mataste  al  hombre  á  quien  amaba,  con  ra¬ 
zón,  eso  sí;  pero  ella  te  odió  y  te  denunció. 
Eso'  es  loco,  es  infame,  es  inicuo;  pero  el 
arrebato  y  el  odio  explican  su  conducta  y 


atenúan  su  crimen. 

¡Borof  viene! 

(Aparte )  ¡Dios  míol  ¡El  llega,  y  mi  muerte 
también,  llega  también! 

No,  no  es  él 

Escúchame  otro  m rimando,  oye,  por  Dios,  lo 
(pie  te  digo.  Si  esa  mujer,  desesperada,  arre¬ 
pentida  del  mal  que  ha  hecho,  se  arrojase  á 
tus  pies,  se  acercase  á  ti  suplicante,  tú,  ¿no 

la  perdonarías? — - - - - - - - 

/(Queriendo  levantarse.)  ¡No!  ¡Jamás! 
/(Reteniéndole.)  No  digas  eso! 
i  No,  no  la  perdonaría  nunca.  . 

(Acercándole  á  él  y  abrazándole.)  ¡Loris  mío.  1  U 

no  puedes  ser  ciuel,  imf^eaWe,  porque  eres 
generoso  y  bueno.  Si  ella,  cayese  ante  tus 
plantas  llorosa,  desesperada,  ofreciéndote 
su  vida  entera  como  expiación  de  su  crimen 
v  pidiéndote  perdón,  te  conozco  bien,  Lons 
mío,  tu  piedad  se  lo  otorgaría.  No  digas  que 
no.  Yo  estoy  segura  de  que  la  perdonabas. 
(Levantándose.)  Sí.  (Alegría  de  Federa.)  ¡Después 
de  matarla!  (Va  hacia  la  Ventana.) 

(Aparte.)  (¡No  hay  remedio!  ¡Estoy  perdida! 
¡Me  matará,  me  matará!  ¡Oh!  ¡El  no!)jEspe- 
ral  ¡Todavía  no!  ;Yo  te  lo  suplico,  Lons  mío. 

T  (Deteniéndola  y  sin  comprender.)  ¿Por  que? 

I  ¡La  última  palabral_ 
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¿Cuál? 

Perdona  á  esa  infeliz. 


3 


(con  una  vaga  sospecha.)  ¿Pero  insistes  aún? 
Nunca. 

(Abrazándole.)  ¡Por  mí,  hazlo  por  mí,  yo  te  lo 
ruego  1 

(Mirándola  fijamente  y  rechazándola.)  ¿Te  interesa 
mucho  esa  mujer,  verdad?  ’ : 

Sí. 


¿TÚ  la  conoces,  eh?  (cogiéndola  por  los  brazos.) 

Sí. 

Y  te  atreves...  (La  mira  fijamente,  la  atrae  violen¬ 
tamente  hacia  sí.  Ella  cae  arrodillada,  mirándole  con 
ojos  *  spaDtados,  á  sus  pies  )  ¡Ah,  miserable! 
¿Eres  tú? 

(Espantada.)  ¡Perdón! 

¿Eres  tú  la  que  has  asesinado  á  mi  hermano 
y  á  mi  madre? 

¡Piedad!  ¡Compasión! 

¡Y  todo  para  vengar  á  ese  canalla  de  Wladi- 
miro,  á  tu  Wladimiro,  á  tu  amante!  ¿No  es 
eso?  (con  rabia.)  ¡A  tu  amante! 

¡Perdóname!  ¡Estaba  loca! 

Has  sido  delatora  y  verdugo,  ¿verdad?  Pues 
bien.  ¡Déjame  que  yo  concluya  tu  venganza 
y  que  acabe  de  saciar  tu  odio! 

¡Mi  odio!  ¡Desgraciado!  ¡Si  yo  te  adoro!  ¡Si 
por  salvarte  me  entregué  á,  tu  amor! 

Te  entregaste  á  mí  por  perderme;  porque  si 
tú  no  me  hubieras  retenido  yo  habría  esca¬ 
pado  á  tu  venganza  ]  ¡Espía!  ¡Llegó  tu  hora! 
(Retrocediendo  violentamente.)  ¡Ah!  ¡No!  ¡Eso  no! 
Por  tu  mano,  no. .  ¿Quieres  matarme?...  |Yo 
misma  cumpliré  tu  sentencia!  (se  arranca  el 
relicario  del  cuello  y  traga  su  contenido  antes  de  que 
Loris  pueda  evitarlo.) 

(Aterrado.  Comprendiendo  lo  que  Fedora  acaba  de 

de  hacer.)  ¿Qué  has  hecho,  desgraciada?  ¡So¬ 
corro! 

(Luchando  con  los  efectos  del  veneno.)  Es  inútil... 

Siento  que  se  acerca  la  muerte...  ¡La  ansio! 

(Atraviesa  con  dificultad  la  escena  y  se  acerca  á  Lo¬ 
ris.)  Y  ahora  que  estoy  muriendo,  ¿me  per¬ 
donas?  (se  arrodilla.) 
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L0RI8  (Levantándola  en  sus  brazos.)  Yo  no  quiero  que 

mueras..  No  quiero...  Borof  te  salvará. 

Fed.  No...  Nobav  remedio...  To  lo  ha  concluido, 

'""'Yes  mejor  que  así  sea.  .  Fstando  viva,  siem- 
pre  se  interpondrían  Piltre  nosotros  los  fan¬ 
tasmas  de  tu  madre  y  de  tu  hermano...  Me¬ 
jor  es  que  nos  separemos  para  siempre.  _ 

Yo" quiero  salvarte..".  Voy  á  busor  auxilio. 

(  Reteniéndolo. N  No...  Me  ciento  m  »rir...  (Tiritan¬ 
do.)  ¡Tengo  frío!...  ¡Un  frío  glacial|...j££és^L 
me^el  calor  de  tus  brazos!  ..Jl .Déjame  que  J 
Spóyada  ’  sobré  "tu""  Corazón,* duerma  para 
siempre...  el  sueño  inacabable...  en  la  noche 
eterna ./.  Loris,"  ¿dóncU  estas?  ^a  no  te  veoT 
Tus  manos...  Tus  labios...  ¡Deja  que  en  ellos 
deposite  mi  alma  entera!  (Ksdo.a  c  >ge  la  cabeza 
de  Loris,  la  besa  y  muere.)  ¡  Ah!..  (Cae  desplomada.) 

Loris  (sollozando amarga meute.)  ¡Federa!  ¡Mi  Fedora! 
[Muerta!  ¡Muerta! 


TELON 


NOTA 


Los  traductores  de  Fedora,  cumplen  con  un  deber 
de  justicia  dando  publicamente  gracias  á  los  artistas 
del  teatro  de  la  Comedia,  quienes  cada  uno  en  su 
esfera  realzaron  la  producción  escénica  con  los  es¬ 
fuerzos  de  sus  talentos;  á  Rosario  Pino,  cuya'modestia 
se  resistía  á  interpretar  la  protagonista  de  esta  obra 
en  la  cual  ha  cosechado  merecidos  laureles,  y  á  Emilio 

Ihuillier,  que  no  solo  con  su  inspiración  artística  sino 
v' 

también  con  la  acertadísima  dirección,  ha  logrado 
aplausos  entusiastas,  á  los  cuales  suman  los  suyos 
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